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    Sinopsis


    Cindy es una chica simpática y con algo de mal genio. Su vida está dedicada a su trabajo, familiares y a su círculo de amigos. En la boda de su hermana Lisa conocerá a un chico que le causa una muy buena impresión, es amable, guapo y con gran sentido del humor. Pero esconde algo diferente a los demás, algo extraño que atrae rápidamente la atención de ella descubriendo que apenas tiene sentimientos hacia nadie. Sin saber porqué el chico le propone algo diferente a lo nunca antes visto por Cindy, jugar a un juego del que dice aprenderá mucho sobre los valores de una relación sentimental con alguien y en el que el destino toma un papel importante en los acontecimientos.
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    Capítulo 1


    El día de la boda de mi hermana ha llegado y creo que en estos momentos estoy más nerviosa que ella. ¿Quién diría hace unos años que la inmadura y arrogante de mi hermana llegaría a casarse? A pesar de todo yo la quiero mucho, para mí es la hermana que siempre hubiera deseado tener. Se llama Lisa y es bajita a diferencia de mí que soy bastante alta, tiene el pelo corto de color castaño y sus ojos son tan oscuros como el carbón.


    Me miro al espejo y reviso mi vestido una y otra vez, observo que el color azulado me queda genial y eso me satisface. Llevo el pelo recogido y me encanta. En la peluquería de la tía Dana siempre me han acogido muy amablemente y hoy he durado varias horas allí encerrada para que me arreglaran lo más guapa posible. En la boda de mi hermana más que nunca quería estar presentable. Me fijo en el reloj redondo que cuelga en la pared de mi habitación y marca las siete de la tarde. Tan solo queda una hora. Salgo de mi habitación y en el comedor, al fondo, de pie están Leonardo Down y Jack Hemswort, dos grandísimos amigos míos y de mi hermana que al parecer están hablando mientras toman una copa, así que decido no entrometerme en la conversación y paso directamente desapercibida. Llego hasta la puerta de la habitación de mi hermana Lisa y educadamente llamo antes de entrar.


    Escucho la voz de mi hermana preguntando por mí:


    ¿Cindy?


    Soy yo Lisa.¿Cómo va todo?


    ¡Entra! su voz parece desesperada.


    Cuando entro en la habitación de Lisa me fijo que esta toda desordenada. Es muy diferente a mí que soy una maniática del orden y al observar el estado en el que esta la habitación no puedo aguantar recriminárselo.


    ¡Calla y ven hacia aquí! me responde desviando el tema anterior.


    Avanzo entre bolsos y ropa que asoman por el suelo, es deprimente.


    ¿Qué te pasa? está más nerviosa de lo que me podía imaginar.


    Sigue mirándose en el espejo:


    ¡El vestido me aprieta Cindy!


    No lo puedo creer, hasta el día de su boda parece una quinceañera.


    ¡Estas genial! le digo sin apenas apreciar mucho lo que me había dicho, si yo era una maniática del orden ella lo era en su forma de vestir.


    Escucho unos pitos de un coche procedentes de la calle, supongo que son mis padres Marie y Orlando. Al abrir la ventana de la habitación de Lisa asomo la cabeza y observo gestos de ellos indicándome que bajemos.


    Me acerco a mi hermana:


    ¡Lisa Thompson estas genial!


    Su mirada refleja alegría y tristeza al mismo tiempo, sin darme cuenta me abraza fuertemente tanto que casi me ahoga. Escucho sus llantos:


    ¿Qué te ocurre ahora?


    Nada Cindy intenta aguantar los llantos para que el maquillaje no se desparrame por su preciosa cara Estoy contenta, son lágrimas de alegría.


    La conozco perfectamente y se porque se encuentra de esta manera:


    ¡Yo también te echaré de menos!


    Han sido muchos años viviendo juntas en el mismo apartamento y compartiendo prácticamente todo, incluidas confesiones personales intimas, además de una hermana es una amiga a la que confesar todos los problemas. Sí que es verdad que su inmadurez es detectable a primera vista, pero en el fondo es única.


    A los veintinueve años te casas y tú que decías que hasta los treinta y tres no querías se me escapa una sonrisa.


    Con sus dos manos me sujeta la cara acariciándomela:


    ¡A ver si espabilas que tú ya tienes veinticinco!


    Nos reímos juntas y volvemos a escuchar el pitido del coche de nuestros padres indicando que bajemos lo antes posible. Lisa se mira por última vez en el espejo y aprovecho para mirarme yo también y arreglarme un poco mi pelo rojizo, algo desordenado después del abrazo con Lisa. Cuando salimos de la habitación Leonardo y Jack nos miran con una cara de impaciencia.


    Hemos llegado a pensar que ibas a hacer la fuga a la boda Leonardo tan gracioso como siempre.


    ¡Qué guapa estas! dice Jack.


    Hacemos un gesto sonriente y sin apenas decir nada salimos del apartamento junto a Jack y Leonardo.


    La boda fue en todo momento como se esperaba, mi hermana Lisa Thompson y su futuro marido Liam Clarke pronunciaron las palabras “sí quiero” cuando el cura así lo ordeno que hicieran. Todo fue muy bonito y muy especial. Yo no pude soportarlo y empecé a llorar, estaba muy contenta por verla feliz.


    Son las nueve de la noche y nos dirigimos hacia el local Lorest donde se celebra el banquete de la boda. La entrada es preciosa con un gran jardín donde fácilmente te puedes perder. Dentro del recinto los decorados son magníficos con globos y una gran iluminación, al fondo una gran orquesta a la espera de empezar a sonar música después de la cena.


    Cindy tú te sientas a mi lado me indica mi padre.


    Yo asiento con la cabeza y le hago caso. Mis padres están sentados al lado de mi hermana y yo al lado de mis padres.


    La cena estuvo genial, en todo momento estuvieron muy amables con nosotros y la comida me pareció simplemente extraordinaria. Por un momento pienso en que cuando celebre mi boda será en el mismo lugar que mi hermana, pero de repente vuelvo a la realidad y me doy cuenta de que yo siempre he tenido complicaciones en el amor. Me considero una chica normal, ni fea ni guapa, de figura delgada y con el pelo rojizo, se me asoman algunas pecas en las mejillas que hacen de mi cara más graciosa o al menos eso me dicen. Sin suerte de momento espero conocer al chico que de verdad me trate como debo.


    Desviando mis pensamientos y volviendo al presente empiezo a escuchar la música de la orquesta que suena en el recinto. Sin apenas hablar mucho durante toda la noche me dedico a observar a la gente y verles feliz bailando. Jack y Leonardo están para mearse de la risa, se les nota que están un poco subiditos de tono, el alcohol empieza a hacer factura en ellos. Yo me doy cuenta de que apenas he bebido y me aproximo una copa de champan con la que entretenerme un rato. Empiezo a ponerme algo nerviosa y me levanto de la silla, me fijo que la mesa principal está vacía, hasta mis padres están bailando.


    Se acerca Leonardo hacia mí:


    ¡Vamos Cindy! me tiende la mano para bailar. Sabe perfectamente que no me gusta bailar pero él sigue intentando que salga a la pista.


    Gracias pero no me apetece intento ser amable y le agradezco que me invitara a bailar.


    ¡Ahora van a poner salsa!


    En un rato bailare contigo le miento y él lo sabe, me conoce bastante bien.


    Me mira fijamente y acepta. Se despide y se va a la pista de baile donde todos siguen bailando.


    ¿Qué me ocurre? Estoy algo alterada y triste. Debería estar alegre por mi hermana pero en realidad siento tristeza, es como si una parte de mí no me dejara estar feliz en este momento. Pienso y caigo en que puede ser que me empiece a afectar el pensar que mi hermana se aleja de mí. No quiero pensar en ello y decido salir fuera a fumar. Desde hace un tiempo estoy en periodo de dejar de fumar, pero realmente no puedo, siento que lo necesito. Estoy totalmente enganchada. Por eso me compré un cigarrito electrónico y eso es lo que estoy fumando desde un tiempo.


    Una vez fuera observo que hay bastante gente fumando, me acerco a la barandilla y del bolso saco mi cigarrito electrónico de color verde, esta vez he echado aroma a cereza y en un momento empiezo a fumar. Apoyo mis codos en la barandilla dejando que el suave viento revuelva un poco mi pelo rojizo. Al momento escucho toser a mi lado.


    ¿Un cigarro electrónico?


    Me giro para ver quién me ha preguntado y no puedo aguantar quedarme perpleja ante tanta hermosura. Un chico de aspecto seguro con el pelo de color castaño y un poco largo me está mirando fijamente con unos ojos verdes realmente cautivadores. Su barba de dos días le da un aire bastante atrayente y su cuerpo sin aparentar ser un atleta ni musculoso es bastante decente. Viste un bonito traje negro con una corbata gris. Sigo estando prendada por su increíble belleza y apenas puedo articular palabra alguna para responder a su pregunta.


    Estira el brazo y coge mi cigarrito electrónico que casi se me estaba cayendo de las manos, lo observa y me dice:


    Veo que sí que es un cigarro electrónico.


    Sin pensar lo que hago en ese momento doy un manotazo y se lo quito de las manos rápidamente. El chico se queda un poco alucinado ante mi actitud.


    Perdóneme señorita, no era mi intención robárselo me dice alzando las cejas.


    Por un momento pensaba que no iba a poder hablarle pero por suerte recupero mi voz a tiempo.


    Lo siento le digo. Parece que me comporté como una estúpida.


    Tranquila es algo que pasa cuando me ven por primera vez.


    ¿Perdona? Pero de que va el tipejo este, por lo que veo es bastante creído.


    Era broma me dice sonriendo.


    ¿Le conozco de un momento y ya está con las bromas? Me parece que es otro Leonardo pero en versión hermosa. Pobre de mi amigo, si supiera lo que pienso de él me iba a enterar.


    ¿No vas a hablarme en toda la noche? pregunta mientras fuma un cigarro con su mano derecha.


    Estoy un momento en silencio y al instante le hablo:


    Me lo compre hace unos meses, estoy intentando dejarme el tabaco


    Dichoso vicio. ¿Verdad?


    Me gustaría saber su nombre.


    ¿Quién eres? le pregunto cambiando de tema radicalmente.


    Esta vez el que no habla durante un momento es él, apoya los codos de la misma manera que yo en la barandilla y vuelve a fumar mientras mira fijamente el enorme y laberintico jardín de la entrada.


    Preguntas personales no me sorprende su respuesta.


    ¿Por qué? no llego a entender su actitud en estos momentos. ¿Qué hay de malo en decirme su nombre?


    Me mira fijamente con sus penetrantes ojos verdes y yo le devuelvo la mirada con los míos que son de un color marrón claro. Parece una especie de batalla, a ver quién retira antes la mirada pero lo que no sabe es lo tozuda que puedo llegar a ser. Finalmente los retira él.


    Somos dos personas que nos se han conocido en medio de una boda, dejemos que la noche sea mágica sin responder a preguntas personales. Sin nombres. Sin edades. Nada de nuestras vidas.


    Vaya parece que acabo de conocer al chico más misterioso de todo Havergan, si es que realmente vive aquí. Aunque por lo que puedo entender de sus palabras no llegaré a saberlo. Nunca.


    Eres muy extraño.


    Un segundo me dice el chico misterioso mientras se aleja de mí entrando al recinto donde la fiesta continúa.


    Me quedo esperando como una tonta, ¿y si ha desaparecido intentando perderme de vista? No entendería su acción, pero tampoco entiendo por qué no quiere decirme su nombre, ni su edad. Supongo que no pensará que soy una especie de esas chicas acosadoras, porque no lo soy. Después de unos minutos aparece con dos copas en la mano, si al final va a ser que será un galán.


    Si me permite señorita amablemente me ofrece una copa de champan.


    Pienso por un momento en no aceptarla.


    Gracias, señor anónimo al final decido seguirle el juego.


    Alza la copa con la mano izquierda:


    ¿Brindamos?


    No sé por qué querrá brindar pero le sigo y alzo la copa también:


    ¿Y por qué brindamos?


    Se acerca a mí y me susurra despacio al oído:


    Por esta noche.


    Sin decir nada bebo de la copa al igual que él. De inmediato guardo mi cigarrito electrónico en mi bolso. Volvemos a estar un momento en silencio.


    Al tiempo recordaremos este momento como la noche que conocí a alguien sin saber quién era esa persona y será un recuerdo especial rompe el silencio.


    ¿Me has visto alguna vez? ¿Sabes quién soy? pregunto un poco intrigada.


    No sé nada de ti al igual que tú tampoco sabes nada de mí.


    Eso de que no sabe nada de mi empiezo a ponerlo en duda, podría ser que me conociera de vista. Estoy segura que sabe que soy la hermana de la novia.


    ¿Me estas tomando el pelo? no me conoce bien pero tengo bastante mal genio. Espero que no me haga despertarlo.


    Sonríe:


    ¡Estoy hablando en serio!


    Saldría de patas ahora mismo y entraría dentro a bailar un rato con Leonardo, se lo había prometido. Pero hay algo del señor anónimo que no me deja marcharme, sin duda ese aspecto misterioso me encanta.


    Supongo que estarás en esta boda de parte del novio, por el contrario debería saber quién eres le digo intentando sonsacarle algo.


    Puede que tengas razón. O puede que no.


    No se da cuenta que con lo que le he dicho está claro que vengo de parte de la novia, creo que se hace el tonto. Me pone de los nervios y no puedo evitar beber un poco más del champan que me queda en la copa. Me fijo que no para de observar el cielo que en el día de hoy esta precioso.


    Observar las estrellas me relaja sus ojos parecen como platos.


    El cielo está muy bonito esta noche le digo acomodando mi mirada al cielo estrellado.


    Siento que mi bolso vibra por un momento y deduzco inmediatamente quien puede ser. Al ver mi móvil me entra algo de vergüenza, la funda es de color rosado, un regalo de mi hermana y casi por obligación la debo llevar. Él prácticamente no se da cuenta de mi móvil, esta entretenido mirando el cielo. Tengo un mensaje.


    “¿Dónde estás?” Leonardo.


    Siempre preocupándose por mí, le tengo mucho cariño y él a mí también. Por el mensaje me doy cuenta que el pobre debe estar solo. Jack siempre ha sido más ligón y desde luego busca estos lugares para darse a conocer, supongo que estará con alguna chica y Leonardo estará solo. Me da lástima pero no puedo despegarme del señor anónimo ahora, como bien dijo esta será una noche recordada al tiempo.


    ¡Es ridícula esa funda!


    Sabía que si se fijaba en ella se iba a burlar y apenas ha tardado un instantees un regalo no le digo más detalles.


    Sonríe y hace que yo esboce otra sonrisa. Tengo algo de frio y me encojo de hombros.


    ¿Quieres mi chaqueta? por lo que veo es muy atento con todo.


    No gracias le contesto sin saber porque he dicho eso si empiezo a morirme del frio.


    Pero le da igual mi contestación y me la acomoda por encima de todas maneras cubriendo mis hombros y espalda. Le hago un gesto de agrado.


    ¡Ven! extiende su mano esperando que yo se la coja.


    ¿Debería cogérsela? No sé dónde me llevará, por un momento pienso si puede ser una especie de loco. Le doy algunas vueltas más a mi cabeza y retiro mi opinión, no tiene la pinta de estar loco, es un chico muy amable e interesante. Le cojo la mano y bajamos las escaleras que llevan hasta el jardín principal. Nos adentramos y desde dentro es más lineal de lo que parecía desde fuera. ¡Y yo que pensaba que era un jardín laberintico!


    ¿Por casualidad tienes la menor idea de dónde vamos? pregunto esperando una respuesta afirmativa.


    Después de mi pregunta se detiene de golpe sin poder impedir que tropieza con el colocando mis dos manos sobre su pecho para no caerme. Por suerte me tiene bien sujeta. No despega su cautivadora mirada de mí, sin lugar a dudas lo que más me gusta de él.


    Un jardín, en medio de una entrada principal de un local de bodas, algo bonito debe haber en su interior.


    Los segundos que paso mirándolo tan de cerca se me hacen inolvidables. ¡Quiero saber su nombre! ¡Quiero saber más de ese chico! Seguimos caminando y llegamos a un lugar abierto, es redondo y está cubierto por infinidades de árboles. Al centro una fuente redonda, preciosa e iluminada con forma de elefante. Quedo alucinada.


    ¡Te lo dije! exclama acercándose a la fuente.


    Me acerco yo también a la fuente y no puedo aguantar una sonrisa que indica claramente lo caballeroso que está siendo. Se quita los zapatos y los calcetines. De inmediato mete los pies en la fuente y se sienta en el borde.


    ¡Vamos acércate! me dice gesticulando con las manos para que vaya.


    El señor anónimo me está ganando. Me acerco despacio hacia él y cuando llego al borde de la fuente donde está sentado me quito los tacones, es un gran alivio para mis pies, voy mucho más cómoda con zapatillas normales. Al meter los pies siento que está un poco fría pero es agradable. Aquí estamos sentados los dos en la fuente y observando como la trompa del elefante arroja agua suavemente.


    Me da un ataque de risa sin más. Él me mira y seguro que piensa “¿De qué se estará riendo la loca esta?”.


    ¿De qué te ríes? evidentemente lo pregunta.


    Estoy tan cerca de él que cuando hecho la vista hacia arriba casi rozamos cara con cara.


    No sabemos nada el uno del otro, pero estamos pasando una agradable noche juntos como si fuéramos conocidos de toda la vida le digo.


    Por primera vez en toda la noche me toca el pelo acariciándomelo suavemente:


    Eso es, chica anónima…como si nos conociéramos de siempre.


    Puede que yo sea una chica muy rica, poseer una gran fortuna.


    Se ríe:


    Perdóname pero es discutible.


    ¿Qué? Me aparto rápidamente de él intentando pensar porque insinúa eso. ¿Quiere decir que no podría ser una chica rica? Exijo una explicación.


    Continúa hablando él:


    No te ofendas pero tus tacones rojos son un calco barato de unas zapatillas de un diseñador italiano, si te fijas en el interior el nombre está mal escrito. Me gusta la moda. Deduzco que serás de clase media raspada. Sobreviviendo al mes y poco más. Algo parecido a mí


    Me he quedado impresionada. Acertó perfectamente en todo. Desde luego sí que es observador como presentía al principio. Soy fotógrafa desde hace un tiempo y mi sueldo es bastante aceptable, pero como bien dice sobrevivo al mes algo apurada. Después de su explicación vuelvo a acercarme.


    ¿En qué trabajas? pregunto intentado saber más de él, espero que ya no le importe hablar un poco más de nuestras vidas.


    Me mira con ojos un poco enfadados, pero amablemente me contesta:


    Ya te dije al principio que es mejor no saber nada el uno del otro, disfrutemos de la noche.


    ¿Pero por qué? Vuelve a ser el mismo del principio, parecía por un momento que iba a empezar a hablarme más de su vida pero me equivoqué, tan solo quiere que sea una noche sin más y mañana no saber nada. Me quedo callada sin saber de qué más hablar con él y espero que de un momento a otro rompa el silencio que vuelve a haber entre nosotros.


    Sé que te gustaría que profundizáramos más en nuestras conversaciones, que habláramos de quien somos…pero es mejor de esta manera.


    No llego a entenderle, no sé por qué no quiere hablarme de él ni quiere que yo hable de mí. Eso me tiene mosqueada. Conozco un chico y ni si quiera va a decirme su nombre. A lo largo de la noche intentaré hacerle cambiar de opinión. Vuelve a vibrarme el bolso y deduzco que están otra vez interesándose para ver donde estoy.


    “Cindy te estoy buscando y no te encuentro” Leonardo.


    Sin apenas darme cuenta se ha hecho muy tarde. Debo irme, sin saber muy bien por qué, estoy bastante a gusto con el chico anónimo y no me gustaría marcharme sin más. Pero debo hacerlo.


    Debo irme le susurro en voz baja.


    Lo sé, ya es tarde, pero solo cinco minutos más su mirada sigue anclada al chorro de fuente.


    Tengo dudas de por qué quiere que me quede cinco minutos más con él, supongo que quiere algo más de compañía. Parece pensativo. Los cinco minutos pasan muy deprisa y sin articular palabra alguna ninguno de los dos decido levantarme. Ante su atenta mirada me vuelvo a colocar los tacones rojos.


    Me tengo que ir le digo esperando ver su reacción.


    Me ha alegrado conocerte, la boda ha sido mucho más agradable contigo.


    Vuelvo a sentir que no le comprendo bien, me dice esa frase pero no quiere ni si quiera decirme su nombre. Me dispongo a marcharme, pero antes rompo su juego y le digo mi nombre sin preguntárselo.


    Me llamo Cindy Thompson.


    Su mirada dice más que mil palabras en estos momentos, creo que no le ha gustado que le dijera mi nombre pero yo debía hacerlo. Supongo que ahora sabrá quién soy, si en algún momento quiere ponerse en contacto conmigo no creo que le sea muy complicado. Esperaré impaciente el momento, ya sea mañana o cualquier otro día.


    ¿Tu nombre? que tonta soy, no debí preguntárselo. Pero por eso soy tozuda, por mi insistencia en las cosas.


    No dice palabra alguna y decido dar media vuelta y marcharme. Mientras camino me interrumpe.


    Klaus Goodman.


    Me giro y le sonrío. No puedo negarlo estoy contenta, por fin sé su nombre y eso abre muchas puertas. Sigo mi camino y dejo atrás el laberíntico jardín con Klaus en su interior. Cuando vuelvo a entrar al recinto todo está mucho más calmado, apenas hay gente bailando a estas horas. Me fijo que mis padres ya están sentados y les veo bastante cansados, habrá sido una noche muy movida para ellos. Leonardo me encuentra enseguida.


    ¿Dónde estabas? por sus palabras parece algo mareado.


    ¿Has bebido mucho? pregunto.


    Algunas copas me responde con una voz que casi no llego a entenderle.


    ¿Algunas copas? Yo diría que unas cuantas de más. No veo por ningún lugar a Jack.


    ¿Dónde está Jack?


    Bebe un trago de su copa que debe ser Ron con CocaCola, su bebida preferida.


    Ya sabes cómo es, conoció a una chica y lo perdí de vista.


    Como imaginaba Jack había hecho una de las suyas y estaba con una chica dejando a un lado a su amigo. Nunca se cansará de ir de flor en flor.


    ¿De quién es esa chaqueta? vaya por dios, su pregunta me deja perpleja. ¡No me acordaba de la chaqueta! Me siento por unos momentos descolocada y no atiendo bien lo que sigue diciéndome. Pienso devolvérsela.


    ¡Leonardo vengo enseguida!


    Me marcho deprisa otra vez del recinto y dejo a mi amigo allí sin comprender nada. Lo siento Leonardo después te lo explicaré todo, ahora debo devolverle la chaqueta a Klaus. Después de caminar lo más rápido posible llego a la fuente que es el último lugar donde lo vi. No hay nadie. Ni rastro de Klaus. ¿Dónde se habrá metido? Me vuelvo dentro del recinto y lo busco por todas partes, no hay ni rastro de Klaus. Ha desaparecido. En mi intento de búsqueda cada vez más imposible me encuentro a Jack, está besando a una chica que no conozco de nada. A simple vista parece mucho más joven que él. Hablarle en estos momentos sería perder el tiempo así que vuelvo donde estaba Leonardo perdiendo la esperanza de volver a encontrarme con Klaus.


    Leonardo me mira con una cara que refleja su preocupación:


    ¿Qué ocurre?


    Tranquilo no pasa nada, fui a devolverle la chaqueta pero ya no estaba le digo mientras me la quito y la sujeto con el brazo. En el interior del recinto hace bastante calor.


    ¿A quién?


    Leonardo está muy curioso esta noche. La verdad es que no me apetece nada hablar.


    Un chico que conocí en la terraza mientras estaba fumando el cigarrito electrónico le digo con la esperanza de que por fin calle y me deje sentarme.


    ¡Por eso tardaste tanto! ¡Toda la noche!


    Creo que lo de no ir a bailar con Leonardo en toda la noche le ha afectado, por la expresión de su cara diría que sí. Me mira con cara de perro rabioso, entre lo mío y lo de Jack el pobre debe de haber estado bastante solo toda la noche.


    Aún podemos bailar miro alrededor de mí y la música casi que ya ni se escucha, todo está bastante vacío Quizás otro día será mejor.


    Voy a tomar otra copa me dice mientras se marcha. Parece cabreado.


    ¿Otra? Madre mía si casi no se mantiene en pie. ¡Y la hora que es! Es muy tarde para seguir bebiendo.


    ¡Por cierto tu hermana te estaba buscando! al escucharlo le sigo hasta la barra.


    ¿Sabes dónde está ahora? pregunto para saber en qué lugar se ha metido porque todo es mirar y no la veo.


    No contesta de inmediato porque esta rellenando el vaso. Ron y CocaCola. Típico de él.


    Sonríe:


    Creo que esta justo detrás de ti su tono graciosillo me devuelve una sonrisa, por fin vuelve Leonardo.


    Me giro y veo que mi hermana se aproxima a toda bala hacia mí, parece que de un momento a otro va a tropezar con el vestido blanco de novia que tan bien le sienta. Me coge del brazo y me arrastra alejándonos de Leonardo.


    ¿Dónde estabas? pregunta cabreada, hoy todos se cabrean conmigo.


    Ya te lo contare hermana. Aquí no. Prefiero tranquilas y con un café de por medio los días de café y cuchicheos entre nosotras no podían faltar.


    ¡Quería que en mi boda bailaras con mi marido! ¡Pero no estabas!


    No sé qué les pasa hoy a todos, se cabrean…quieren que baile… ¡No me dejan tranquila! Y lo peor es que por su tono de voz ya va apareciendo la niña pequeña inmadura que lleva dentro.


    Perdona me disculpo porque si no la liamos Otro día bailaré con tu marido.


    De pronto observo que su cara cambia radicalmente, pasa de esa cara cabreada a la de interesada. Se me acerca.


    ¿Qué ha ocurrido esta noche? susurra ¿Y esa chaqueta?


    ¿Cuándo te vas de viaje? pregunto sin responder a sus peguntas anteriores.


    Mi hermana Lisa Thompson y su marido Liam Clarke se marchan de viaje de boda en un crucero. Creo recordar que estarían fuera una semana justa. En un principio se marchaban mañana pero recuerdo que por problemas tuvieron que elegir otro día, ahora mismo no recuerdo cual.


    Dentro de dos días hermana, ¡qué cabeza! me recuerda con toda la razón del mundo.


    ¿Vendrás a recoger tus cosas mañana? le pregunto.


    No estaba todo empaquetado pero si muchas cosas, las más necesarias para llevarse. Cuanto que iba a echarla de menos. Y ahora encima debo pagar sola el alquiler.


    Estaré allí a la hora del café, hablaremos de todo y después me llevaré algunas cajas. Iré a por el resto cuando vuelva del crucero.


    ¿Aguantará hasta mañana sin decirme nada más? Sabe que algo gordo voy a contarle y ella siempre lo quiere saber todo en primicia. Aunque no sé quien tendrá más ganas de hablar si ella o yo. De pensarlo me pongo nerviosa. Mañana cuando le diga el nombre de Klaus Goodman sabrá quién es. No puedo dejar de pensar en sus ojos verdes penetrantes. Hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan contenta de haber conocido a alguien.
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    Me despierto por momentos algo desorientada, cuando vuelvo en mi me doy cuenta que estoy en mi cama. Estoy cansada. Son las doce del mediodía lo que indica que apenas he dormido cinco horas, muy pocas para mí. He de aprovechar el fin de semana para dormir y hoy es sábado. Sigo en la cama y no paro de dar vueltas intentando dormir un poco más pero no puedo. Mi cerebro se pone en movimiento y no dejo de pensar en Klaus, sus ojos verdes…Como me doy cuenta que seguir en la cama sería una tontería absoluta decido levantarme.


    Son las tres y media de la tarde y yo sigo con mi pijama verde. He comido un poco y ya estoy llena, parece que la cena de ayer aun ocupa parte de mi estómago. O es eso o los nervios se apoderan de mi impidiéndome comer bien. No creo que mi hermana tarde mucho en llamar a la puerta, estoy deseando contarle mi historia de anoche y que me explique quien es Klaus. La verdad tan solo hace unas horas que ya no está conmigo en el piso y siento un vacío enorme…ahora me siento sola. Me acomodo en el sofá y espero el momento en que llegue. Escucho el timbre de la puerta, debe ser ella.


    ¡Cindy! me abraza tan fuerte que parece que no nos hemos visto en un mes.


    ¿Cómo estas Lisa? le pregunto.


    Ella entra rápidamente y se dirige a la cocina, supongo que va a preparar el café. Esto es señal de que tiene ganas de hablar de lo que le dije ayer. Sabe perfectamente cómo me gusta el café así que no le doy explicaciones y ella mismo los prepara. Yo aprovecho para coger dos tazas y el azúcar, lo llevo todo al pequeño comedor.


    ¡Mi noche de ayer fue impresionante! se le ve feliz.


    Me alegro muchísimo aunque en mi interior siento que por una parte la pierdo de algún modo, no debo ser egoísta, sé que ella siempre estará conmigo.


    ¡Liam estuvo ayer como nunca! ¡Parecía un auténtico tigre en la cama!


    Espero que no vaya a entrar en más detalles porque tampoco me interesa saberlos, lo que se hace en la cama me gusta que se quede en la intimidad de una persona. Aunque Lisa es de contar todo al detalle.


    Siéntate que vamos hablar de anoche le digo cambiando el tema de la salvajada que hicieron ella y su marido, estaba a punto de empezar a contar e interrumpí con rapidez.


    Ayer…


    ¿Qué ocurrió? ¡Ayer me dejaste de lo más intrigada!


    Doy un trago al café y me doy cuenta de lo perfecto que esta. Así me gusta Lisa.


    Ayer conocí a un chico en la boda no puedo evitar sonreír.


    ¿Quién era? ¿Cómo se llama? sus preguntas suenan con una voz alterada por la alegría.


    Se llama Klaus Goodman respondo respirando profundamente. Lisa ya te he dicho el nombre ahora dame detalles de él que es lo que estoy esperando desde ayer.


    Mi hermana se queda un poco pensativa. Bebe un trago de café y vuelve a parecer que piensa. Espero con ganas una respuesta.


    No sé quién es, no recuerdo ningún Klaus Goodman.


    ¡¿Qué?! ¡No puede ser verdad!


    Es imposible que no lo recuerdes si ayer estuve con él toda la noche. La chaqueta de la que me preguntaste era de él. Estaba en tu boda.


    Invitamos a mucha gente no recuerdo todos los nombres. Pero que de verdad no me suena Klaus Goodman no me gusta para nada la contestación de Lisa.


    Me pongo a pensar rápidamente. Estoy nerviosa. Puede ser que no estuviera invitado en la boda y que simplemente se coló en ella. Creo que lo mejor es que Lisa llame a Liam, seguramente sería un invitado por su parte.


    Llama a Liam le digo.


    ¿Quieres que le pregunte a Liam? pregunta.


    A veces hermana pareces algo tonta. ¡Si te digo que llames a Liam es para que le preguntes! Debo relajarme. Estoy cabreada y alterada, empiezo a relucir mi mal genio y no quiero.


    Sí, pregúntale si le conoce parece que me he relajado un poco y mi contestación es bastante moderada.


    Por su cara observo que le ha parecido buena idea. Se levanta y coge su bolso que estaba apartado en la entrada. Extrae el móvil y rápidamente marca los números adecuados para llamar a Liam.


    ¡Liam! ¿Recuerdas a alguien llamado Klaus Goodman? Era un invitado de nuestra boda…me lo ha dicho mi hermana que ayer lo conoció…creo que será un invitado de tu parte… ¡Vale! Al correo de mi hermana.


    Al momento cuelga y vuelve a dejar el móvil en el bolso.


    ¿Tienes encendido el ordenador? me pregunta.


    No le respondo mientras me levanto de la silla ahora traigo el portátil.


    Había escuchado la conversación de Lisa con Liam que le había dicho que me dejara algo en mi correo, por supuesto se refería a la lista de invitados. Íbamos a certificar que no existía ningún Klaus Goodman en la boda. Cojo mi portátil HP de mi habitación y lo llevo a la mesa del comedor, enseguida lo enciendo.


    Vamos a asegurarnos que no estaba invitado ningún Klaus me dice mi hermana.


    Mientras se enciende el ordenador lo miro con miedo, no quiero pensar que no había ningún Klaus en la boda. Esa idea me aterroriza. Entro rápidamente a mi correo y observo que tengo un nuevo mensaje. Es Liam.


    Lisa acércate.


    Al momento mi hermana se apodera del portátil y abre el mensaje nuevo. Yo estoy viendo lo que hace Lisa, está pasando páginas y mirando fijamente a ver si encuentra el nombre de Klaus. Yo por si acaso también me fijo. Nada. Ni rastro del nombre de Klaus. Me siento un poco como una idiota, ayer diciéndome que había sido agradable pasar la noche conmigo y ahora me entero que me ha mentido. Sin querer giro la cabeza y miro sobre una silla la chaqueta de Klaus, o de quien sea…


    Es extraño hermana, no sé por qué habrá dicho una mentira por su tono de voz detecto que está desilusionada.


    Si parece que ella quiera más que yo de que algún día encuentre a alguien. Tranquila hermana, aun soy joven, me quedan muchos chicos por conocer. Siempre intento ser positiva y tener autoestima, es algo importante para mí.


    No pasa nada Lisa, así son la mayoría de los chicos.


    Cindy me tengo que ir, Liam me espera tenemos que hacer muchas cosas y encima preparar maletas. Nos marchamos de crucero mañana.


    Con una pena enorme que me recorre todo el cuerpo me levanto y me despido de ella fundiéndonos en un gran abrazo. Tan solo es una semana, tampoco vamos a estar separadas durante mucho tiempo, además a partir de ahora me tendré que acostumbrar más a estar alejada de ella.


    Recoge algunas cajas que no pesan demasiado, otro día se llevará el resto.


    Cuando se marcha me siento en la silla y empiezo a revisar una y otra vez la lista de invitados que Liam me había enviado por correo hace un momento. Con lo cabezota que soy sigo mirando. Pero nada, sigo sin ver su nombre. Estoy cabreada, muy cabreada. Me levanto de la silla y cojo la chaqueta de Klaus llevándola a un armario donde siempre colocamos los objetos que nos sobran. Al abrirlo casi me da un ataque de lo desordenado que esta todo allí dentro, sin miramiento tiro la chaqueta al suelo. No quiero volver a pensar en él nunca más.


    Han pasado varios días desde que Lisa se fue de crucero. Todos los días recibo una llamada de ella contándome como está siendo su experiencia. Siempre está hablando de los lugares que está visitando y la comida que come, sin lugar a dudas le está encantando. Y yo me alegro mucho porque se lo merece. Hoy es jueves y tengo el día libre en el estudio, mi jefe tan amable como siempre nos suele dar un día de descanso cada quince días, somos muchos los que trabajamos allí. Ayer recibí una llamada de Jack y Leonardo para almorzar y así poder hablar algo, desde el día de la boda no les he visto. Me levanto temprano y me visto con ropa bastante cómoda, empieza a hacer calor y me apetece vestir un pantalón deportivo negro con una camisa de tirantes blanca. Cojo un bolso negro y me marcho.


    Cuando llego al lugar acordado me percato que aún no han aparecido. ¡Dios mío que puntualidad! Me acerco al camarero y le pregunto por una mesa libre que amablemente me indica para sentarme. Mientras no están me apetece un zumo de frutas y se lo digo al camarero. Diez minutos después llegan. Jack aparece con su pelo rubio perfectamente geminado y viste como si en vez de almorzar se fuera a algún lugar lujoso, es muy presumido. En cambio Leonardo viste más acorde al momento y su pelo más negro que el carbón esta como si lo hubiera dejado de la misma manera que se levantó, todo alborotado. Me levanto y les saludo. Enseguida nos sentamos.


    ¿Cómo va todo? me pregunta Leonardo.


    Muy bien respondo mientras levanto la mano para que el camarero acuda a atendernos.


    ¿Y vosotros qué tal va todo?


    Cindy estamos enfrascados en el próximo bombazo Jack me habla con mucho entusiasmo.


    ¿Enserio? les pregunto.


    Jack y Leonardo hace bastante tiempo que no encuentran trabajo y los dos viven en la misma casa desde hace un año, es de Jack así que no pagan ningún tipo de alquiler. Son muy amigos desde pequeños, yo y mi hermana los conocimos hará unos años en un local de fiesta. Es increíble pero mi hermana tuvo un lio con Jack “el señor de las chicas” como siempre le ha dicho Lisa. Fue de poco tiempo pero después de aquello los cuatro nos hicimos muy amigos, tan amigos que nos vemos muy a menudo. Entre ellos no volvió a ocurrir nada más, simplemente pura amistad, o al menos eso creo yo. Después mi hermana conoció a Liam que nunca ha sabido nada de lo que hubo entre ellos dos.


    Nuestro próximo libro. Este será más de acción al parecer a Leonardo le ocurre lo mismo que a Jack, está entusiasmado.


    Jack da las ideas y Leonardo las escribe, entre los dos forman el tándem “Zipi y Zape”. Me encanta ese calificativo para los dos, me hace mucha gracia. Son como uña y carne. Como ahora mismo no trabajan en nada se dedican a escribir libros y auto publicarlos, siempre están con la esperanza de que algún día un libro de ellos será el bombazo. Lo curioso es que siempre lo dicen. Al menos tienen mi apoyo y el de mi hermana siempre.


    Llega el camarero a la mesa:


    Me gustaría pedir un bocadillo de lomo con queso le digo mientras espero a que ellos pidan lo suyo. Cuando piden el camarero se marcha y seguimos hablando.


    ¿Y qué te parece? me pregunta Jack.


    Creo que deberías probar a escribir un libro de amor.


    Me miran los dos con una cara atónita. Como si hubiera dicho algo que no está para nada al alcance de ellos.


    ¿Estás loca?


    Por supuesto es Jack el que habla rápidamente sin dejar a Leonardo, que parecía que iba a decir algo interesante para mis oídos.


    ¿Tu qué crees Leonardo? le doy la oportunidad de hablar y decir si realmente lo intentaría.


    No, no creo que funcionara creo que su respuesta está condicionada por la mirada que Jack le acaba de echar. Que poco románticos.


    El romanticismo es lo que más se vende, deberíais probar.


    Leonardo sonríe. La verdad no tengo ni idea que le ha hecho gracia.


    Ahora que hablas de romanticismo, ¿qué tal el chico de la boda? que graciosillo. Sabía que Leonardo se guardaba algo pero no me esperaba para nada esto.


    ¡No Leonardo, no! Error al hablarme de él, durante estos días he intentado no pensar en Klaus pero sin saber por qué siempre aparece en mi mente y ahora llegas tú y me hablas de él…No quiero hablar. Extraigo mi cigarrito electrónico del bolso negro y empiezo a fumar. Me relajo un poco y hablo.


    ¿Qué chico? por supuesto me hago la tonta por si acaso.


    Vamos Cindy me lo ha contado todo Leonardo. El chico de la chaqueta dice Jack.


    Al momento llega el camarero y para mí es como un soplo de aire fresco, no quiero hablar de Klaus y espero que en el momento que el camarero deje los bocadillos y la bebida ninguno de los dos vuelva a sacar el tema. Enseguida se marcha.


    ¿Has vuelto a quedar con él? pregunta Leonardo que está riéndose. ¿Qué te hace tanta gracia? ¡Mi mal genio está fluyendo!


    ¡No quiero hablar de él! creo que me pase un poco con el tono de voz. Como están acostumbrados a mi mal genio tampoco le doy importancia.


    Ya estamos con el genio de la chica, si es que en nada estas cabreada. Simplemente preguntábamos me dice Jack.


    Perdonadme, me sacáis de quicio les sonrío para calmar el ambiente.


    Los dos me miran como expresando perdón. Tal vez me pase.


    Yo estuve con una chica toda la noche también, que no pasa nada por decirlo. Estuvimos toda la noche venga el morreo me dice Jack con aire de grandeza, como siempre en estos casos.


    Yo le vi dice Leonardo.


    Yo también le vi.


    Y tanto que le vi. Allí asentados en una mesa al fondo besándola como si fuera la última chica que iba a besar en su vida. Mi hermana es inmadura pero Jack mucho más.


    Es de noche, mi hermana me ha llamado y está a punto de llegar a casa. Ella y Liam se han comprado una casa que no está muy lejos de mi piso, así que mañana por la mañana debería ir a verla. La semana se me ha pasado muy lenta y un fin de semana sin mi hermana cerca para mí es como si no lo aprovechara, tengo muchas ganas de verla. Por el tono de voz en que me hablo detecte rápidamente que estaba agotadísima y que iba a dormir nada más llegar a casa. Yo me preparo la cena y enciendo la tele buscando algo que me entretenga. Después de comer me acomodo en el sofá y no tardo nada en dormirme.


    Al despertarme me doy cuenta que no he tocado la cama en toda la noche, me duele la espalda y el cuello. La tele está apagada, siempre tengo automáticamente que se apague a las dos horas por si me duermo, algo que ocurre muy frecuentemente. Miro la hora y son las ocho de la mañana, tempranísimo para ser fin de semana. Sin saber porque me acerco al armario de los trastos y lo abro, observo la chaqueta de Klaus que sigue en el suelo y rápidamente lo vuelvo a cerrar. ¿Por qué pienso aun en él? Una semana después y sigo dándole vueltas a aquella noche…todavía recuerdo sus palabras “Al tiempo recordaremos este momento como la noche que conocí a alguien, sin saber quién era esa persona y será un recuerdo especial”. Pues la recuerdo de esa manera. Posiblemente así sea mejor, si nos hubiéramos dicho quien éramos, nos hubiéramos dado los números de teléfono y hubiéramos quedado a lo mejor no tendría el mismo recuerdo de aquella noche, no tan especial. ¡De todas formas hubiera querido saber más de él! Tranquila Cindy, olvidémosle, solo fue una noche y punto.


    Avanzo caminando por las calles de Havergan. Tengo coche y aun lo estoy pagando. Ahora voy andando pero siempre me muevo por vía de transporte público, me parece mucho más cómodo que el coche que apenas lo uso cuando voy a ver a mis padres y poco más. Observo mucho movimiento sin saber por qué. Hoy vuelve a hacer calor pero esta vez voy vestida más ligera, una falda bastante corta y una camisa fresca. Llego hasta una especie de parque pequeño y observo muchos niños que están jugando, por un momento me quedo mirándolos, es una delicia. Siempre me han gustado mucho los niños. La casa de Lisa está enfrente del pequeño parque. Cuando llego a ella llamo al timbre.


    ¿Quién es? pregunta mi hermana por el altavoz.


    ¡Abre que soy yo!


    Enseguida escucho un ruido que inmediatamente abre la puerta gris. Al entrar miro a mi izquierda que esta la puerta del garaje abierta, el coche de Liam no está con lo cual indica que posiblemente no esté en casa. Subo las escaleras y llego a otra puerta esta vez de color marrón, esta entreabierta así que entro. Nada más entrar tropiezo con la maleta de Lisa que al parecer la ha dejado allí desde que llego sin ni siquiera haberla abierto aun. ¡No puedo con el desorden! Cojo la maleta y la dejo encima del sofá de la entrada.


    ¡Deja eso Cindy y ven a darle un abrazo a tu hermana!


    Me giro y la veo con su pijama puesto aun y los brazos en el aire esperando que vaya a darle un gran abrazo. Nos abrazamos, me encanta sentir el calor de mi hermana, es como si fuera una especie de protección para mí.


    ¿Has dormido bien? le pregunto contentísima de verla.


    Me coge de la mano y atravesamos la entrada llegando al grandísimo comedor decorado con unos cristales bellísimos, me encanta la casa. Tampoco me extraña, con el sueldo de Liam se puede permitir bastantes cosas mi hermana. El marido de Lisa es la mano derecha del jefe de una empresa de muebles en Havergan que tiene mucho éxito.


    Cuando llegué a casa me fui directamente a dormir, estaba agotadísimaresponde mientras abre un cajón. Parece sacar de él algo.


    Observo que las cajas que se llevó del piso están desperdigadas por la casa y aún están por desempaquetar. ¿No has tenido tiempo ni para eso? No sé cómo puede aguantar Liam esto.


    Hermana al menos podrías haber ordenado las cajas que te llevaste antes d irte de crucero. Eres todo un desastre.


    Le dedico una sonrisa. Ella también sonríe y me entrega un montón de fotos.


    ¿Ya tienes las fotos del crucero? pregunto extrañada por la rapidez.


    ¡Que va tonta! Son las fotos de la boda me responde mientras me ordena que me siente en una silla a su lado. Eso hago.


    Empiezo a pasar las fotos y verlas. Son excelentes y estamos todos guapísimos, sobre todo mi hermana. Con que felicidad está en todas. Yo sin embargo me veo más fea en las fotos, nunca me ha gustado mucho. Es mi trabajo el fotografiar pero que me las hagan a mí no quiero, intento evitarlo de todas las maneras. Mientras sigo viendo fotos me quedo perpleja en una, ¡esta Klaus en ella! Mi corazón empieza a bombear frenéticamente al parecer sin freno. Intento aguantar la respiración. Despego la vista de la foto y al momento vuelvo a mirar. Sí que es Klaus sin lugar a dudas. Cojo la foto y se la enseño a mi hermana, que daba la impresión que no entendía qué estaba haciendo con esa foto.


    ¿Qué ocurre Cindy? pregunta intrigada.


    Le indico con el dedo a Klaus.


    ¡Es Klaus! ¡Sí que estaba en tu boda! en la foto aparece junto a Lisa y Liam acompañados de los padres de él y otro matrimonio mayor que no sé quién son.


    ¿Este? parece sorprendida.


    Sí murmuro despacio.


    La conozco bien, por su expresión en la cara sabe quién es. ¡Lo conoce!


    Es guapísimo la verdad, pero es un chico muy raro no era la respuesta que quería escuchar.


    ¿Pero le conoces? le pregunto esta vez esperando mejor respuesta.


    Siento decirte que se llama James Howitt, no Klaus Goodman.


    ¿Me mintió? ¿Por qué hacer eso? No lo entiendo. Incrédula de mí llego a pensar que había sido para él esa noche lo mismo que para mí. Ya veo que me equivocaba. ¡Qué tonta soy!


    Me mintió le digo dejando las fotos encima de la mesita. No me apetece ver más fotos. No en este momento.


    Es primo de Liam, por eso estaba invitado a la boda.


    Es familiar de Liam y no lo conocía, supongo que debe ser por familia lejana.


    ¿Es primo lejano?


    Mi hermana afirma con la cabeza.


    No tengo idea por qué me dijo una mentira. En toda la noche me dijo que no quería preguntas personales. No quería hablar de quien era le digo a Lisa entristeciéndome un poco.


    Ese chico es muy raro. Yo apenas he hablado con él. Es poco social y muy extraño.


    Conmigo siempre se comportó de una manera muy amable. Es verdad que le vi algo raro pero para nada poco social, al menos aquella noche conmigo no. Todavía siento el calor cuando me cogía con su mano cruzando el laberintico jardín de la entrada. De verdad no sé qué me hizo para que me sintiera así con él.
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    Me dirijo a mi piso y me pica la curiosidad. James Howitt es su verdadero nombre, ahora ya lo sé. Cuando le dije mi nombre supongo que James caería rápidamente en la cuenta que sería la hermana de Lisa, así que si no se ha puesto en contacto conmigo es porque no ha querido. No puedo aguantar más y extraigo mi cigarrito electrónico. Fumo rápidamente y lo vuelvo a guardar. Me alivia mucho en estos momentos. Lo pienso durante un instante y decido llamar a Liam por teléfono. Vamos a ver qué me cuenta de su primo lejano.


    ¿Si? responde rápidamente al teléfono.


    Perdona Liam, ¿Te pillo en mal momento? por si acaso se lo pregunto.


    Estoy con unos amigos pero tranquila puedes hablar me alivia que tenga un momento.


    Es sobre tu primo James Howitt me noto nerviosa y mis palabras da la sensación que no se entienden demasiado bien.


    Oigo mucho ruido al otro lado del teléfono. Debe estar en algún bar o algo parecido.


    ¿Mi primo James dices? pregunta.


    Sí, tu primo James al parecer no me escucha bien.


    Un momento Cindy, voy a salir que hay mucho ruido.


    Espero con mucha impaciencia. Por fin habla.


    ¿Qué ocurre con mi primo? ¿Lo conoces? ahora se escucha mejor.


    Me quedo callada por unos instantes. ¿Lo conozco? Ni yo misma lo sé bien.


    Hablé con él en la boda.


    Es muy poco social, nunca habla con nadie. Incluso yo puedo contar con los dedos de las manos las veces que he hablado con él me sorprende que todos digan lo mismo.


    Solo quiero saber una cosa, ¿a qué se dedica? pregunto.


    Es mecánico, trabaja en un taller que está aquí en la ciudad.


    ¿Enserio? ¿Entonces vive aquí? Nunca lo he visto por la ciudad, pensaba que viviría en otro lugar.


    ¿Dónde está el taller? quiero saber dónde trabaja, debo hacerle una visita. Podría pedirle su número o donde vive, pero prefiero cogerlo por sorpresa.


    ¡No me digas que te gusta Cindy! Mi primo no es muy normal. Avisada estas sigue sin responderme a mi anterior pregunta.


    ¿Enserio Liam vas a decirme lo que tengo que hacer y lo que no? Dedícate a responder que ya soy mayorcita.


    ¿Dónde está el taller Liam? vuelvo a preguntar tranquilamente.


    Muy cerca del restaurante de Bryan responde por fin.


    Vale. Está situado a la otra punta de donde yo vivo. Me despido de Liam y le doy las gracias por responder a mi pregunta. Necesito hablar con él, tengo su chaqueta que puede ser perfectamente una buena excusa para verle.


    A las once tengo que estar en el estudio. Hoy tengo una sesión de fotos con un modelo francés. Yo soy la chica que fotografía a los modelos que vienen a nuestro estudio en busca de fama. Nuestro estudio tiene buen renombre y es bastante conocido así que debo estar hoy bien presentable. Me visto con un pantalón vaquero que me encanta y una blusa de color rojo. Voy al baño y me mojo el pelo, acto seguido lo seco y con mi plancha empiezo a hacerme tirabuzones. Me encanta. Creo que estoy bastante guapa. ¡Esa autoestima por las nubes! Aun son las nueve, me he levantado temprano porque tengo una cuenta pendiente primero, la visita a James. Hoy voy a ir a verle, no aguanto más y quiero explicaciones. ¿Por qué me mintió? Supongo que hoy lo sabré, o eso espero. No sé cómo me recibirá pero me da igual, lo que sé seguro es que se sorprenderá bastante de verme allí. Ni se lo imagina. Me dirijo hacia el armario de trastos y lo abro, allí está la chaqueta tal cual la deje en el suelo. La cojo y la limpio un poco por encima. Es la hora.


    Me dirijo en autobús que me dejará lo más cerca posible del lugar donde Liam me dijo que se encontraba el taller. La parada no está lejos, bajo del autobús y avanzo por la calle dirección al restaurante de Bryan, no he ido nunca pero es muy conocido en la ciudad, dicen que su comida es fabulosa. Llego al lugar y observo su alrededor, un poco más a la derecha me fijo que hay un taller de coches, supongo que será allí. Entro por una puerta acristalada y llego a una sala donde hay una chica con gafas sentada. Está hablando por teléfono. Me indica con la mano que me espere. Las piernas me tiemblan, estoy nerviosa.


    ¿Viene a por su coche? pregunta sin mirarme, tiene sus ojos pegados a un ordenador. ¡Qué maleducada!


    Vengo a ver a un chico que se llama James le respondo.


    Sus ojos se despegan rápidamente del ordenador al escuchar que pronuncio el nombre de James. Me mira sorprendida.


    ¿James? pregunta.


    ¡Pues claro que James! ¿O he dicho otro nombre? Estas cosas me ponen nerviosa.


    Cojo aire para tranquilizarme:


    Si respondo.


    Vale. Que sorpresa me dice levantándose de la silla.


    ¿Sorpresa por qué? entre todos me están intrigando.


    No es nada. Solo que lleva aquí doce años y es la primera vez que preguntan por él. Es poco sociable casi que no habla con nadie


    ¡Ya estamos con lo que es poco sociable! ¿Qué clase de persona será que no habla con nadie? Sí que es raro.


    ¿Podrías decirle que tiene visita? pregunto a la chica de gafas.


    Ahora mismo se lo digo, ¿Cómo se llama usted?


    Solo dile que tiene visita mejor que me vea sin saber quién ha venido a visitarle.


    La chica ni se lo cree. Seguro que está pensando muchas cosas por su pequeña cabeza. ¡Haz tu trabajo chica y llámale! Se acerca a una puerta y la abre, inclinándome intento mirar un poco y observo mucha gente trabajando. También se escucha mucho ruido. Sigo mirando y me fijo que la chica de gafas viene hacia aquí, detrás de ella va él vestido con un mono azul. No quito mis ojos de su cara, aun no me ha visto hasta que alza la vista y me ve. Rápidamente observo como gira a su izquierda y lo pierdo de vista. ¿Está huyendo de mí? La chica con gafas entra a la sala.


    Enseguida viene me responde mientras se vuelve asentar en su sitio.


    Sigo esperándolo con impaciencia hasta que por fin cruza la puerta y sin decirme nada me coge del brazo. Ante la atenta mirada de la chica de gafas me lleva a una puerta que la abre y entramos los dos, es el cuarto de baño.


    ¿Qué haces aquí? es lo primero que me pregunta.


    ¿Enserio vamos a hablar en un cuarto de baño? no quiero tener una conversación aquí.


    Allí fuera esta la señorita curiosa queriendo escuchar todo, ¿En qué otro sitio podemos hablar sin que este nadie observando?


    Por ejemplo fuera del taller vaya primeras palabras que tenemos.


    Un momento, voy a decirle a mi jefe que me de diez minutos. Espérame fuera.


    Sin decirle nada salgo del cuarto de baño detrás de James. Sí que es curiosa si, la chica de gafas no despega su mirada de mí. Le hago un gesto con la cara y salgo del taller para esperarle fuera. Rápidamente llega James algo descolocado. Esta sorprendido de mi visita. Caminamos un poco alejándonos de la mirada que la chica de gafas mantiene a través de los cristales. Se enciende un cigarro.


    ¿Quieres uno? pregunta.


    Cigarrito electrónico respondo enseñándoselo con la mano.


    Es verdad. Solo por curiosidad, ¿Cómo me has encontrado?


    Fue fácil. Te vi en una foto de la boda de mi hermana. La boda en la que nos conocimos señor Klaus. ¿O debería llamarle James? irónicamente le respondo. Supongo que lo habrá captado.


    Me mira fijamente mientras fuma el cigarro. Gesticula con la boca. No dice nada. Mantiene la misma barba de dos días que cuando lo conocí en la boda, por lo que veo se la cuida bastante a su gusto. Aun con el mono azul esta guapísimo.


    ¿Por qué me mentiste? quiero escuchar con ganas su respuesta.


    Era lo mejor fríamente me responde.


    ¿Cómo que era lo mejor? ¿Tendrá novia? ¿Estará casado?


    ¿Tienes alguna relación amorosa? estoy intrigada.


    Sonríe. Después sigue fumando el cigarro que poco a poco se va consumiendo. Aprovecho para fumar mi cigarrito electrónico.


    No es eso. Estoy soltero no tengo ninguna relación observo que se fija en la chaqueta.


    Estoy totalmente descolocada. Creo que lo mejor hubiera sido no haber venido a verle.


    Ten tu chaqueta se la doy a desgana. James la coge.


    ¿Has venido a devolverme la chaqueta?


    Sí respondo con dureza.


    No hacía falta.


    Es tuya. ¿Para qué la quiero yo? empiezo a ponerme borde.


    Vuelve a sonreír. ¿Qué le ocurre siempre sonriendo? A mí no me hace nada de esto gracia alguna.


    Todos me dicen que eres poco social. No hablas mucho. Que eres un tipo extraño voy al grano.


    ¿Todos? ¿Quiénes? me pregunta tirando el cigarro al suelo.


    Con la gente que he hablado. Mi hermana, tu primo, esa chica con gafas


    Hablo con quién tengo que hablar. No me importa qué opinión tengan los demás de mí como bien dije cuando lo conocí, es muy seguro de sí mismo.


    Tienes toda la razón del mundo le digo.


    Te pido perdón por mentirte. Lo siento parecen unas disculpas sinceras.


    No debiste mentirme. ¿También mentiste cuando me dijiste que estabas muy a gusto conmigo aquella noche?


    No mentí. Eso era verdad sus ojos verdes se fijan directamente en los míos marrones.


    Vale respondo tartamudeando.


    ¿Qué tendrá este tipo que me pone nerviosa? Tendría que marcharme de inmediato. Cuanto menos tiempo este aquí con él mejor. Si me mintió fue porque no quería volver a verme.


    Debes irte Cindy. No tienes que volver a venir por aquí. Ni a preguntar por mí.


    De acuerdo antipático. No digas nada más, que capto el mensaje.


    Sin despedirme de James me marcho acelerando el paso. Por un lado no debí haber ido a verle, estoy peor que cuando no sabía nada de él. Pero por otro lado ahora ya sé que me tengo que olvidar lo más rápido posible de él, borrarlo de mi mente. Ni si quiera me dio las gracias por devolverle la chaqueta, simplemente me dijo “no hacía falta”, vaya modales que tiene. Vuelvo de nuevo a la parada de autobús a esperar que aparezca mi transporte y así dirigirme al estudio. Hay mucha gente esperando, yo me quedo de pie fumando con mi cigarrito electrónico sin parar, parece que estoy algo alterada aun del encuentro con James. Tranquilízate Cindy, ese hombre nunca fue para ti.


    Llego al estudio mucho antes de la hora en que debería estar, parece que está bastante vacío y no observo mucho movimiento por dentro, todo está muy calmado aun. Por el pasillo tropiezo con Carolina, una chica alta y rubia con unos ojazos azules impresionantes. Es mucho más joven que yo y es mi ayudante cuando tenemos sesiones de fotografías con modelos. También es una buena amiga, a raíz de conocernos en el trabajo forjamos una bonita amistad. Mi amigo Jack siempre ha querido que se la presentara pero siempre me he negado, demasiado buena chica para un mujeriego como él. Y encima muy joven para él.


    ¡Qué pronto estas hoy en el estudio! me dice.


    Tú también has llegado pronto observo que lleva una carpeta entre las manos.


    Ordenando un poco el papeleo es muy trabajadora.


    ¿Eric no está? pregunto por mi jefe que aún no lo he visto.


    Que yo sepa no me responde ¿Te ocurre algo?


    Creo que se ha dado cuenta de que hoy no es mi día. ¡Maldito James!


    Es muy largo para contar aquí, hablaremos más tranquilas tomando algo, de verdad que ahora mismo no quiero decir nada. Perdona Carolina.


    ¿Un chico?


    Sonrío obligada. Afirmo con la cabeza.


    No pienses en ellos, siempre hacen igual.


    Que monada. Con dieciocho años y dándome consejos.


    Yo el otro día conocí un chico. ¡Es guapísimo! me alegro mucho por Carolina.


    Parece que la pobre quiere hablar de ese chico, no voy a negarme a mantener una conversación sobre quién es él…como le va…debo despejarme un poco. Así que decido seguir hablando con ella.


    Vayamos a sentarnos y me cuentas, ¿vale?


    ¡Sí! su cara refleja entusiasmo, ojala la mía reflejara lo mismo.


    Nos sentamos en unas sillas que están cerca de la sala donde hacemos las sesiones de fotografía y seguimos con la conversación.


    Venga cuéntame le digo mientras empiezo a alzar las orejas para atenderla, suele ser bastante habladora cuando cuenta cosas de chicos.


    Mira, el otro día estaba sentada en un bar bastante cerca de aquí tomando mi café. Me quedaba poco tiempo para entrar al estudio así que me lo estaba bebiendo bastante rápido. Unas mesas más lejanas habían dos chicos sentados y uno no paraba de mirarme. ¡Me puse hasta roja! Es muy guapo y rubio.


    ¿Y no me lo contaste? interrumpo. Cuando empieza a hablar no para.


    Se me olvido es bastante olvidadiza en todo. Incluso para el trabajo.


    Continua le digo.


    Sin pensárselo se levantó y se acercó a mí dejando a su amigo en la otra mesa solo. Empezó a decirme cosas bonitas y enseguida caí rendida


    Madre mía. No puede ser. Es típico de él.


    ¿Cómo era su amigo? pregunto.


    


    Solo lo vi sentado pero era bastante feo y su pelo era muy negro.


    ¿Tu chico de los sueños se llama Jack? espero que me equivoque.


    ¡Sí! ¿Cómo lo sabes? pregunta sin entender como sabia el nombre de ese chico.


    Miro hacia abajo mientras pienso. Como me puede pasar esto. ¡Por dios Jack que tiene dieciocho años! ¿En qué estás pensando?


    Lo conozco. Y a su amigo que estaba sentado junto a él también. Son amigos míos tengo vergüenza ajena de ellos en este momento.


    ¿Y nunca me has hablado de Jack? me pegunta como si al no haberle hablado de él había hecho algo malo.


    Carolina, en serio, no es bueno para ti. Es inmaduro, mujeriego y mentiroso. Como amigo es muy bueno, pero le conozco y no quiero que te haga daño.


    Me gusta.


    ¿Qué edad te dijo que tenía? seguro que le mintió porque lo utiliza como táctica para las chicas más jóvenes.


    Veintidós responde.


    ¡Que mentiroso! ¡Tiene Treinta!


    Al momento escuchamos pasos acercándose a nosotras. Es nuestro jefe Eric.


    Buenos días. Chicas vamos preparando todo nos ha interrumpido la interesante conversación.


    Asentimos las dos y hacemos caso a lo que nos dice. Ya hablaré con Carolina sobre Jack con más tranquilidad, debo hacerle cambiar de opinión. Y cuando hable con Jack se enterará.
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    Capítulo 4


    La sesión de fotos fue genial. El modelo francés era muy simpático y alegre, gracias a ello la mañana la dirigí más cómoda. Tenía ahora mismo en la cabeza muchas cosas, entre lo de James y Carolina era todo muy estresante. Después de la sesión que me ocupa toda la mañana intento buscar a Carolina pero no la encuentro. Pregunto a la señorita Lara, una mujer mayor que trabaja como recepcionista en el estudio, me responde que se marchó hace un rato. ¿Estará enfadada conmigo por lo que le he dicho de Jack? No creo la verdad. Pero se ha marchado sin decir nada así que me genera unas dudas. Mañana cuando la vea hablaré con ella.


    Es de noche. Estoy cansada del día de hoy. Como por la tarde no tenía que acudir al estudio aproveché para ponerme en forma corriendo unos cuantos kilómetros. Me encanta hacer ejercicio de vez en cuando, a parte que va bien para la salud. Son aproximadamente las nueve de la noche y debo empezar a hacer la cena. No tengo muchas ganas de hacer nada, me apetece algo rápido y cómodo de preparar. Una pizza es lo ideal. Después de hacer ejercicio pizza. ¡Cindy como te luces! Enciendo el horno y lo preparo todo, acto seguido la meto dentro. Al momento escucho mi móvil, me están llamando. Es mi hermana Lisa.


    ¿Cómo estas hermana? pregunto. Estoy contenta de que tenga un momento para charlar. Necesitaba hablar con ella.


    ¡Cindy me ha llamado Liam! está algo alterada.


    ¿Y qué pasa? no entiendo porque esta así.


    Me ha preguntado qué pasa entre tú y su primo James.


    James…el nombre que no quería volver a escuchar entra en escena otra vez. ¡Esto es una pesadilla!


    Nada, no hay nada. Fui a verlo hoy a su taller. Me equivoqué con él le digo.


    ¡Me ha dicho que quería saber dónde vivías!


    ¿Qué? No me lo puedo creer. Ahora quiere saber dónde vivo después de cómo me habló esta mañana. ¿Quién se cree que es?


    Hermana le habréis dicho una mentira. Me gustaría pensar que habéis mentido ahora me estoy alterando yo.


    ¿Por qué teníamos que mentir? Tampoco me habías hablado de nada del taller.


    Quería contártelo cuando nos viéramos. No por teléfono froto mis manos sobre mis ojos. No doy crédito.


    ¡Creo que se dirige a tu casa!


    Lo que me faltaba. ¡Esto sí que no!


    ¿A estas horas? pregunto descolocada.


    Sí me responde Liam me ha dicho que por su tono de voz parecía nervioso hablando y fatigado. Creo que esta de camino


    ¡Como aparezca a estas horas me entra algo! El pelo lo llevo con una coleta y desarreglado. ¡Encima voy en pijama! Tranquila, seguro que no aparece hoy. No creo que a estas horas interrumpa en una casa. Es la hora de la cena. De repente suena el timbre de la puerta. ¡Está arriba esperando detrás de la puerta!


    Acaban de llamar Lisa mi voz da la sensación de tartamudeo. Estoy muy nerviosa.


    ¿Es él? pregunta mi hermana.


    Pongo la mano en el teléfono y me acerco a la puerta. Estoy delante de ella y respiro profundo, miro por el agujero y observo que esta James esperando que abra la puerta.


    Madre mía Lisa, sí que es James.


    Esto es lo último que hubiera deseado, que apareciese hoy y encima a estas horas.


    ¿No le has abierto?


    ¡Como voy a abrir si aún estoy hablando por teléfono contigo! le contesto cabreada. El momento puede conmigo.


    ¡Tranquila! ¡Pues cuelga y abre la puerta! casi me deja sorda.


    Cuelgo el teléfono y grito.


    ¡Ya voy! me quito la coleta y me arreglo el pelo de la manera que puedo. Rápidamente me cambio el pijama y me pongo lo primero que pillo cerca. Vuelvo a dirigirme a la puerta y esta vez abro. Allí esta James de pie mirándome fijamente con los ojazos verdes, debo desviar la mirada de ellos porque me cautivan rápidamente. Viste con un pantalón vaquero y una camisa de botones blanca.


    Hola me saluda y yo le devuelvo el saludo ¿Puedo pasar?


    ¿Crees que son horas para venir? empieza el festival de mi mal genio. Hoy no estoy de humor contigo James.


    Perdona, solo será un momento.


    Pasa le abro la puerta para que pueda entrar. Esta todo el piso ordenadísimo y limpio, por eso no debo preocuparme.


    Entramos los dos y le dirijo al comedor para que tome asiento.


    No quiero meterme donde no me llaman pero, ¿No huele a quemado?


    Rápidamente caigo en la cuenta de la pizza. Primero hablando con mi hermana y después con lo de James se me había olvidado por completo la cena. ¡Que despistada soy! Me dirijo rápidamente a la cocina y abro el horno casi quemándome en la mano, huele fatal y los bordes están todos quemados. Cena desperdiciada. Cojo la pizza y abro la papelera para tirarla.


    No la tires Cindy. Yo me la como me deja sorprendida su comentario. ¿Pizza quemada para cenar?


    ¿Quieres una pizza quemada para cenar? le pregunto enseñándosela.


    Fíjate. Vale que esta algo quemada, pero es más que nada los bordes. A mí me gustan tostadas. Si me invitas a cenar me la como me sonríe.


    Y no puedo evitar sonreír también. Quería aparentar chica dura en este momento pero no puedo. Demasiado débil a su encanto.


    Vale. Como quieras. Yo voy a preparar una que esté en condiciones para mí.


    Me vuelvo a la cocina y preparo otra pizza, espero que esta no se me queme o pensara que soy toda una patosa en la cocina. Del frigorífico cojo una cerveza.


    ¿Quieres una? le pregunto enseñándole la cerveza desde la cocina.


    Si eres tan amable.


    Vuelvo al comedor y me siento enfrente de James. Parece que está esperándose a que tenga la mía preparada para comer juntos.


    Puedes empezar a comer si no se te enfriara le digo mientras le doy la cerveza.


    Tranquila. Me da igual. Espero a la tuya responde.


    De acuerdo no sé de qué hablarle más. Espero que me diga algo.


    ¿Este piso es tuyo o alquilado?


    Parece que empezamos a tener una conversación donde ya se puede hablar de cosas personales. La barrera que se puso en la boda de mi hermana parece habérsela quitado.


    Es alquilado. Antes vivíamos yo y mi hermana, lo pagábamos a medias. Como bien sabes ahora está casada, me he quedado yo sola en el piso.


    Yo vivo en una casa. Heredada de mis padres los tíos de Liam.


    Mejor. No pagas nada digo sonriendo.


    Por cierto. ¿La pizza no estará ya bien hecha?


    ¡Por dios! Me levanto rápidamente y abro el horno, otra vez casi me quemo. Menos mal, esta vez parece estar bien hecha. ¡Ya se me había vuelto a olvidar! Vuelvo con James y empezamos a comer.


    Creo que te debo unas disculpas por lo de esta mañana.


    Parece estar diciéndolo de verdad. Me quedo totalmente callada por unos instantes. Esta mañana me ha dolido su forma de hablarme.


    Dijiste que no querías que volviera a verte y ahora apareces en mi piso por la noche. No sé qué pensar aprovecho para comer algo de pizza.


    Lo sé no dice nada más.


    ¿Y porque estás aquí? vamos a ver que me responde porque sigo sin entender nada.


    Eres diferente. En ti aprecio una especie de luz que nunca antes había visto.


    ¿Una especie de luz? Vaya con el chico que rarito que es.


    Una especie de luz… ¿Ves luz en mi dices?venga explícate.


    Sí.


    Me encanta su explicación. Ha sido amplia y detallada.


    ¿Podrías explicarte algo mejor? le pregunto con la intención de que se explique de una vez por todas.


    Tranquilamente come más pizza. Está muy quemada y parece apartar los bordes pero sigue comiéndosela.


    Es difícil explicarlo Cindy. No sé cómo decírtelo.


    ¿Por qué eres tan raro? golpe duro.


    No me gusta hablar mucho. Contigo parece diferente. Es como si pudiera expresarme y hablar tranquilamente. Nunca antes me había ocurrido me está mirando fijamente con sus ojos verdes. ¡No hagas eso!


    ¿Por qué conmigo si puedes? pregunto.


    No lo sé. Eso intento averiguar.


    Vale me quedo sin palabras.


    Intente alejarme de ti sin que nos volviéramos a ver. Pero parece que el destino nos ha vuelto a unir. No creo en las relaciones de pareja. No creo en el amor.


    Me deja totalmente perpleja. Ahora sí que no sé qué decir ante lo que acabo de escuchar. Dice que no cree en las relaciones de pareja ni en el amor. Vaya con el James.


    ¿Pero sí que crees en el destino por lo que te he escuchado decir? le pregunto.


    Sí. En eso sí este chico cada vez me parece más raro. Pero tiene algo que me atrapa.


    ¿Qué edad tienes? un detalle que aún no se de James.


    Treinta parece más joven.


    Yo veinticinco le digo.


    Nunca he tenido pareja. Ni tampoco me he enamorado.


    ¿Nunca? Con treinta años y nunca ha tenido una pareja. Tampoco se ha enamorado, es algo sorprendente.


    Si estás pensando si soy virgen no es así me dice rápidamente sin dejarme hablar antes.


    Sonríe. Yo también sonrió.


    Perdona si esta pregunta no te gusta. ¿Tienes algún trauma? soy muy directa.


    Tranquila no pasa nada. Pero no, no tengo ningún trauma responde con elegancia a mi directa pregunta anterior.


    Simplemente eres así. Sin sentimientos y de corazón frio.


    Así es Cindy. Soy de esa manera


    Aún estoy impactada por todo. Al menos parece que conmigo se ha abierto un poco contándome todo esto. Hemos acabado de cenar y seguimos con nuestra interesante conversación.


    ¿Puedo preguntarte algo? Espero que no te moleste le digo.


    Puedes preguntar lo que quieras.


    ¿No tienes sentimientos hacia nadie? Quiero decir tus padres, familiares, amigos me duele preguntarle esto pero debo decírselo. Quiero saberlo.


    Tener sentimientos implica dolor. Desde pequeño es algo que siempre tuve en la mente. Llámame raro o lo que sea, pero así es. Adoro a mis padres pero hay algo en mí que me impide quererlos como debería ser. Con los familiares a penas cruzo palabras, no puedo profundizar con la gente. Amigos no tengo. Sé que no lo entenderás pero es difícil de explicar, te lo dije antes.


    Cada vez que abre la boca me quedo más plasmada. Esto es impresionante. Creo que es único en el mundo, nunca antes había escuchado nada parecido. Ni en las películas.


    Perdóname pero es que no consigo asimilar todo. Es como si fuera mucha información de golpe.


    Te entiendo perfectamente. Voy a levantarme y marcharme me dice levantándose rápidamente de la silla.


    No quiero decir que te vayas no quería decir que se fuera con mis anteriores palabras. Lo ha interpretado mal.


    Es tarde.


    Miro el reloj y son las once. El tiempo ha pasado muy rápido. Casi no me doy cuenta.


    De acuerdo me levanto también de la silla para despedirme.


    No sé si lo volveré a ver y siento tristeza. ¿Qué me pasa con James? Es de lo más raro pero sigue atrayéndome su persona. Empieza a caminar y llega a la puerta de la entrada, la abre y antes de bajar las escaleras me habla.


    Quiero proponerte algo. Siempre que quieras por supuesto.


    ¿Qué es? ahora sí que estoy intrigada por saber su proposición.


    Me gustaría que vinieras a mi casa. Tengo que enseñarte algo.


    ¿Ahora? Pero si acababa de decir que es demasiado tarde. No creo que ahora mismo sea buena idea.


    Es muy tarde James.


    Sonríe.


    No digo ahora. Estoy diciendo otro día. Quiero enseñarte un juego me dice.


    Quiere enseñarme un juego. Para eso me dice de ir a su casa, para enseñarme un juego. Estoy alucinada.


    ¿Un juego? mi cara lo dice todo.


    Sí. Confía en mí. Es importante.


    Vaya. No sé qué decirle.


    De acuerdo. Iré a tu casa al final le digo que sí.


    ¿El sábado tienes planes? pregunta.


    No.


    Pasaré a por ti por la tarde. A las seis más o menos.


    Acepto. Inmediatamente desaparece de mi vista, se marcha. Cierro la puerta y entro en el piso desconcertada por todo. Me ha sorprendido que me visitara esta noche. Después me ha hablado de que nunca antes ha tenido pareja, que nunca se ha enamorado y que no tiene sentimientos. No sé qué pensar… ¿Cómo una persona no puede tener sentimientos? Es algo que no es creíble. Todos tenemos sentimientos. Y después me dice que quiere enseñarme un juego. ¿Qué tipo de juego será? No comprendo nada. Pero estoy realmente intrigada por saber qué es. Me ha dicho que es importante y que confié en él. No puede ser que James despierte mis sentimientos hacia él, no me lo puedo creer.


    Es de buena mañana. Me acerco al bar donde he quedado con Carolina. Ayer nos dejamos una conversación pendiente sobre Jack y decidí llamarla para quedar a tomar un café y hablar. Le he propuesto que venga Jack, ella ha aceptado y dentro de poco nos veremos en el bar. Va a ser una sorpresa muy desagradable para él cuando me vea. Llego al bar y Carolina está sentada en una mesa que esta fuera, hoy la mañana ha empezado con mucho calor. Esta guapísima.


    Buenos días digo a Carolina mientras me siento a su lado.


    Hola Cindy me contesta amablemente.


    ¿Dónde está tu príncipe? irónicamente le pregunto.


    No tardará en llegar. Es bastante puntual por su manera de contestar llego a entender lo enamorada que parece estar. No puedo imaginar las cosas que le dirá para tenerla así.


    ¡Mira ahí esta!


    Ahí aparece Jack. Como siempre el pelo bien geminado y bien vestido. “El señor de las chicas ha llegado”. Se acerca a nosotras y en su cara observo un gesto de extrañeza. Sí, señor Jack, soy Cindy y estoy aquí sentada con Carolina. Sin decirme nada se aproxima a Carolina y la besa.


    ¿Y tú eres? tiene la cara dura de preguntarme quien soy.


    Siéntate Jack. Ya hemos hablado yo y Carolina, sabe que somos amigosmi contestación lo deja totalmente blanco.


    ¿Cómo estas Jack? pregunta Carolina. Por dios, en su mirada detecto rápidamente que está loca por él. No sé qué tendrás Jack que las vuelves locas.


    Bien. Algo sorprendido. Pensaba que vendrías sola casi no me mira cuando habla.


    Le dije que hoy la acompañaba. Me apetecía tomar café antes de entrar a trabajar le digo a Jack.


    Tú nunca vienes aquí esta vez me ha mirado.


    Hoy sí.


    Ya te veo sentada enfrente de mí no le ha gustado que apareciese.


    ¿Cuándo me lo ibas a contar? pregunto a Jack.


    ¡No tenía ni idea de que os conocíais! menuda respuesta me dice.


    Claro. ¿Tampoco sabias que trabajaba conmigo en el estudio? a ver qué contestas ahora Jack.


    No lo sabía sorprendentemente miente.


    Eres muy mentiroso.


    ¿No le habías dicho que trabajabas en el estudio? esta vez pregunto a Carolina.


    Sí murmura despacio. Acto seguido mira a Jack y parece sentirse como si hubiera contestado mal.


    Es una chica muy joven para ti. ¡Le mentiste con la edad! Me podía esperar muchas cosas de ti pero no está Jack. Te dije que no quería presentártela por esta razón. No quiero que le hagas daño. Es demasiado buena solo espero que sepa reaccionar a tiempo Jack y la deje cuanto antes.


    La quiero Cindy me dice. Los ojos de Carolina se iluminan por completo. Esto es muy mala señal.


    Jack, por favor, la aprecio demasiado, no quiero que le hagas daño no sé qué decir más. No funciona nada de lo que digo.


    El camarero se acerca mientras estamos discutiendo yo y Jack. Carolina está atenta a lo que decimos.


    ¡Ya basta Cindy! ¡Déjanos en paz!


    Cuando escucho el grito de Carolina diciéndome que me calle y los deje en paz me doy cuenta que no la haré cambiar de opinión. Sé cómo es Jack y le hará daño. He intentado evitarlo. Me levanto de mi silla sin pedir café, ahora mismo no quiero, voy a marcharme y dejarlos solos.


    Adiós acabo de despedirme y me marcho. Ninguno de los dos dice nada. Como amigos me han defraudado los dos. Realmente lo pienso y no debo meterme en estas cosas si no fuera porque Jack es amigo mío y Carolina es amiga mía. Sé cómo es uno y otro. Ella acabara dolida durante mucho tiempo mientras él buscará otras chicas como siempre. Creo que nunca asentará la cabeza.


    Ya es sábado. Estoy en casa de mis padres esperando para comer. Hemos quedado yo y mi hermana Lisa en comer con ellos hoy. No pasamos mucho tiempo con mis padres así que estos momentos son especiales. Yo estoy sentada pero no paro de pensar en James, estoy muy nerviosa. Esta tarde pasará a por mí a las seis e iremos a su casa a hacer nada más interesante que enseñarme un juego. ¿Qué clase de juego? ¿Tan importante será? La comida esta en mesa y vamos a empezar a comer. La casa de mis padres es bastante grande y anticuada, por nada del mundo la reforman, ellos son así.


    Niñas me alegro de que estemos los cuatro juntos dice mi padre Orlando. Siempre dice lo mismo cuando estamos juntos.


    Nosotras también nos alegramos mi hermana Lisa habla también por mí, que estoy bastante callada en el día de hoy.


    Cuéntanos como fue el crucero mi madre Marie es como Lisa, bastante curiosa.


    Mientras mi hermana les cuenta como fue el crucero vuelvo a quedarme pensando. No para de acudir a mi mente James y su juego. Debo olvidarlo de momento y centrarme en estar con la familia, esta tarde descubriré qué es.


    ¿Y cómo te va a ti Cindy? me dice mi padre.


    Cuando me pregunta estoy comiendo, espero a tragarme la comida y hablo.


    Me va bien. Como siempre respondo sin detallar mucho más.


    ¿Algún chico? mi madre curioseando.


    Vaya mama le has dado en el clavo. ¿Algún chico? Pues creo que sí. Se llama James y es lo más extraño y raro que nunca antes hayas conocido. Posiblemente si estuviera aquí ahora mismo ni hablaría, estaría callado en la esquina de la mesa observando lo que decimos. No sé qué es lo que pasará entre nosotros dos.


    No mama, no hay ningún chico debo mentirle. Lo mío con James es bastante difícil de explicar.


    Me fijo en que mi hermana me mira fijamente, esa mirada la conozco perfectamente.


    Tranquila hija aun eres joven, lo que ocurre es que mama se pone nerviosa rápidamente mi padre se ríe cuando acaba de hablar.


    Quiero que mi hija sea feliz dice mi madre sin saber que la felicidad puede venir acompañada o no, todo depende de la situación personal.


    Mama soy feliz siendo soltera. Cuando encuentre a alguien será el adecuado para mí ¡Como me gustaría que fuera James!


    Lisa se levanta rápidamente de la silla.


    Voy a traer el postre. ¿Me acompañas Cindy?


    Vale hermana ya sé que quieres que hablemos a solas. Nos dirigimos a la cocina y una vez allí dentro Lisa cierra la puerta para que desde fuera no se pueda escuchar nada.


    ¿Por qué has mentido?


    Técnicamente no he mentido. Me ha preguntado si hay algún chico y he dicho que no. Es la verdad respondo.


    ¿Y James? ¿No me dijiste que os ibais a ver hoy? me pregunta.


    Así es, pero no tengo nada claro de que va a ocurrir. Ya sabes es muy rarono voy a contarle lo del juego. Ni hablar.


    Es raro pero te gusta, ¿Verdad?


    No puedo decirle una mentira en eso, parece que se me nota en la cara y Lisa se fija mucho en casos como este. De todas formas voy a intentar mentirle.


    No me gusta. De momento no.


    Vamos Cindy, tu cara es un fiel reflejo de que te gusta. No me puedes mentir. No en esto sabía que se daría cuenta.


    De acuerdo, si me gusta y bastante. Pero no quiero hacerme ilusiones, no de momento. Como sabes su forma de ser es realmente diferente a todos, debo ir paso a paso.


    Eso es lo que tengo que hacer, ir paso a paso y despacio. Esta tarde hemos quedado y veremos qué ocurre hoy. No tengo ni idea de lo que me espera esta tarde, pero solo sé que tengo muchas ganas de verle.
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    Capítulo 5


     


    La comida me ha sentado genial, necesitaba un día como este junto a la familia. Son las cuatro y media de la tarde, es hora de irme hacia casa. Me despido de mis padres y de mi hermana Lisa. Ella se quedará todo el día en casa porque esta noche tiene cena con mis padres y con Liam, que por circunstancias de trabajo no ha podido venir a comer. Me dirijo a mi coche que esta vez sí lo he cogido como siempre para venir a verles. Es un Volkswagen Polo de color azulado. La verdad no sé por qué me lo compré, quizás por si el trabajo me llevaba a lugares lejanos y debía conducir pero como rápidamente me escogieron para ser la fotógrafa de modelos de momento siempre estoy en el estudio y no es necesario cogerlo. Tampoco me gusta conducir pero mis padres siempre me recomendaron que tuviera coche. Llego a la autovía y conduzco con cuidado, parece que está empezando a llover. El día ha vuelto a ser caluroso pero de repente esta todo nublado y lloviendo. Pongo un poco de música para alegrarme el viaje de vuelta, un poco de pop es lo que me gusta. Llego bastante rápido a Havergan, está bastante cerca del pueblo de mis padres. Siento frustración, para aparcar siempre es bastante complicado de encontrar sitio, vivo en una zona de la ciudad donde hay mucho movimiento siempre. Al fin encuentro un lugar libre y lo estaciono allí.


    Son casi las seis y el nerviosismo me invade exageradamente por todo el cuerpo. ¿Qué me ocurre? Debo tranquilizarme. Seguro que la cita de hoy transcurre a la perfección. Un momento… ¿Es una cita? No, no creo. Es más bien un encuentro entre los dos donde tan solo va a enseñarme “un  juego”, o al menos eso es lo que James dijo que iríamos a hacer en su casa. No insinuó nada de una cena o de tomar algo en algún lugar, nada de eso. No puedo negar que siento curiosidad por lo que me enseñe en su casa, es tan raro que de James me espero de todo. Hoy me  he vestido según la ocasión, como no hemos hablado de ir de cena quito importancia a ir elegante y visto más con ropa neutral, no voy ni muy elegante pero tampoco casual. Esta vez tengo el pelo liso, no me apetecían los tirabuzones. Cojo un bolso de color marrón y me siento en el sofá a esperar. Pasa un poco de las seis y aún no está. Espero que sea un tipo puntual. ¡Odio los tipos que siempre llegan tarde! Al momento escucho el timbre, debe de ser James. Me levanto y me arreglo un poco la ropa, respiro hondo y me acerco a abrir. Antes observo si efectivamente es él. De acuerdo, sí que es, voy abrir.


    Hola Cindy amablemente me saluda.


    Me fijo en que viste bastante informal pero me encanta, utiliza una buena armonía en los colores del pantalón que es un azulado bastante gris y un jersey de color marrón claro. El pelo como siempre bien arreglado y su barba de dos días que nunca falla. Muy guapo.


    Hola respondo casi sin voz. La primera palabra nunca la pronuncio bien en momentos de nervios, siempre me pasa lo mismo.


    ¿Va todo bien? sus ojos verdes se concentran en mi cara.


    Creo que me lo pregunta porque me está viendo muy nerviosa, se me nota bastante, debo disimular mejor.


    Sí, va todo perfecto. Hoy he tenido un día un poco ajetreado.


    Tranquila, si sientes que estas muy cansada podemos quedar mañana, no hay prisa en todo momento lo veo muy tranquilo.


    Parece mentira que él sea quien no pueda comunicarse con la gente en profundidad, en este caso parece que soy yo la que no puede. Y encima me dice de quedar mañana. ¡Ni lo sueñes! En lo intrigada que estoy por saber su juego por nada del mundo me lo pierdo.


    Es solo un poco de cansancio, nada que me impida estar contigo hoy me ha parecido que ha sonado algo cursi. No quería decirlo de esa manera.


    De acuerdo. ¿Bajamos?


    Sí respondo.


    Vivo en el segundo piso, perfecto para no tener que usar nunca el ascensor. Lo odio. Me dirijo a las escaleras y James se frena mirándome como si fuera una extraña por bajar por las escaleras.


    ¿No bajas conmigo? me pregunta sorprendido.


    Vivo en el segundo piso, siempre voy por las escaleras no le digo nada de mi temor hacia los ascensores.


    ¿Desde cuándo les tienes miedo? esta vez soy yo la sorprendida.


    No les tengo miedo. ¿Por qué dices eso? seguimos hablando en mitad el pasillo, James está enfrente del ascensor y yo tengo un pie en el primer escalón.


    Por supuesto le digo una mentira. Nunca he hablado antes con nadie de mi temor a los ascensores.


    Vamos Cindy, me doy cuenta. No hablo con nadie prácticamente, siempre me he dedicado a observar a la gente y eso ha hecho que me fije prácticamente en todo. Ni si quiera eres capaz de mirar a al ascensor.


    Demasiado observador eres James. Desde que te conocí lo adivine, pero esto del ascensor ya supera mis expectativas contigo.


    De pequeña estuve encerrada en un ascensor con mi abuelo durante muchas horas. Desde ese día tengo una especie de trauma, un miedo a ellos por volver a quedarme encerrada me explico de la mejor manera posible.


    Venga. Ven aquí conmigo, vamos a bajar juntos.


    De risa. Se cree que voy a bajar con él cuando nunca antes desde ese día lo he vuelto a hacer. Ni loca entro en un ascensor. Puede que parezca una tontería pero para mí es un miedo muy grande en mi interior.


    No le digo sonriendo. Me hace gracia.


    Él también sonríe.


    Sí extiende su mano para que se la coja.


    Que no vuelvo a negarme.


    Las personas deben aprender a superar sus miedos. Solo de esa manera se avanza en la vida


    ¿Y me lo dices tú? ¿Qué no tienes sentimientos por nada ni nadie? ¿Cómo avanzas tú sin superar tus miedos a profundizar con la gente? vaya creo que mi mal genio ha hecho acto de presencia.


    Hay un momento de silencio entre los dos pero James no despega su mirada de mí.


    Eso estoy haciendo, intentar superarlos junto a ti siento pena por él. No debí hablarle de esa manera.


    Perdóname James. A veces soy una bocazas.


    Tranquila. Lo sé Cindy. Y puede que eso sea una virtud no creo que sea una virtud pero si tú lo dices.


    Vuelve a extenderme la mano. Tengo miedo. Siento escalofríos por el cuerpo, es indescriptible todo. Por un lado debo hacerle caso y superar mis miedos. ¿Miedo a un ascensor? Por favor, es ridículo. ¡Cindy es ridículo!


    Me hago fuerte y le cojo la mano, acompaño con el cuerpo su movimiento guiándome al interior del ascensor. Todo muy despacio. Una vez dentro empiezo a ponerme nerviosa y a sudar. ¡ Esto no va bien!


    Mira. Ese botón se aprieta en caso de que alguna vez te quedes encerrada. Inmediatamente acuden intenta tranquilizarme con sus palabras.


    James pulsa el botón para descender hasta abajo y las puertas se cierran rápidamente dándome a sentir una especie de agobio frustrante. Parece como si no pudiese respirar. James se percata enseguida de mi situación y me abraza por mi espalda, me tiene sujeta. Mi mirada está colocada en las puertas del ascensor y él está detrás de mí abrazándome, siento su calor y eso me relaja. Mi corazón se acelera pero esta vez ya no sé si es por el miedo al ascensor o por el abrazo que James me está brindando. De repente se abren las puertas y ya estamos abajo. Me despego de James y salgo rápidamente del interior del ascensor, por fin puedo respirar es como si estuviera libre. Extraigo mi cigarrito electrónico del bolso y no puedo evitar fumar un poco, lo necesito. James ha mirado toda la escena que he hecho atentamente, debe estar flipando.


    No sabes lo que significa para mí subir a un ascensor. Es una especie de claustrofobia parece que ya estoy más relajada.


    ¡Lo he conseguido! Ves Cindy tampoco es para tanto. Ahora solo me queda subir y bajar sola, lo intentaré. ¡Se acabaron las escaleras!


    Me extraña que nunca antes hayas entrado en un ascensor desde tu niñez. Sobre todo viviendo en un segundo piso como vives tú me dice James.


    Ya te lo he dicho por qué. Pero eso no importa ahora. ¡Lo he conseguido!estoy contenta y vuelvo a fumar un poco de mi cigarrito.


    ¿Aun estas con eso? pregunta indicando al cigarrito.


    Claro. Desde que estoy con el cigarrito fumo mucho menos.


    Eso es verdad. Parece que ahora fume muchísimo menos. Tan solo lo uso en momentos puntuales del día a diferencia del tabaco que era mucho más seguido. Seguimos hablando mientras caminamos. Salimos al exterior del edificio. Avanzamos por la calle, el cielo empieza a estar algo oscuro pero ya no llueve.


    Es bastante complicado aparcar por esta zona me dice James.


    Aquí hay mucho movimiento siempre, por eso me gusta más el transporte público. Mucho más cómodo.


    Yo siempre voy en coche a todos sitios.


    Al final llegamos a su coche. Extrae las llaves y abre. Es un Renault Clio de color rojo. Por fuera esta algo sucio, debe ser por la lluvia de hoy que lo ha ensuciado. Entro dentro y me asiento a su lado.


    ¿Primero vamos a tomar algo? me pregunta antes de arrancar el coche.


    ¿No íbamos a ir a tu casa?


    Pensaba que quería enseñarme el juego ese que tan intrigada me tiene pero al parecer primero quiere que vayamos a tomar algo.


    Prefiero hablar primero tranquilamente. Y explicarte un poco qué es el juego sus ojos verdes vuelven a mirarme fijamente.


    Tienes suerte de tener esos ojos.


    ¿Por qué? pregunta sonriendo.


    Son muy bonitos y tienen algo especial en tu mirada. Hacen que me sienta débil y acepte las cosas que me propones


    Sonríe:


    Mi madre tiene los mismos ojos que yo. Por parte de ella mucha familia mía los tiene igual, del mismo color.


    Cuando acaba la frase arranca el coche y empieza a conducir.


    ¿Dónde vamos? vaya pregunta. Pensaba que él me llevaba algún lugar especial y tengo que ser yo la que le dicte a dónde.


    Podemos ir a una cafetería a tomar algún refresco. Conduce que yo te guio.


    Voy dictándole hasta llegar a la cafetería donde todas las mañanas entre semana va Carolina y al parecer ahora junto a Jack. No suelo ir nunca, allí no me conoce la gente. De momento creo que es mejor ir a algún lugar donde no allá mucha gente conocida. Cuando llegamos el lugar no está muy lleno de gente, es muy pequeño pero nunca lo he visto lleno. Entramos y nos sentamos en una mesa al fondo.


    ¿Y cómo ha ido la semana? tampoco ha transcurrido mucho tiempo desde que nos vimos por última vez. Pero me pregunta de todas formas.


    Bien. Como otra semana más bueno a diferencia que fui a tu taller, después apareciste en mi piso de sorpresa y mi amiga Carolina está enamorada de mi amigo Jack que es un mujeriego. A parte de todo eso ha sido una semana como otra.


    Sin llegar a contestarme aparece el camarero para apuntar nuestros pedidos.


    ¿Qué desean tomar pareja?


    ¿Nos ha dicho pareja? ¿Pero este tío de que va? ¿Y si fuéramos hermanos? También podemos ser amigos. No debemos ser pareja porque estemos juntos tomando algo. No me cae nada bien y eso que no lo conozco casi. Miro a James y su cara es un poema, supongo que pensando lo que nos acaba de decir el camarero.


    Yo quiero una cerveza respondo.


    Lo mismo para mí dice James. El camarero abandona nuestra mesa acto seguido.


    No te lo tomes así Cindy. Que nos haya llamado pareja puede ser una forma de hablar. Pareja de amigos por ejemplo parece que mi cara refleja mi mal estar por lo que ha dicho el camarero.


    James tiene razón. Como siempre muy observador. El camarero rápidamente acude a la mesa a dejar las dos cervezas acompañadas de un pequeño plato de cacahuetes. Cuando el camarero abandona nuestra mesa empiezo a hablar.


    Explícame tu juego soy directa hablando.


    Veo que vas al grano bebe un trago de cerveza.


    Estoy estos días pensando mucho en qué será ese juego tan especial tuyoyo también bebo esperando impaciente qué me dice.


    Nuestro juego. Siempre que aceptes será nuestro juego.


    ¡Vamos James! Cuéntame ya de qué va ese juego que estoy impaciente.


    Explícate esta vez se acomoda, parece que va a hablar del juego.


    Vamos por partes. Puede parecer un poco lioso al principio. Primero me gustaría saber si estas preparada para jugar sigue sin explicarme el juego. Calma Cindy, tranquilízate. Tomo un trago de cerveza.


    Cuando me cuentes sabrás si estoy preparada ¡Venga James explícate de una vez!


    Nunca antes he jugado. Lo cree yo esperando el momento oportuno con la persona indicada. Por un tiempo pensé que nunca lo utilizaría. Después de conocerte y al aparecer en mi taller se me abrieron los ojos. El juego nos indica mediante un destino al que no podemos intervenir si nuestra relación tiene futuro. Como te dije el otro día mis sentimientos son nulos hacia las personas, no siento, no quiero…a nadie.


    Un momento. ¿Has dicho nuestra relación? quiero saberlo todo paso a paso.


    Si empezamos el juego iniciamos una relación sentimental.


    Pero dices que no tienes sentimientos cuanto me gustaría que todo fuera normal y que empezáramos una relación de personas normales. Pero el señor James es diferente y rarito. Puede que eso es lo que me atrajera de él desde un primer momento. Estoy confusa.


    El objetivo del juego es que creamos en nuestro amor. Para creer hay que vivir las experiencias con la persona adecuada al límite, guiándonos el destino que hacer sin poder elegir. Esto creará una preciosa atmosfera entre nosotros, puede que solo de esta manera mis sentimientos florezcan junto a ti.


    Estoy hecha un lio. ¿Por qué yo?


    Ya te expliqué. Solo contigo he podido abrirme. Es algo nuevo para mí y un paso en mi vida. Es la oportunidad de empezar a querer a alguien Cindysu mirada es sincera.


    No pierdo nada intentado esta relación de pareja mediante un juego y su destino. Es curioso que James no crea en nada ni sienta nada pero sí crea en el destino. En cambio yo sí que siento algo especial por él. Sigue hablando.


    Las relaciones de pareja, el amor entre ellos cuesta en fluir. Muchas veces las personas se precipitan eligiendo a la persona equivocada. Si de verdad no somos nuestra media naranja el juego lo dictará.


    Estoy sorprendida ante tanta explicación. Parece mentira que James sea un chico poco expresivo y hablador. Si no supiera su secreto diría que es un charlatán.


    Continúa me fijo que esta con ganas de hablar así que le doy la palabra para que continúe.


    Nada es como antes. Ni los chicos ni las chicas. Una relación se vuelve rutinaria al tiempo y aburrida, lo que hace perder poco a poco el cariño. La persona debe sentir felicidad cada vez que ve a su pareja, para eso hay que saber compartir el tiempo sin agobiar o ser agobiado. El juego evita todo este tipo de situaciones. Si confías en mi viviremos algo muy especial.


    Para no haber tenido nunca antes ninguna relación con nadie pareces creer saber mucho sobre el tema le digo esperando con ganas a ver qué me dice.


    He vivido siempre apartado de la gente y a las sombras. Ya te expliqué que eso me ha hecho ser más observador y fijarme en todo detalle.


    Eres un tipo muy raro continuo bebiendo. Prácticamente no me queda cerveza.


    Lo sé responde rápido.


    ¿Y dices que esto te ayudará a sentir y expresar tus sentimientos?pregunto.


    Eso creo. Cuando descubra que el destino nos guía por el camino correcto crecerá el amor dentro de mí. Para que eso ocurra tenemos que jugarresponde seriamente.


    ¿Eso crees? ¿No estás seguro que vaya a ocurrir? estoy preguntando demasiado pero quiero respuestas.


    Es algo en lo que estoy desde muchísimo tiempo implicado. Colocaría mi mano en el fuego a que sí me ayudará a tener sentimientos


    Una preguntita más. ¿Y si el juego falla? ¿Si según lo que tú dices el destino no nos guía qué ocurrirá? buena pregunta Cindy.


    Indicará que no debemos estar juntos. Dejaremos el juego y todo lo demás. Nunca más nos volveremos a ver y yo seguiré sin creer en nada. Volveré a mi vida anterior.


    Vaya. Entonces James cree locamente en el destino y en un simple juego que encima ha creado él. Es increíble cómo puede llegar a pensar eso. La curiosidad me mata por jugar y ver qué ocurre. ¿Y si tiene razón? ¿Y si de verdad es algo real?
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    Capítulo 6


    


    Nos dirigimos hacia casa de James. Aún tengo en mente la anterior conversación en la cafetería. Ha sido realmente interesante y extraña. Me fijo en su forma de conducir, siempre bastante tranquilo y con mucha precaución, me gusta. Avanzamos por una calle bastante estrecha que creo nunca antes haber visto, la ciudad es bastante grande y aún hay lugares donde me pierdo. Al final frena el coche en mitad de la calle y acto seguido baja del vehículo, se acerca a la puerta de un garaje y lo abre. Vuelve al coche y sin pronunciar palabra alguna entramos. Una vez dentro bajo del vehículo y observo el garaje, es bastante pequeño con muchos objetos de poco valor que al parecer están allí porque no tiene otro lugar donde colocarlos. Sigo a James por unas pequeñas escaleras que conducen a una puerta de madera, detrás de ella vuelven a haber unas escaleras más largas que se dirigen al segundo piso. Cuando llegamos hay una puerta que James abre de inmediato con sus llaves, enciende la luz y observo su casa. Vaya desastre, la colocación de los objetos y los muebles me hacen imaginar rápidamente lo desordenado que es. Bastante ropa mal colocada en el sofá y algunas cosas amontonadas en algunas sillas. ¡Soy obsesiva con el orden!


    Perdona el desastre. Soy bastante desordenado me dice mientras sonríe e intenta arreglar algo ante mi presencia.


    Ya veo que eres un poco desordenado. Yo sin embargo soy una maniática del orden le digo para que vaya asimilándolo.


    Es verdad. Tu piso estaba en perfecto estado.


    Cuando estaba mi hermana era diferente. Ella es como tú avanzo junto a James y me siento en una silla como me indica. En el medio hay una pequeña mesa redonda.


    Los muebles son algo viejos, pero todos eran de mis padres. Tan solo he hecho las reformas que creo que eran adecuadas. Los muebles siguen los mismos me explica.


    La verdad es que parece algo anticuada la casa. Como bien dice James los muebles son bastante viejos. No me gustan.


    ¿Te apetece un vaso de vino? me pregunta.


    La verdad no tengo ganas de vino, hace un rato me he bebido una cerveza y ahora mismo no me apetece vino. Pero por educación y amabilidad a no despreciarle su gesto le digo que sí. Me quedo sola en el salón mientras James se dirige a por el vino. Observo los cuadros que adornan la casa, casi todos están en blanco y negro y aparece gente antigua, familiares de James supongo. Me llama la atención un cuadro que está colocado al centro del salón, es grande y colorido, en el aparece un hombre montado a caballo junto a dos perros dando caza a un ciervo. Casi sin darme cuenta aparece James con el vino y dos vasos.


    ¿Tu intención no será emborracharme verdad? le pregunto en un tono irónico que lo capta a la perfección.


    No soy de ese tipo de personas me responde sonriendo.


    Abre la botella y llena los vasos con mucha delicadeza.


    Vengo enseguida.


    James se levanta y desaparece tras una puerta que está cerca de la cocina. Mientras espero doy un trago al vaso de vino, su sabor es excelente. Estoy algo nerviosa. Va a enseñarme el dichoso juego y estoy impaciente por ver como es. Un juego creado por él mismo con el objetivo de que tengamos una relación a través de él y de que pueda empezar a sentir algo por alguien. El destino dictará si estamos hechos el uno para el otro. Según dice solo así sabrá lo que es querer a alguien y poder empezar a tener conversaciones más profundas con las personas. Si soy sincera conmigo mismo tengo pocas esperanzas con este juego empezando con lo del destino. Yo no creo en que tengamos un destino escrito y menos que un simple juego pueda revelarlo. Mientras pienso en todo esto del juego aparece James sujetando entre las manos una enorme caja de cartón. La coloca encima de la mesa.


    Bueno. Supongo que todo el tiempo este te has preguntado cómo es el juego bebe un trago del vaso de vino.


    Sí, eso es. Estoy deseando verlo le digo.


    Cuando acabo la frase me mira fijamente durante unos instantes, acto seguido abre la caja de cartón. De dentro de ella extrae un tapete de color verde parecido al del juego del póker, con la única diferencia que no hay nada dibujado tan solo reluce el color verde. La coloca al centro de la mesa ante mi atenta mirada. Debo fijarme en todos los detalles del juego. También extrae de la caja muchas cartas que están todas bocabajo, por detrás son todas de color rojo y en el borde hay una pequeña cruz, por delante de momento no lo puedo ver. Coloca la mano derecha sobre encima del montón de cartas.


    ¿Puedo hacerte una pregunta primero sobre las cartas? quiero saber por qué hay una cruz en el borde de cada carta.


    Puedes preguntar lo que quieras Cindy.


    ¿Por qué hay una cruz pequeña en el borde de la carta? deberá pensar que soy muy curiosa pero quiero saberlo.


    La cruz indica la fe. En cada carta hay una dibujada porque creo en ella. Es algo esencial para que funcione.


    Vale supongo que piensa que gracias a esa cruz el juego indica nuestro destino. Poco a poco empiezo a pensar que esto es una verdadera locura.


    De acuerdo, ahora voy a explicarte un poco cómo funciona.


    ¿Tengo que pensar que ese juego tan misterioso es de cartas? La verdad me esperaba otra cosa, vamos a ver que me explica.


    El juego tiene sus reglas. Están todas aquí vuelve a meter la mano izquierda en la caja y extrae una hoja.


    ¿Debo leerlo? pregunto mientras alargo el brazo y cojo la hoja que me entrega. Esta toda llena de reglas escritas a máquina.


    La hoja es para que las leas cuando quieras, están todas las reglas de mi juego. De todas formas voy a ir explicándote poco a poco como va todo esto.


    Por encima leo algunas cosas pero no entiendo mucho. Prefiero que vaya explicándome cómo funciona. Presto mucha atención a sus palabras.


    Primero debes saber que el juego va por fases. Cada fase tendrá cuatro citas, una vez superada pasamos a la siguiente. En cada fase habrá unas cartas diferentes, las que escojas ya no podrán volver a escogerse nunca. ¿Lo entiendes? vuelve a mirarme con su mirada de ojos verdes transparentes.


    Llego a entender que las citas que tendremos serán a través de las cartas. No elegiremos qué hacer o dónde ir por nosotros mismos sino que las cartas dictaran cómo será la cita. Cuando tengamos cuatro citas pasaremos a otra fase donde tendré que escoger otras cartas diferentes a las que ha habido durante la primera fase. Vale eso lo entiendo, pero hay algo que no.


    ¿Qué se supone que ofrecerá este juego eligiéndonos como tienen que ser nuestras citas? siento mucha curiosidad por ver que responde.


    Dara variedad a nuestra relación. Ninguna cita será igual al anterior. Ya te dije que una relación rutinaria es el principio de la ruptura. El juego lo evita esa es su respuesta.


    Podemos quedar igualmente sin jugar y haciendo cosas diferentes eso es lo que me gustaría.


    No elegiría el destino y sería un gran error. Para empezar a sentir debo saber que el destino cree en nuestra relación y vaya con el destino. Este chico está obsesionado con eso.


    De todas formas sigo sin entender qué es lo que el juego hará que James tenga sentimientos hacia a mí. No creo que teniendo citas al azar sea una manera de que pueda llegar a empezar a tener sentimientos.


    De acuerdo. Sigue explicando


    Muy bien. Ahora voy a mezclar las cartas de la primera fase y deberás escoger una. Pero antes debes saber unas cosas ¡Qué ocurrirá ahora!


    Coge una carta y le da la vuelta enseñándomela, es toda de color negro y al centro hay una especie de “x”. No tengo ni idea de que será.


    ¿Ves esta carta? pregunta.


    Sí.


    Esta carta indica que nuestra relación llego a su fin y ya no nos volveríamos a ver nunca más


    ¿¡Qué!? ¿A su fin? ¿Y si es la carta que escojo ahora todo se acabó? Pues vaya juego.


    ¿Por qué esta esa carta? Una relación debe terminarse cuando uno de los dos ya no tenga sentimientos ya lo entiendo, es que James no tiene sentimientos así que le daría exactamente igual que la eligiera.


    Debemos vivir la relación al límite. Hay que sentir el miedo a perder a esa persona que tanto quieres en cada momento. De esta manera siempre tendremos el miedo a que todo termine. Confía en mí, aprenderemos a sentir qué sería perder a la persona que amas y eso hará que nuestros sentimientos crezcan más, incluyendo el mío que aún está por descubrir.


    ¡Definitivamente está loco! ¿Funcionará eso que propone? No sé yo la verdad.


    Y según tú si nuestro destino está ligado esa carta nunca jamás aparecerá, ¿verdad? estoy segurísima que eso es lo que quiere decir.


    Eso es. Si esto funciona veras como al final esa carta es importantísima.


    ¿Y estará en todas las fases del juego? pregunto.


    Por supuesto, en todas. Es solo una carta entre muchísimas que habrá para escoger. Está claro que si la eligieras sería porque no debemos estar juntos. Y mi destino sería seguir sin sentimientos, alejado de las personas, como hasta ahora responde. Acto seguido bebe un trago de vino y yo hago lo mismo.


    Cuéntame más sé que aún quedan cosas por descubrir. Parece que estoy haciéndome un pequeño lio pero poco a poco lo entenderé mejor.


    Guarda la carta con la “x” en el centro y me enseña otra. En esta hay otra cosa dibujada, “=2”.


    Esta carta indica que a partir de ese momento podremos quedar dos veces por semana.


    ¿Estas queriéndome decir que solo nos veremos una vez por semana de momento? en menuda relación estoy a punto de entrar. Hasta que no elija esa carta solo una vez por semana nos veremos.


    Eso quiero decir parece estar algo nervioso. Es la primera vez que lo veo de esta forma.


    ¡Vaya relación vamos a tener! De esta manera nunca vas a sentir nada por mí ni por nadie. Apenas nos veremos empiezo a tener dudas de si quiero seguir avanzando.


    Me levantaría y de un manotazo apartaría el dichoso juego de James a no ser porque hay algo que me sigue impidiendo hacer algo así. ¿Y si me enamoro yo y él no? No puedo soportar pensar esa idea.


    Vernos una vez por semana hará que siempre deseemos volver a vernos. Aprenderemos a no sentir agobio ni a agobiar al otro. Confía en mí, cada vez que nos veamos será especial, estarás toda la semana esperando ese día. Siempre sentiremos esas mariposas que decís se siente cuando alguien está enamorado.


    Siempre diciéndome confía en mi…Tonta de mi confiaré y veremos como acaba esto. Y me dice lo de las mariposas en el estómago que es algo que ya siento yo al verle y dudo que llegue a sentir James algún día.


    Siempre te sacas de la manga una explicación a las cartas. Te digo que dudo que funcione tu juego vuelvo a beber vino.


    No quería beber pero el momento me está llevando a beber sin parar. Le indico que me llene otra vez el vaso y James amablemente obedece.


    Haber si tú sola te emborrachas me dice.


    Necesito beber para asimilar todo esto.


    Vale.


    Una cosa. ¿Y si nunca sale esa carta? ¿Siempre nos veremos una vez por semana? pase el tiempo que pase por supuesto.


    Esa carta saldrá escogida. Ya lo veras


    El mismo porcentaje de que salga esta carta tiene con la de la “x”. Pero en esta está convencido de que sí será escogida.


    ¿Ya puedo coger carta? ¿Hay más cosas que deba saber? empiezo a impacientarme.


    Ahora mismo escogerás carta. Todo lo que debas saber más del juego iré explicándolo en su momento. Recuerda que todas las reglas están en la hoja que anteriormente te di


    Es verdad, ahí está todo. En casa con más tranquilidad le echaré una ojeada.


    Cuando quieras le digo.


    Sin quitarme su mirada fija en mi coge la carta de “=2” y la entre mezcla en todas las cartas que hay sobre la mesa. Hay muchas, muchísimas y solo entre todas ellas hay dos diferentes. Las otras son cartas que tienen escrito como será nuestra primera cita. Las mezcla bien mezcladas y las coloca perfectamente alienadas.


    Antes de todo debo preguntarte, ¿Estás segura de todo esto? está deseando que le diga que sí.


    Su pregunta hace que dude un poco. Está claro que todo es una locura, algo que nunca antes pudiera haber imaginado. Después de pensarlo un instante decido que sí estoy segura, quiero vivir esta experiencia con James Howitt.


    Lo estoy le respondo bastante segura de mí misma.


    Vale.


    En ese mismo momento aparta las manos de las cartas. Están todas colocadas en el tapete de color verde. Todas son iguales por detrás, están perfectamente alienadas. La verdad me parece que el juego que James a inventado está muy trabajado, debe haberle costado mucho hacerlo todo. Me siento muy nerviosa, en mi interior está la sensación de que puedo escoger la carta de la “x” y no quiero por nada del mundo. Siento miedo. Por otra parte pienso que es bastante complicado que la escoja, hay muchas en la mesa. Estiro la mano y escojo una carta de entre todas. ¡Es increíble! No sé si ha sido imaginación mía o realmente ha parpadeado la cruz que esta dibujada al borde de la carta.


    Déjala enfrente de ti boca abajo me dice mientras mira atentamente como hago exactamente lo que me dice ahora levántala.


    Vuelvo a obedecer y levanto la carta. Por un momento me quedo mirándola fijamente sin poder ver lo que hay escrito.


    Léela por favorme indica.


    Fase 1


    (Este encuentro será de ejercicio físico. Correr es un gran motivo para ponerte en forma)


    Le leo lo que hay escrito en la carta que tengo en mis manos. Por un momento me quedo algo sorprendida. ¿Esto se supone que va a ser nuestra primera cita?


    La carta indica que nuestro primer encuentro será haciendo ejercicio físico me dice James.


    ¿Y esa va a ser nuestra primera cita? ¿Correr? me empiezo a alterar. ¡Qué clase de relación va a ser esta!


    Efectivamente. Eso es lo que hay escrito en la carta James habla bastante tranquilo.


    ¿Crees que con estas citas vas a tener sentimientos? ¿Corriendo los dos?doble pregunta le hago.


    Recuerda que es la Fase 1, en ella todas las citas son muy simples. Poco a poco Cindy veras como todo mejora. Una relación necesita su tiempointenta darme tranquilidad y que le dé una oportunidad al juego.


    James. Voy a intentar confiar en ti, le daré una oportunidad al juego.


    Se alegra. Su cara expresa felicidad.


    Por cierto ¿te gusta correr? me pregunta mientras guarda las cartas que habían sobre la mesa menos la que yo he escogido que la aparta a su derecha.


    Me encanta. Muchas veces salgo a correr sola. Me gusta hacer ejerciciobueno en realidad solo me gusta correr, nada de gimnasio.


    Me alegro. Es bueno para la salud.


    ¿A ti también te gusta? pregunto.


    No. Lo odio. No me gusta para nada correr no le gusta pero me aconseja que es bueno para la salud. ¡Aplícatelo James!


    ¿Entonces por qué lo escribiste en una de las citas?


    No hay escrito lo que me gusta a mí, hay escrito todo tipo de citas. Me pueden gustar algunas a mí y otras diferentes a ti. Es importante que todo lo que hagamos sean cosas que algunas veces gusten a uno y otras veces a otro coge un cigarro de su paquete de tabaco y lo enciende.


    No puedo evitar que me entre unas ganas terribles de fumar tabaco. El momento este con James y su juego tampoco acompaña a no pensar en fumarse un cigarro. Pero soy fuerte y fumaré de mi cigarrito electrónico.


    ¿Entonces qué día quedaremos? fumo un poco del cigarrito electrónico. Me siento un poco más aliviada.


    Ahí es donde entra la segunda parte del juego vuelve a meter la mano y extrae más cartas. ¿Y ahora que más hay en el juego?


    ¿Mas cartas? le pregunto.


    Sí, mas cartas bastante simple su respuesta.


    ¿Para qué son esas cartas? a ver si por fin se explica mejor.


    Estas cartas determinaran el día y la hora cuando las gira me fijo que por detrás son exactamente iguales a las anteriores, con la cruz al borde de la carta.


    Espera un momento. ¿Quieres decir que debo elegir el día y la hora en que vamos a vernos? eso es imposible. Me niego a creer eso.


    Así es. Esto es una especie de esfuerzo por hacer en vernos. Cualquier día y hora debe de ser factible para encontrarnos. Debemos sentir que no hay día y hora en que no podamos estar juntos.


    No puede ser. Yo trabajo. Depende de días trabajo de mañana, otras de tarde y a veces de mañana y tarde. Nunca sé cuándo voy a trabajar cierto hasta el día anterior que te entre en la cabeza James que no puedo perder el trabajo por tu juego.


    Yo también trabajo. Es un sacrificio que debemos correr los dos bebe un poco del vaso de vino, casi ya no le queda.


    ¿Y si trabajo qué hago? esto es una locura.


    Invéntate una excusa.


    Claro que sí señor James me inventaré una excusa. Le diré a mi jefe que no puedo trabajar porque estoy jugando a un juego con un chico que me gusta pero que no tiene sentimientos y solo de esta manera se puede enamorar de mí. ¿Te parece bien?


    Esto es muy complicado James espero que no me diga confía en mí, empiezo a tener manía a esa frase.


    Confía en mi Cindy ¿No hay otra palabra en tu diccionario?


    Al final afirmo con la cabeza. James entiende que le he dicho que sí y empieza a mezclar las cartas que hay sobre la mesa, cuando acaba me mira esperando que escoja una. Esta vez cojo una carta bastante rápido. ¡La luz de la cruz ha vuelto a parpadear! No puede ser…no sé si estoy volviéndome loca .Tengo ganas de que acabe el día, bueno la noche porque se ha alargado y ya empieza a estar todo más oscuro. Cuando le doy la vuelta a la carta me fijo en lo que hay escrito.


    Día: Miércoles


    Cuando la leo en voz alta James coge mi carta y la deja al lado de la anterior que había escogido. Acto seguido vuelve a extraer de la caja más cartas que supongo son para determinar la hora. ¡Este chico no se cansa de sacar cartas de la caja!


    Estas son para ver a qué hora nos encontraremos.


    Me quedo en silencio observando cómo vuelve a barajar cartas y las coloca encima del tapete verde. Vuelven a estar perfectamente alienadas. Al igual que las anteriores vuelve a estar dibujada la cruz en el borde de las cartas.


    Escoge me dice James.


    Esta vez siento más nerviosismo. ¡Por favor que sea una hora adecuada al día! Supongo que trabajaré y no me gustaría que coincidiera con la hora de trabajo. Tampoco me gustaría que la hora fuera a la madrugada, hay tantas horas que no me gustaría que solo puedo llegar a pensar en que escogeré una hora negativa para mí. Con tranquilidad cojo una y la dejo enfrente de mi viendo como vuelve a parpadear la cruz, rápidamente la descubro para ver qué hora hay escrita.


    Hora: 22:00


    ¡Perfecto! Una hora adecuada. Es de noche y al menos no hará tanto calor para correr. Encima no coincide con mis horas de trabajo y tampoco es tan tarde. Todo ha salido a la perfección. Miro a James y me fijo en que está muy tranquilo y sonriendo un poco. Parece como si supiera que todo iba a salir bien.


    Ves lo que te dije Cindy. Esto es el destino. Ni carta con la “x” ni una hora inadecuada para los dos. Empieza bien el juego recoge todas las demás cartas y las guarda en la caja.


    Al parecer lo tiene todo bien organizado. No quiero ni imaginarme cuanto tiempo y dedicación habrá tenido para crear semejante juego aun sin tener claro si iba a jugarlo con alguien.


    Parece que todo ha salido bien le digo.


    Sí.


    Dijiste que después de cuatro citas acaba la Fase 1. ¿Puedo saber cómo son las citas en la Fase 2? siento curiosidad por ver como avanzaremos.


    No puedo decírtelo, debes descubrirlo. Solo te diré que cada Fase es más profunda, las citas serán más especiales e íntimas me responde James.


    De acuerdo habrá que descubrirlo poco a poco, no hay manera de que suelte prenda.


    Cuando termina de guardarlo todo se levanta y se dirige otra vez a la puerta donde apareció con la caja de su juego. Yo también me levanto de la silla con la copa de vino en la mano, no queda mucho en ella así que de un trago me la acabo. Espero a que James salga y se acerque a mí.


    El miércoles estaré a esa hora en punto en tu edificio me dice.


    De acuerdo yo también estaré a esa hora.


    Recuerda si tienes dudas léete la hoja de las reglas, esta todo perfectamente detallado.


    Vale.
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    Capítulo 7


    Mi móvil empieza a sonar. Por el tono deduzco rápidamente que es un mensaje. Me ha despertado de mi profundo sueño y apenas tengo ganas de ver quién es. Hago un esfuerzo y cojo el móvil de la mesita que tengo colocada al lado de mi cama, es Leonardo. Son las diez de la mañana y sigo teniendo un sueño terrible.


    “Hola Cindy. ¿Te apetece que vaya a tu casa a almorzar? Estoy solo en casa y me apetece que hablemos”


    En el mensaje no hay nada escrito de Jack. Muchas veces nos veíamos juntos con mi hermana pero últimamente con Lisa es más difícil poder quedar. Entiendo que el matrimonio tiene una dedicación más grande a tu esposo pero me cuesta asimilar verla tan poco, se me hace muy difícil. Sobre Jack entiendo que nuestro encuentro el otro día en la cafetería fue horrible, tampoco me apetece mucho verlo en estos momentos. Desde ese día no he hablado con él y salvo algunas palabras forzadas de trabajo con Carolina tampoco he conversado. Me siento mal, yo no quería esta situación con ninguno de los dos e intenté hacer lo correcto pero creo que me equivoqué. Cada uno que haga con su vida lo que quiera y no meterme en nada de estos asuntos es lo que haré a partir de ahora, si son felices es lo más importante para mí. Empiezo a escribir el mensaje a Leonardo y le digo que me parece perfecto almorzar. Vuelvo a dejar el móvil y me tumbo en la cama unos instantes más. Ahora que estoy algo más despejada empiezo a pensar en la anterior noche con James, estoy contenta no voy a negarlo, es algo diferente nuestra relación a todas las demás anteriores que he tenido y como bien dice que confíe en él pues lo haré, confiaré. Su extraño juego puede que funcione. Lo más difícil de llevar puede que vaya a ser el tener que esperar tanto en verle, una vez por semana y durante un tiempo elegido al azar me parece bastante poco si queremos que funcione la relación. Aunque sé que no debo ilusionarme mucho, poco a poco y a intentar que gracias a su juego sus sentimientos crezcan. Me levanto de golpe de la cama y cojo algo de ropa, acto seguido me dirijo rápidamente a la ducha a darme un baño, Leonardo es bastante rápido apareciendo y estoy segurísima de que no tardará mucho en llegar. Cuando acabo la ducha me pongo la ropa que había cogido del armario y me voy a la cocina a preparar algo para los dos, unas tostadas con mermelada y unos vasos de leche es mi elección. Suena el timbre, Leonardo ya está aquí. Voy directamente a abrir la puerta.


    ¡Hola Leonardo! le doy un abrazo. Estoy muy contenta de verle.


    Yo también estoy contento de verte Cindy sonríe.


    Vamos pasa con un gesto con la mano le indico que entre.


    Llegamos hasta el comedor y Leonardo se sienta en una silla. Antes de sentarme junto a él voy a la cocina y cojo los dos vasos de leche, cuando llego al comedor los dejo encima de la mesa y me vuelvo a por las tostadas y la mermelada.


    ¿Cómo te va todo? pregunto mientras me siento a su lado con todo para empezar a almorzar.


    Como siempre, no hay muchas novedades en mi vida me responde mientras empieza a untar la mermelada en una tostada.


    ¿Sigues con el libro? supongo que sí pero pregunto para que me responda él.


    Estamos en ello. Poco a poco vamos escribiendo, últimamente Jack desaparece mucho.


    Tomo un trago de leche. Por sus palabras creo que Jack está desapareciendo mucho porque parece ser que se está viendo bastante con Carolina, me alegraría que les fuera bien mientras Jack se comporte. Vamos a intentar confiar en él.


    Tranquilo ir despacio es señal de que todo saldrá perfecto le doy ánimos para que sigan esforzándose con el libro.


    Jack esta con una chica.


    Sé que tuvo algo con una amiga mía del estudio que se llama Carolina le digo.


    Parece que van enserio dice Leonardo.


    ¿Será que realmente se ha enamorado de Carolina? Cuesta creerlo la verdad.


    Nunca me imaginé algo así de Jack y supongo que Leonardo tampoco.


    Ni yo. Pero el otro día la trajo a casa, nunca antes había hecho algo así con ninguna otra chica me parece por su tono de voz que está molesto con su amigo por algo.


    Es mucho más joven que Jack. Nunca pensé que funcionaría entre ellos, son tan diferentes le digo.


    Me contó lo que ocurrió en la cafetería aquel día por la mañana era algo de esperar que se lo contara.


    Carolina es muy amiga mía y una chica muy dulce. Sé cómo es Jack e intente advertirle. Sé que fue un error. No debí decir nada.


    Jack se siente mal por todo lo que ocurrió por lo que veo han mantenido una buena conversación sobre todo.


    Yo también. Le debo una disculpa hay un momento de silencio en el comedor hasta que vuelve a hablar Leonardo.


    Bueno ya hablarás con él con más tranquilidad.


    Sí. Ya hablaremos mañana iré a tomar café y me disculparé con los dos.


    Leonardo se levanta de la silla para ir un momento al baño. Aprovecho y enciendo la tele en voz bajita para tenerla de fondo, están haciendo los monólogos que tanto nos gustan. Enseguida vuelve Leonardo y nos sentamos en el sofá para ver la tele mientras hablamos.


    ¿Sabes algo de tu hermana? pregunta Leonardo.


    Ayer estuve con ella en casa mis padres. Apenas la veo últimamenterespondo.


    Yo hace muchos días que no hablo con ella.


    Ya sabes, el estar casada y vivir en otra casa hace que todo sea más difícille digo.


    Me imagino.


    Hablaré con ella para quedar a cenar los cuatro. Liam se marcha dentro de una semana o dos de viaje de negocios, será el momento de vernos.


    Nos quedamos un momento mirando la tele y empezamos a reírnos. Los monólogos son muy graciosos.


    ¿Y qué te cuentas de ti? pregunta.


    Ahora mismo estoy empezando con un chico no le voy a decir nada del juego de James.


    ¿Un chico? parece sorprendido.


    Sí.


    ¿Cómo se llama?


    James Howitt contesto sin poder esconder una sonrisa.


    ¿Ese es el chico de la boda de tu hermana? Leonardo siempre curioseando.


    Efectivamente, ese es.


    Menos mal que esta vez no has sacado tu genio no entiendo porque dice eso.


    Vale que tenga un genio un poco duro pero ¿por qué iba a sacarlo por una pregunta como esa? tengo la fama de chica con genio.


    ¿No te acuerdas? ahora mismo no la verdad.


    No.


    La última vez que te pregunté por él me montaste un pollo no recuerdo.


    ¿Cuándo? pregunto.


    El día que fuimos a tomar algo tú, yo y Jack. Te preguntamos por él y te pusiste de muy mala leche me responde.


    Es verdad, aquel día estaba de muy mala leche pero tenía razón.


    Ahora estoy más feliz es verdad, sin saber mucho por qué me encuentro feliz.


    Me alegro Cindy.


    Gracias Leonardo.


    Ya es lunes. La noche pasada dormí perfectamente y estoy en condiciones de afrontar todo un día por delante. Por lo que sé hoy tenemos un día duro en el estudio. Mi autobús ha llegado a su destino cerca del estudio donde trabajo. Antes debo ir a la cafetería donde Carolina toma café todos los días y supongo este acompañada de Jack, eso espero. Voy a hablar con ellos y disculparme, rectificar es de sabios. Avanzo caminando por la calle mientras extraigo del bolso mi cigarrito electrónico, necesito fumar un poco. Cuando llego a la cafetería miro desde lejos para ver si están allí, efectivamente están los dos tomando café. Me armo de valor y avanzo hacia ellos. Mientras me aproximo a su mesa observo que Carolina se ha percatado que me acerco a ellos, menuda sorpresa. Jack se gira y me ve también como llego hasta su mesa, los dos están en total silencio. Me detengo enfrente de ellos.


    Buenos días saludo.


    Hola me devuelven el saludo aunque tibiamente.


    ¿Puedo sentarme a vuestro lado? primero pregunto para ver que me contestan.


    Por supuesto me dice Jack muy despacio.


    Dejo el bolso en la silla y me siento. Ninguno de los dos me mira a la cara y tampoco hablan, siguen callados. Es incomoda la situación. Cuando me dispongo a hablarles interrumpe el camarero. ¡Que manía le tengo! En los momentos más delicados aparece o dice algo que me molesta. Le digo el café que quiero y vuelvo a colocarme a disposición de hablar. Vale perfecto, relájate Cindy y habla claro.


    Quería pediros perdón me disculpo con ellos.


    ¿Perdón? este es Jack en estado puro.


    Habla me dice Carolina que siento que está bastante molesta.


    La conozco bastante bien y sé que cuando hable rápidamente cambiara su forma de ser conmigo, ya no estará cabreada.


    Por lo que os dije el otro día. Quería disculparme por eso. No debí meterme en los asuntos de los demás bien Cindy.


    Estas disculpada que fácil es Carolina. Ahora toca Jack.


    No me sentó nada bien Cindy lo del otro día bueno Jack, tampoco me sentó bien que cuando apareciste me preguntaras que quien era como si no me conocieras. Yo a eso lo entiendo cómo hacerse el listo.


    Lo sé y por eso estoy disculpándome. Las personas cambian y por lo que veo tú estás cambiando para bien ya era hora ya que con tu edad cambiaras y asentaras la cabeza un poco.


    Jack vuelve a sonreír en mi presencia eso es buena señal.


    Estamos juntos Cindy. Carolina me ha abierto los ojos, estoy feliz.


    Sí. Vamos a ver qué tal nos va esta vez habla Carolina.


    La manera en que se miran me sorprende mucho, se hacen ojitos de enamorados y delante de mí se dan un beso. Bastante apasionado por lo que veo. No puedo evitar sonreír y alegrarme por ellos. Mientras siguen el camarero me trae el café. Le doy las gracias y se marcha.


    Me alegro muchísimo por los dos les digo.


    Muchas gracias. Sabes el otro día la lleve a casa. Leonardo se quedó totalmente de piedra cuando la vio entrar una de las reglas de Jack era no llevar nunca una chica a casa.


    Me imagino como estaría Leonardo sonrió.


    Jack me ha contado todas su anteriores aventuras y como era con las chicas. Lo sé todo de él me dice Carolina felizmente.


    Si de verdad te ha contado todo supongo que habrá tardado bastante porque tiene todo un libro de aventuras con chicas para contar.


    Jack siempre tuvo una manera de pensar diferente le digo a Carolina.


    Hasta que me conoció a mí.


    Por dios. ¡Qué namorados que están no me lo puedo creer! Ojala llegue a estar con James del mismo modo. Aunque sé que lo mío con él es diferente y más complicado. No debo ponerme nerviosa, debo relajarme. Tranquila Cindy y paciencia, poco a poco como James dice.


    Hoy tenemos un día duro en el estudio le digo a Carolina para cambiar un poco y no hablar solo de Jack.


    Lo sé. Me dijeron que se alargará el trabajo, al parecer vamos a tener varias sesiones a lo largo del día contesta Carolina mientras bebe un poco de café.


    Y yo estaré presente en la primera sesión interviene Jack.


    ¿Qué? ¿Va a venir al estudio? sería la primera vez.


    Sí, voy a ir a vuestra primera sesión responde Jack.


    No puedo evitar sonreír. Todo el tiempo casi desde que lo conozco me está diciendo de venir y yo siempre negándome. Ahora conoce a Carolina y enseguida viene a la primera sesión.


    Veras a una profesional fotografiando.


    No pueden evitar sonreír los dos y contagiarme la risa. Parece que todo vuelve a la normalidad.


    ¿Y tú qué tal? Me ha contado Leonardo que vas con el chico de la boda¡que bocazas es Leonardo!


    ¿Con el chico de la boda? pregunta Carolina.


    Se me olvido contarle que había conocido un chico en la boda de mi hermana.


    ¿Recuerdas cuando te dije que ya hablaríamos más tranquilamente? le pregunto.


    Sí, me acuerdo contesta Carolina.


    Pues es ese chico. Se llama James Howitt.


    ¿Pero cómo os va todo?


    La verdad no sé cómo nos va. Ni si quiera sé si estamos teniendo una relación o no, es difícil de explicar. Decido decirle una mentira.


    Nos va genial. Es un chico diferente, muy atento y bastante simpático.


    El día que te apetezca nos lo presentas dice Jack.


    Vaya. No creo que de momento sea lo mejor, poco a poco.


    Por supuesto le digo.


    Intento pensar algo para desviar el tema de conversación, empezaran a preguntarme muchas cosas y es mejor no hablar de momento. Miro la hora en mi móvil.


    Creo que deberíamos ir al estudio o llegaremos tarde aún es pronto, pero es lo primero que se me ha ocurrido.


    Carolina mira la hora también.


    Tienes razón, vayamos al estudio porque Eric hoy estará estresado ya lo conoces.


    Tiene toda la razón del mundo. Nuestro jefe se altera bastante rápido cuando se acumula algo de trabajo y lo peor es que se vuelve insoportable. Pagamos lo que hemos tomado y nos vamos al estudio, nos sigue bastante feliz Jack.


    Ya es miércoles, las nueve de la noche. Hoy es nuestra primera cita elegida a través del juego de James. Bueno si se puede decir cita, porque la verdad no creo que lo de hoy vaya a ser una cita. Desde el sábado que no lo veo y tengo muchas ganas de verle, puede que lo que dijo de estar un tiempo sin vernos hasta que llega el día escogido haya sido buena idea. Tan solo han transcurrido cuatro días pero me parecen eternos. No me he leído la hoja de las reglas, ni siquiera un vistazo como me prometí, prefiero que me cuente poco a poco James, así lo entenderé mejor y si tengo dudas preguntaré. Me doy una ducha rápida, sé que voy a sudar igualmente pero mejor empezar a correr limpia y fresca. Me pongo un pantalón de chándal gris que me compré en un mercadillo y una camisa azul marina. En el pelo una coleta que viene de lujo para poder hacer ejercicio sin que me moleste. También cojo una botella pequeña de agua y me espero sentada hasta que sea la hora de bajar. Cuando es el momento abandono mi piso. Estoy enfrente del ascensor, ya he subido y bajado desde que James me propuso entrar con él, puedo decir que ha sido algo muy positivo. ¡Por fin supere el temor a los ascensores! Cuando llego abajo abandono el edificio y allí esta James de pie apoyado junto a su coche, que suerte haber encontrado sitio tan cerca con lo complicado que es en esta zona. Va vestido con un pantalón corto y una camisa de manga corta también, al verme sonríe y yo hago lo mismo, estoy muy contenta de verle. Me acerco a él.


    Hola.


    Hola Cindy amablemente me da dos besos.


    ¿Si estamos juntos cuando será el momento de besarnos de verdad? ¿También será algo que dicte su juego? De momento dejémoslo como esta, no voy a preguntar nada de esto porque me entra algo de vergüenza.


    ¿Cómo te ha ido estos días? se interesa por mí.


    Genial. Mucho trabajo últimamente contesto.


    Estarás cansada si tanto trabajo tienes.


    Un poco miento.


    Estoy agotadísima de estos días, apenas tengo tiempo libre. No entiendo mucho lo que ocurre en mi estudio, a veces no tenemos casi trabajo y libramos bastante pero algunas veces es agotador.


    ¿Y tú que tal la semana? vuelvo a hablar yo.


    Bastante bien. Con ganas de que llegara hoy.


    ¿Enserio? Que mono. Yo también tenía ganas de que llegara hoy tan solo para poder verle junto a mí.


    Igual que yo, me apetecía mucho volver a verte.


    ¿Estará funcionando el juego? No nos precipitemos. Esto acaba de empezar.


    ¿Y dónde vamos? preparas las cartas con las citas pero cuando llegan no sabes dónde ir.


    Hay un lugar donde siempre voy a correr es la única zona donde voy cuando hago ejercicio.


    ¿Y cuál es?


    En el parque viejo. No suele haber gente por allí y todo es más tranquilo para correr es el sitio que más me gusta.


    ¿Vamos? pregunta indicando con el brazo que camine a su lado.


    El parque viejo está a dos manzanas de donde yo vivo. Últimamente no voy a correr tan a menudo como antes la verdad, un día como hoy me vendrá bien. El cielo esta oscurecido y las farolas empiezan a brillar de manera alumbrante, el tiempo está despejado y no hace mucho calor como por el día, es perfecto para correr. Cuando llegamos al parque está vacío como es costumbre, yo suelo dar vueltas al parque y es lo que haremos. Es bastante largo y eso hace que no estés todo el tiempo dando la vuelta. Coloco mi reloj a punto.


    ¿Cuánto tiempo estas corriendo? me pregunta.


    Una media hora larga contesto.


    Hay un silencio entre los dos mientras nos miramos. Nos reímos.


    Sé que es una cita algo rara. Nos vendrá bien hacer todo tipo de cosasvuelve a sonreír.


    La verdad es que al menos sí que haremos cosas variadas y diferentes, de momento esto es lo primero, veremos que ocurre en otras citas. Empezamos a correr. Siento las piernas pesadas, esto de estar tanto tiempo sin hacer ejercicio se nota bastante. De igual modo mantengo un ritmo bastante bueno, sin embargo me fijo que a James le cuesta bastante seguirme así que bajo un poco el ritmo para que pueda estar a mi altura. Le observo durante unos instantes, no puedo evitar reírme al verle tan sofocado, desde luego hacer ejercicio no es su punto fuerte.


    ¿Queda mucho? son sus primeras palabras desde que empezamos a correr.


    Llevamos unos veinte minutos aún queda un poco.


    Vale su voz suena cansada.


    ¿Quieres que paremos? pregunto.


    No, no, sigamos.


    El fumar tampoco ayuda. James fuma bastante y eso se nota, es algo que yo también aprecie al principio de fumar. Media hora tampoco es mucho pero es el tiempo que yo siempre corro. Cuando menos me había dado cuenta ya habíamos acabado los treinta minutos. Me detengo y James hace lo mismo, parece que el corazón se le va a salir por la boca en cualquier momento. Me acerco a un banco a sentarme, James me sigue.


    ¿Quieres agua? creo que necesita beber un poco.


    Sí por favor esta agotadísimo.


    Le doy mi botella y bebe muy rápido pareciendo que de un momento a otro vaya a atragantarse. Cuando acaba sigue respirando muy rápido y me devuelve la botella, yo también bebo un poco.


    Pareces cansado empiezo a reír.


    Un poco.


    ¿Un poco? Vamos James si casi no puedes ni respirar. Creo que es la primera vez que hace ejercicio físico alguno.


    Has estado a la altura le digo.


    Gracias. Estoy agotadísimo la verdad menos mal que lo afirma.


    Lo sé. ¿Esto se puede repetir? pregunto por qué no se cierto si pueden volver a repetirse las citas del juego.


    No. No se puede repetir. Las citas de la primera fase ninguna se repitenresponde al parecer con bastante alivio.


    ¿Quieres decir que hay algunas que pueden repetirse?


    Sí, hay algunas que sí. De las otras fases. En la hoja de las reglas tienes apuntadas cuales son supongo que será ir a cenar, tomar café…cosas parecidas a esas.


    ¿Es la primera vez que haces ejercicio? decido preguntarle.


    Sí. Nunca hago ejercicio. Pero ves ya he hecho algo nuevo al menos se le ve contento.


    Ya hemos superado una cita hasta yo me siento contenta al decir eso. ¿Qué me pasa?


    Sí superada. Vamos a por las siguientes.


    A no ser que elija la carta maldita ya he apodado a la carta con la “x”.


    No saldrá, ya verás cómo no me alivia que James diga eso.


    Seguimos hablando tan tranquilamente y riéndonos. No me imaginaba nunca que James fuera de esta manera, al empezar a conocerlo más me doy cuenta que es muy divertido y hablador. Si fuera con todas la personas igual sería muy querido, pero por desgracia no puede abrirse con nadie de momento, esperemos que al tiempo sí pueda. Cuando menos me doy cuenta es tardísimo, son las doce y media, vaya tela estamos hablando unas dos horas sin parar. El tiempo se me ha pasado rapidísimo, no puedo apurar mucho más porque mañana me levanto muy temprano a trabajar y supongo que James también.


    Es tarde me dice.


    Eso estaba pensando yo, son las doce y media.


    Vuelve a haber un silencio en el que nuestras miradas se cruzan, deseosas de algo más. Por un momento me aproximo a James, es guapísimo y no puedo evitar mirarlo fijamente sin despegar mis ojos de él. Pero me doy cuenta que he de seguir el juego, hasta la segunda fase nada de nada. Espero que al menos la espera valga la pena.


    Deberíamos ir pensando en irnos a casa James se levanta.


    Yo hago lo mismo y abandonamos el parque. Caminamos hasta llegar enfrente del edificio donde yo vivo, allí esta su coche aparcado.


    Mañana nos vemos en mi casa para continuar el juego me quedo totalmente sorprendida.


    ¿Mañana? James se da cuenta que estoy bastante descentrada por su comentario y continua hablando.


    Claro. Que no te has leído las normas, allí esta explicado, siempre al día siguiente de la cita volvemos a jugar.


    Estoy contenta. Mañana volveré a verle pero sé que será algo bastante corto, supongo que será elegir cartas y ya está.


    De acuerdo, mañana iré a tu casa le digo.


    ¿Te acuerdas de donde vivo, no? sonríe.


    ¡Por supuesto! Ya fui una vez ahora ya sé el camino sonrío también.


    Vamos a despedirnos, el momento más duro pensando que no puedo ni si quiera besarle esos labios que me están volviendo loca. Por un momento me gustaría que olvidara el juego y me besara apasionadamente, pero debo aceptar lo que está pasando. Se me acerca y me da dos besos.


    ¡Hasta mañana Cindy!
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    Capítulo 8


    


    Han pasado varias semanas desde que comenzamos el juego de James. Todo ha transcurrido normal y la verdad es que han sido pequeñas citas de lo más variadas, muy divertidas. Siempre temí que eligiera la carta maldita pero por suerte no ha sido escogida, las horas han sido perfectas, todo ha sido perfecto. Mis sentimientos hacia James se agrandan día tras día y espero que los de él empiecen a florecer poco a poco, todo me da la sensación de que va bien, según lo esperado por James con su juego. Las citas han sido desde hacer escalada hasta cantar en un local de moda de un pueblo cercano a nuestra ciudad. Ese día de momento ha sido el mejor para mí, me divertí tanto que en toda la noche no podía parar de reír. ¡James cantaba fatal! Creo que gracias a ese día perdió algo de la timidez que le inunda en todo el cuerpo, al menos ese día estuvo cantando enfrente de varias personas desconocidas. Yo sentada en primera fila no podía parar de reír. Esta noche debo ir a casa de James, empezamos el juego en la segunda fase, vamos a ver qué es lo que hay nuevo. Ahora es por la tarde y estoy junto a mi hermana en su casa, hablando por supuesto de James.


    ¡Hermana cuenta todo! está ansiosa por que le detalle mis citas con James.


    ¿Qué quieres que te cuente? me hago un poco la despistada.


    ¡Todo! ¿Cómo te va con el señor raro y extraño? no me gusta que lo describa de esa forma, aunque realmente si no lo conoces da esa impresión.


    Una vez lo conoces no es tan raro como parece bueno un poco sí. Si le hablara del juego no sé qué pensaría mi hermana.


    De acuerdo, lo conozco muy poco en gran medida porque apenas se deja conocer. Pero si tú lo dices.


    Poco a poco Lisa esa es nuestra forma de seguir con la relación, poco a poco.


    ¡Pero cuéntame algo! que insistente es cuando se lo propone.


    Hemos ido a cenar, a tomar café, pasear…lo típico le miento.


    Entiendo. ¿Y cómo es cuando lo conoces más? que preguntona esta.


    Es diferente a todos los chicos que he conocido eso es verdad.


    Me alegro que estés tan contenta, nunca me imaginé que tú y James compaginarais


    Por lo que veo en mi rostro no puedo evitar mostrar felicidad, Lisa lo ha detectado rápidamente al empezar a hablar de James. No puedo llegar a imaginarme que un día llegue a escoger la carta maldita, sería muy doloroso.


    Yo tampoco hermana, pero así ha sido.


    ¿Esta noche me dijiste que habías quedado con él?


    Realmente lo que se dice quedar no es, pero al menos le veré que es lo que me importa. Seguiremos el juego empezando la segunda fase.


    Sí. Esta noche cenaré en su casa vuelvo a mentirle.


    Ya veo. Y después…


    ¿Después qué? sé por dónde va mi hermana pero vuelvo a hacerme un poco la despistada.


    Supongo que después habrá un poco…de tema su sonrisa le dilata como una frase algo perversa.


    No. Aun no esta vez le digo la verdad.


    ¿Tan tímido es? se sorprende Lisa.


    Ya te dije que poco a poco vuelvo a insistir en nuestro lema.


    ¿Unos meses juntos más anteriormente haber quedado y aun nada de nada? pregunta.


    Hay si tú supieras toda la verdad hermana, me está empezando a resultar molesta la conversación porque no puedo contarle todo. Creo que si le hubiera vuelto a mentir hubiera salido ganando.


    Hasta ese extremo no doy a entender que a algo hemos llegado así supongo que no me preguntará más cosas sobre ese tema.


    Te entiendo Cindy, poco a poco por fin lo va cogiendo.


    Así es.


    Vamos a cambiar de tema me dice.


    ¡Por fin! Se acabó el interrogatorio de Lisa, ya era hora.


    Me han dicho que te peleaste con Jack.


    Vaya pasamos de un tema a otro también molesto. No sé cómo se habrá enterado porque yo no le dije nada de eso.


    Está todo arreglado le digo.


    ¡Me alegro! Su novia es un sol.


    ¿La conoces? me sorprende que tan rápido la conozca ya.


    Sí, fuimos a cenar yo y Liam con ellos.


    Que rápido la presenta a todos y yo que todavía no puedo llevar a James junto con mis seres queridos, me deprime un poco.


    Trabaja contigo me dijo.


    Sí, es muy buena chica le digo.


    La verdad es que me sorprendió para bien me dice Lisa.


    Bueno, me tengo que ir hermana, en otra ocasión hablamos más me levanto del sofá donde estaba sentada a su lado.


    ¡Que vaya bien esta noche!


    Son casi las nueve de la noche. Hoy he tenido un día bastante bueno, me ha dado tiempo de estar con mi hermana, limpiar mi casa y estar a punto para ir a casa de James, hoy estoy algo nerviosa. Visto bastante informal para esta noche pues como sé que tan solo es ir a seguir el juego tampoco es que tenga que ir tan aseadamente vestida. Salgo de mi piso y bajo rápidamente por el ascensor, una vez abajo salgo y busco mi coche. Esta bastante lejos, no tengo la misma suerte que James cuando pasa a buscarme que no sé como pero siempre lo estaciona cerca de mi edifico y yo en cambio nunca encuentro sitio cerca. El camino a su casa me lo conozco de memoria, mientras voy no puedo evitar pensar en lo que me dijo mi hermana esta tarde, insinuó si teníamos relaciones sexuales y tuve que decirle la verdad. Ni siquiera lo he besado aun y eso que por ganas no ha sido. Cuando llego a su casa estaciono fácilmente, después bajo de mi coche y llamo a su casa, me abre la puerta. Subo las escaleras hasta arriba y vuelvo a abrir la puerta que da acceso al interior de su casa, a diferencia de otras veces esta todo mucho más aseado, bien James así me gusta vas aprendiendo. Esta sentado y cuando me ve rápidamente se levanta y se acerca, esta vez parece él algo más nervioso que yo. Cuando llega justo enfrente de mi ni si quiera me deja decirle nada se avalancha sobre mí a besarme. ¡Ya era hora! Siento sus labios junto a los míos y empiezo a desvariar, su lengua corretea por el interior de mi boca dando la sensación de desesperación por hacerlo, al parecer tenía unas ganas tremendas como yo. Con su mano me acaricia mi suave pelo y yo coloco mis manos justo en sus caderas. ¡Me encanta! Cuando acabamos de besarnos despega su cara de la mía muy despacio y con los ojos cerrados, al momento los abre y me mira fijamente como no con sus ojos verdes que hoy están más llamativos que nunca.


    Tenía muchas ganas de que fuera hoy solo por besarte me deja totalmente de piedra.


    Y yo de que llegara este momento, empezaba a pensar cuándo sería casi no me salen las palabras.


    Hoy empezamos la segunda fase y en ella ya podemos dar este paso, el juego va funcionando Cindy cuanto me alegra escuchar eso.


    ¿Eso es buena señal no? pregunto sin pestañear.


    Claro que sí responde.


    Me alegro ¡me he quedado sin palabra alguna!


    Ven siéntate Cindy, vamos a por la segunda fase.


    Me coge cariñosamente de la mano y me acerca a la silla para que me siente justo enfrente de él como siempre. Siento que empieza a tomarme con más cariño. Al momento se va a la habitación donde tiene el juego en la caja de cartón, aún no he podido ver esa habitación. Rápidamente sale de ella con la caja.


    ¿Quieres beber algo? pregunta.


    Pues sí que me gustaría contesto.


    ¿Una cerveza?


    De acuerdo hoy me siento con ganas.


    Mientras espero vuelvo a ver el cuadro tan llamativo que tiene, siempre sin querer mi vista se fija en él. Cuando vuelve al salón aparece con dos cervezas, una para él y otra para mí.


    En esta segunda fase hay más citas, esta vez son seis me dice mientras empieza a preparar el juego.


    Calculo que seis citas será más o menos un mes y medio más aproximadamente hasta superar la segunda fase. Me pregunto cuántas fases tendrá su juego. ¿Será para siempre? Espero que no, empiezo a cogerle cariño a su juego pero espero que algún día acabe.


    Vale como siempre espero impaciente que empiece a dejar las cartas sobre la mesa.


    Ahora hay citas diferentes y como te dije algunas se pueden repetir una vez, esto lo sabrás cuando la elijas.


    Afirmo lo que me dice. Sigo esperando impaciente a que coloque las cartas sobre la mesa. Cuanto más tiempo pasa desde que comenzamos más temor tengo a que salga la carta maldita, como bien me dijo James la primera vez cada vez hay más miedo a que salga y poder perderle. Si lo pienso bien todo lo que me dijo sobre el juego está volviéndose realidad, absolutamente todo, a ver si al final este es el juego perfecto para llegar a ser almas gemelas, jugando a su juego y con el destino manejando los hilos. Empieza a colocar las cartas en la mesa, hay muchas. Mientras las coloca me sonríe. Bebo un poco de la cerveza que James amablemente me ha invitado, está muy fresca.


    Ya puedes elegir me dice.


    Me pongo serena y empiezo a visualizar las cartas que hay sobre la mesa, estiro el brazo y cojo una de la fila que está más aproximada a la derecha. Una vez en mi mano la descubro.


    Fase 2


    (Este encuentro será en un restaurante. Una buen cena para conocerse mejor)


    ¡Me encanta! Por fin una cena entre los dos en un buen restaurante, esto promete. Al fijarme bien en la carta debajo observo que hay dos símbolos. Una especie de raya curvada y un reloj pequeño que al parecer esta tachado. Le leo la carta a James.


    ¿Qué significa esto? se la enseño y le indico con el dedo.


    Una cena en un restaurante, la cosa va mejorando no me responde la pregunta.


    ¿Y esto? vuelvo a insistir.


    La raya curvada significa que esta carta puede volver a salir en alguna próxima cita. El reloj quiere decir que no hay hora fija, la elegimos nosotros.


    Me gusta. Como es una cena en un restaurante lógicamente la hora no puede ser al azar.


    ¿A qué hora te vendría bien? le pregunto.


    Cuando quieras tú. Las nueve y media por ejemplo podría ser una buena hora responde.


    Me parece bien.


    Estupendo parece contento por la carta que he escogido, yo también lo estoy.


    Deja la carta en el tapete verde. Después vuelve a dejar una serie de cartas sobre la mesa, esta vez es para ver qué día vamos a cenar. Si fuera un viernes o sábado sería lo mejor.


    Escoge dice James mientras bebe algo de su cerveza.


    Esta vez ya no estoy tan nerviosa, una vez superada la primera tirada todo es más relajante. Rápidamente cojo una y la miro.


    Día: Jueves


    Que lastima. El fin de semana hubiera sido perfecto. James pensará que por alguna razón el destino quiere que vayamos el jueves.


    Día Jueves le digo a James.


    Perfecto. El jueves nos veremos.


    Queda casi toda una semana para volver a vernos, no sé si podré soportar demasiado tiempo sin vernos e incomunicados. Precisamente a eso le doy vueltas últimamente.


    James. ¿No podemos darnos el número de teléfono? pregunto esperando un sí.


    Es mejor de esta manera Cindy confía en mí ¡Otra vez el confía en mí! Lo empiezo a odiar mucho eso de confiar.


    De acuerdo como una tonta bajo la cabeza aceptando lo que dice.


    James se levanta y se acerca a mí, con sus dos suaves manos me acaricia la cara, se ha dado cuenta de que me hubiera gustado que hubiera dicho que sí.


    Tranquila. Todo va perfecto, este juego funciona de esta manera. ¿Verdad que deseas mucho que llegue el día en el que nos vemos? me pregunta.


    Sí, siempre lo espero con muchas ganas.


    Eso es por el juego. El no hacer que tengamos contacto ni el vernos tan a menudo hace que cuando quedamos sea más maravilloso el encuentro. Eso agranda el cariño.


    Puede que tenga razón, pero soy cabezota James qué quieres que haga. No sé qué me ocurre pero con él a mi lado me ablando enseguida.


    ¿Te queda mucho para acabarte la cerveza? me pregunta.


    Un poco respondo.


    ¡Ven! Siéntate aquí a mi lado hasta que te la acabes, después ya nos despedimos hasta el próximo día.


    Me sorprende. Es la primera vez que puedo quedarme en su casa algo más de tiempo después de acabar el juego. Puede que empiece a cogerme cariño. Me levanto de la silla y me siento en el sofá a su lado.


    ¿Cómo te ha ido hoy el día? se interesa por mí.


    Ha sido un día bueno. He estado con mi hermana Lisa y me ha dado tiempo a limpiar mi piso respondo.


    Muy bien.


    ¿Y el tuyo? también le pregunto para interesarme por él.


    Hoy han estado mis padres en casa ya veo la razón de que este todo tan aseado.


    ¿Cómo ha ido todo? sigo preguntando.


    Desde la boda de mi primo y tú hermana que no los había visto.


    Cuanto tiempo.


    Es verdad, bastante tiempo. Han comido en casa y después hemos hablado un poco me dice mientras extrae un cigarro de su paquete, eso hace que me den ganas de fumar así que yo cojo mi cigarrito electrónico.


    Se levanta y me indica que le siga. Abre una puerta pequeña y salimos al balcón. Allí se apoya a la barandilla y enciende el cigarro, la escena me recuerda al día que lo conocí en la boda. Nos quedamos mirando por el balcón la vista.


    Es horrible apenas se ve un callejón.


    Cuando acabo de decirlo me vuelvo a James y sonrío.


    No todos tenemos tus vistas en la zona central de la ciudad James también sonríe.


    Mi zona no me gusta, demasiado ajetreada, esta es más tranquila.


    En eso te doy la razón.


    Me he acabado la cerveza. James me mira y por su mirada detecto rápidamente que es momento de abandonar su casa, lo capto enseguida.


    Bueno James me voy a casa.


    Nos dirigimos a la puerta de su casa donde conduce a las escaleras para bajar. Una vez allí James me vuelve a coger como al principio de entrar en su casa y se lanza a darme un beso. Es igual o más apasionado que el primero, durante unos instantes nos entretenemos besándonos y todo me parece increíble. Estoy en una burbuja de la que no quiero salir nunca, es como si empezara a desearlo mucho.
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    Capítulo 9


    


    Empiezo a prepararme la mochila. Hoy es domingo y hemos quedado yo, Jack, Carolina, Lisa y Leonardo para ir a pasar el día al rio Dalle. Hace mucho tiempo que no voy de visita por allí y la verdad es que hoy el sol luce con bastante intensidad, es un día perfecto. En la mochila tengo toalla, bañador y crema solar, hoy voy a tomar un poco el sol. En una bolsa aparte cojo comida para mí y mi hermana Lisa, de la bebida se encargan Jack y Carolina. Al momento aparece por el comedor Lisa, desde el viernes está durmiendo en mi piso porque Liam está de viaje de negocios y hasta la próxima semana no estará de vuelta, así que aprovechó para volver a venir a su antiguo piso.


    ¿Lo tienes todo? me pregunta.


    Creo que sí. He cogido toalla, la crema solar y un bañador respondo.


    ¿Recuerdas lo helada que estaba el agua? mientras pregunta sigue colocando más comida en la bolsa.


    Sí, lo recuerdo con la mano intento evitar que coloque más comida, creo que hay de sobra.


    ¿Qué ocurre?


    Ya hay suficiente Lisa por unos momentos empiezo a pensar que está cogiendo comida por coger.


    Cuanto más mejor me dice.


    ¡Después siempre sobra!


    ¡Vale! No más comida al momento desaparece de mi vista.


    Creo que hoy se ha levantado con el rabo torcido porque esta insoportable. Posiblemente sea el ver que Liam no está con ella desde el viernes, parece que empieza a pasarle factura.


    ¿Y James? vuelve a aparecer mi hermana en escena.


    No podrá venir respondo.


    Le dije que hoy vendría, bueno les dije a todos que hoy vendría, pero yo sabía que no iba a ser así. Lo que ocurre es que están tan pesados últimamente con que les presente a James que hacen que mienta más que nunca. Yo soy la primera que me gustaría que James estuviera con nosotros hoy pero por circunstancias que no voy a contar a nadie no puede ser que sea de esa manera.


    Me lo imaginaba no me gusta como ha hablado Lisa.


    ¿Por qué? no puedo evitar preguntar.


    No le gusta relacionarse con la gente.


    Hay que darle un poco de tiempo hermana sigo defendiendo a James.


    Tu relación con él no irá a ninguna parte Lisa esta hoy de muy mal humor y lo está pagando conmigo.


    Hermana no sé qué te ocurre hoy pero si vamos a estar cabreadas yo también puedo estarlo, tengo mucho más mal genio que tú.


    Perdóname Cindy, es por Liam me lo imaginaba.


    ¿Qué ocurre? pregunto.


    Su viaje, no me gusta. Estar un tiempo alejados es algo que no contemplaba me responde.


    Es solo una semana Lisa intento darle apoyo.


    ¿Y si tiene una aventura con otra? ya empieza a imaginarse sus historias.


    Tranquila. Liam te quiere mucho, no va a tener ninguna aventura con ninguna chica eso espero.


    Tienes razón.


    La suerte que tengo es que mi hermana es bastante fácil de hacerla cambiar de opinión, con dos palabras ya piensa diferente. Aunque realmente no creo que Liam tenga nunca una aventura con ninguna otra chica, la quiere demasiado. Recogemos las mochilas y la comida, al momento salimos fuera del piso. Vamos a fijarnos en la cara de Lisa al verme subir al ascensor.


    Si quieres deja la mochila en el ascensor y después cuando lleguemos abajo la vuelves a coger.


    Me lo dice pensando que voy a bajar las escaleras. Pero esta vez entro con ella. En su mirada detecto que está realmente sorprendida, me hace gracia. Como me fijo que no pulsa el botón para bajar lo hago yo, las puertas se cierran rápidamente y empezamos a bajar.


    ¿No tenías pánico al ascensor? me pregunta.


    Lo superé no puedo evitar sonreír con gran entusiasmo.


    ¡Desde toda una vida nunca antes has subido conmigo al ascensor!


    Al momento se para el ascensor, hemos llegado abajo. Abandono rápido mientras me sigue mi hermana Lisa con muchas ganas de saber cómo lo he superado.


    Me ayudó James le digo.


    ¿El chico misterioso te ayudó?


    Sí y por favor no lo llames de ese modo odio que diga eso.


    ¿Cuántas veces lo intenté yo y nunca ni siquiera lo probaste? tiene razón. Ya estamos fuera esperando a Jack, Carolina y Leonardo. Vendrán con la furgoneta de Jack.


    James me dio el apoyo necesario para conseguirlo no quiero seguir hablando del tema, cada vez que nombro a James pienso en él y me entristezco pensando que no está aquí conmigo.


    Al final Lisa se calla, parece que se ha dado por vencida, aunque su cara refleja algo de cabreo. Es verdad que siempre me quiso ayudar y nunca la deje, tenía un temor increíble a que volviera a quedarme atrapada, pero con James todo fue diferente. Escucho un ruido un tanto extraño, desde luego no hay lugar a dudas que esa es la furgoneta azul de Jack. Cuando llegan donde estamos yo y mi hermana Jack decide montar el espectáculo como siempre pitando sin cesar y asomando la cabeza cada dos por tres por la ventanilla. Es bastante payasote y eso hace que de vez en cuando nos saque algunas sonrisas como ahora mismo. Jack es el primero en bajar de la furgoneta seguido de Carolina, por lo que puedo observar ya van con el bañador puesto, el último en bajar es Leonardo que también va con el bañador. Los saludamos a los tres y hablamos un poco, acto seguido dejamos nuestras mochilas y la bolsa de la comida en la parte detrás de la furgoneta de Jack, es enorme.


    ¡En marcha! vaya que contento parece estar hoy Jack.


    El viaje hasta el rio Dalle es un poco largo y movidito, la verdad todas estas curvas hasta llegar a su destino me vuelven loca. Sin incidentes llegamos hasta el lugar. Una vez allí abro la puerta de la furgoneta y al bajar siento una suave brisa que me encanta. Hace mucho tiempo que no venía al rio y la verdad ya tenía ganas de volver a verlo. Cogemos nuestras cosas y nos dirigimos a una zona donde también hay algo de sombra bajo los árboles, el lugar es precioso y está lleno de gente. Mientras caminamos se me aproxima Carolina.


    ¿Qué tal todo Cindy?


    Carolina. Bien, bien, ya tenía ganas de volver aquí respondo.


    Es mi primera vez me dice.


    Te gustará.


    Jack dice que el agua está muy fría.


    Al final te acostumbras le sonrío.


    Al llegar a la zona donde hay algo de sombra dejamos nuestras cosas y nos acomodamos. Casi sin darme cuenta Jack ya se dirigía corriendo a nadar, le siguen Carolina y Leonardo, parece que tenían prisa por empezar a nadar. Yo prefiero tomar el sol primero, me quito la ropa que tenía encima y me quedo con el bañador puesto, después cojo una silla y una bolsa blanca donde tengo cosas mías y me alejo un poco buscando algo de sol.


    ¿Vienes? pregunto a Lisa que está sentada donde hay sombra.


    No, tranquila, no quiero tomar mucho el sol me responde.


    De acuerdo.


    Al parecer extrae de la nevera una lata de limón para beber, prefiere estar sola en la sombra. Yo sin embrago necesito algo de sol, mi cuerpo blanco me pide que intente coger algo de color. Soy de esas personas que les cuesta muchísimo coger color en verano. Mientras me siento en la silla escucho al trío nadando, se están divirtiendo bastante. Una vez sentada observo a mí alrededor, hay muchísima gente joven, mayor e incluso niños que están con sus padres. Pero algo me llama la atención, un chico sentado alrededor de más gente me está observando fijamente. Por su apariencia parece algo más joven que yo, está bastante fuerte, desde aquí puedo apreciar sus definidos pectorales y su tabla de abdominales, decido apartar la vista porque no quiero que se dé cuenta que le estoy mirando, así que me hago la tonta. Cojo un poco de crema bastante fuerte y empiezo a untarme por todo el cuerpo, la espalda me cuesta pero por no molestar a Lisa intento por mi sola. Ahora sí, ya puedo tranquilamente tomar el sol. Me pongo cómoda pero por alguna extraña razón abro mi ojo derecho para observar a aquel chico. ¡Por dios, sigue mirando hacia aquí! ¿Pero qué le pasa? ¿Me conocerá? Yo creo que no lo he visto en mi vida. Vuelvo a hacerme la tonta y cierro los ojos sintiendo el calor abrasando mi cuerpo. Pero otra vez no puedo evitar mirar. El chico se levanta… ¡Y parece que viene hacia aquí! No, no quiero. Que no venga. Vuelvo a cerrar los ojos pero esta vez escucho pasos que se dirigen hacia a mí, de pronto se detienen los pasos. ¡Ya está aquí!


    Perdona, siento molestarla.


    Cuando para de hablar abro los ojos y con la mano derecha me cubro del sol como si no me hubiera dado cuenta de que venía, no sé si habrá colado. No me dice nada más y no sé qué decirle.


    ¿Si? le pregunto. Es lo único que mis labios pronuncian en este momento.


    Me he fijado en que no te has untado bien la crema en la espalda, una sola persona es bastante complicado llegar bien a la espalda vaya y ahora me dice eso.


    Tranquilo sola llego intento evitar cualquier contacto con él.


    ¿Seguro? vuelve a insistir.


    Sí, segurole digo otra vez.


    Estoy sentada así que de momento la espalda no me importa mucho.


    Si insistes parece que por fin abandona y se dispone a marcharse.


    Hay un momento de silencio y aunque tengo los ojos cerrados siento su presencia aun cerca de mí.


    Yo también voy a tomar el sol. ¿Te importa que aproxime mi silla a tu lado?


    ¡Pero qué es lo que quiere! Creo que más bruta que estoy siendo con él ya no se puede ser.


    Sí, me importa, prefiero estar sola la verdad no sé si esa respuesta es totalmente sincera. ¿Cindy qué te pasa?


    Ya veo. ¿Dónde está tu novio? su pregunta es tan sorprendente que hace que abra los ojos de golpe.


    ¿Mi novio?


    Sí. No hay otra razón por cómo te estás comportando me dice el chico.


    No ha podido venir no voy a decirte que tengo un novio con el que hago un juego en el que se decide cuando quedar, como quedar, vaya me estoy sintiendo algo incomoda.


    Tranquila, no voy a hacer nada extraño, simplemente sentarme a tu lado a tomar el sol.


    Ante su insistencia en sentarse a mi lado al final accedo y le digo que sí que puede. Yo quiero a James aun siendo como es él, puede que ese sea el motivo por el que me esté enamorando. El chico se aleja al lugar donde estaba anteriormente y habla con dos de sus amigos, al momento se vuelve a acercar a mí con una silla. Cuando llega justamente a mi lado coloca su silla y se sienta sonriéndome, por educación le devuelvo la sonrisa algo forzada. Giro mi cuello para ver a mi hermana y me fijo que está casi con la boca abierta mirándome, me hace gestos con la cabeza y las manos pero no llego a entender lo que dice, mejor así.


    ¿Por cierto cómo te llamas? creo que hubiera sido una buena manera de empezar la conversación preguntándomelo al principio.


    Cindy. ¿Y tú?


    Bonito nombre. Yo me llamo Alan responde.


    ¿Has dicho bonito nombre? ¡Lo odio! hace que me saque una sonrisa.


    Vaya por dios, no puedo parar de mirar su cuerpo, ¡Es impresionante! Debe practicar mucho deporte. Cindy, no mires más, tengo novio por muy raro que sea.


    Es un nombre que he escuchado bastante poco, es más podría decirte que eres la única Cindy que conozco.


    Bueno chaval, creo que no me conoces de nada, simplemente estas a mi lado tomando el sol, no confundamos las cosas. Me callo y cierro otra vez los ojos mientras me siento abrasada por el calor, pero ahora mismo lo que quiero es que me siga hablando.


    ¿Qué edad tienes? pregunta.


    ¿Cuántos crees que tengo? vamos a ver cuántos dice.


    Yo diría que veintiséis.


    ¡Cómo me haces más mayor! Que sepas Alan que no me ha gustado para nada que me hayas hecho más mayor.


    Tengo veinticinco le digo algo mosqueada pero sin aparentarlo.


    Yo veintitrés sabía que era más joven que yo.


    ¿Vives cerca? esta vez pregunto yo primero.


    Vivo en la ciudad.


    ¿En la ciudad? ¡Yo también!


    ¿Enserio? Nunca antes te he visto por allí me dice sorprendido de que viva en la misma ciudad que él.


    La ciudad es muy grande, es bastante improbable coincidir si no nos conocemos.


    En eso tienes razón.


    Al parecer el chico es más simpático de lo que pensaba, a veces las apariencias engañan mucho.


    ¿No nadas? me pregunta.


    Como ves soy de piel blanca, quiero intentar este verano hacerme algo morena le sonrío. No puede ser, es la sonrisa tonta. ¡No Cindy! Tienes novio, se llama James Howitt, olvídate de Alan.


    Yo por suerte cojo color bastante rápido ni que lo digas, está bastante moreno.


    Hay un momento de silencio, suficiente para poder pensar, espero que no me pida el teléfono o el correo electrónico, sería bastante complicado esquivar esa pregunta. Al momento escucho al trio que viene de nadar, se acercan a Lisa y rápidamente Leonardo me pregunta.


    ¿Vienes a comer?


    ¡Si, enseguida voy! contesto rápidamente.


    Puede ser que esta sea mi salvación. Me despediré de Alan y me iré con mis amigos y mi hermana. No nos pediremos nada para no tener contacto y nunca más lo volveré a ver.


    Bueno Alan me tengo que ir.


    Sí, lo entiendo. Yo también me marcho me dice mientras se levanta de su silla.


    Adiós le digo.


    Puede ser que coincidamos algún día.


    Puede respondo. Me gustaría que no coincidiéramos nunca más.


    Alan se marcha con la silla agarrada con su mano izquierda. Yo doy media vuelta y vuelvo junto a mis amigos y Lisa. Seguro que ahora habrá preguntas.


    ¿Quién era ese? la primera en preguntar cómo no es mi hermana.


    Se llama Alan. Es de la ciudad respondo.


    ¡Esta buenísimo! me dice mirando hacia donde esta Alan con sus amigos.


    Carolina esta callada, no dice nada en presencia de Jack pero me fijo que también mira hacia Alan.


    Tengo novio Lisa.


    Un novio que no está nunca se entromete Leonardo. No me lo esperaba de él.


    Estoy todo el día fijándome en Leonardo, creo que esta algo raro por algo, no sé por qué pero esta diferente. Por ese motivo decido no contestarle y pasar de su comentario. Por suerte todos callan y empiezan a sacar la comida y la bebida para empezar a comer. Sin querer me giro para ver a Alan pero observo que ya ha desaparecido, no está ni él ni sus amigos.
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    Capítulo 10


    Me dirijo hacia el restaurante donde yo y James acordamos vernos la anterior noche que estuve en su casa. Voy caminando por la acera, no está muy lejos de mi piso y me apetece caminar un poco mientras pienso en todo. No he vuelto a ver a Alan por ningún lado y eso me transmite tranquilidad, quiero evitar confusiones en mi interior. Mañana trabajo en el estudio así que no puedo alargar mucho la noche, cuanto hubiera deseado que la cita hubiera sido viernes o sábado. A lo lejos ya puedo ver el restaurante, hay bastante gente enfrente pero no llego a reconocer a James. Cuando llego me fijo que aún no está, al parecer he llegado un poco pronto. Hoy visto un vestido negro que según mi gusto es bastante bonito, el pelo lo tengo suelto y esta vez llevo un bolso de color azul marino del que extraigo mi cigarrito electrónico, necesito fumar un poco mientras le espero. Estoy en la segunda fase del juego, al parecer poco a poco el juego da acceso a hacer cosas más íntimas y de pareja algo que agradezco. Lo único que quiero es seguir jugando y verlo semana tras semana, a la espera de que el destino nos sigua guiando en nuestro periplo amoroso. A lo lejos veo alguien caminando, sin duda es James. Sin querer sonrío, una alegría en mi interior empieza a recorrerme todo el cuerpo. Su vestimenta es bastante aceptable, viste unos pantalones vaqueros azules y una camisa blanca de botones corta. Se aproxima a mí y me besa. Me encanta que empecemos de esta manera las citas.


    ¿Cómo va todo? me pregunta.


    Bien, me va todo bien y más ahora que estoy contigo.


    Me alegro su mano acaricia mi mejilla.


    ¿Y tú qué tal todo?


    Hemos tenido últimamente bastante trabajo, es como si a todo el mundo se le hubiera estropeado el coche ríe.


    El mío por suerte no apenas lo uso la verdad.


    ¿Tenías ganas de verme? está claro que sí.


    Muchísimo esa es mi respuesta.


    Yo también tenía muchas ganas de verte bien esto va por buen camino.


    ¿Entramos? es lo único que se me ocurre decir ahora.


    Por supuesto, la dama primero está bastante cariñoso hoy, creo que su juego empieza a funcionar.


    Al entrar observamos que está bastante vacío el restaurante, un jueves por la noche no suele estar muy lleno de gente. El restaurante es bastante acogedor, mi última visita aquí fue especialmente agradable y tengo un buen recuerdo de él. Al momento se nos aproxima una atractiva camarera.


    ¡Buenas noches! saluda amablemente, le devolvemos el saludo ¿Quieren mesa para cenar?


    Si claro responde rápidamente James.


    Seguimos a la camarera que nos guía hasta una mesa para dos personas, todo muy cuidadoso con velas en el centro de la mesa. El aire acondicionado está perfectamente equilibrado, me siento a gusto. Nos sentamos y la camarera abandona nuestra mesa. Tres mesas más delante de nosotros observo que hay una pareja cenando, despego la mirada de ellos pero por alguna razón vuelvo a mirar, ¡Son Carolina y Jack! ¿Por qué me los tengo que encontrar aquí? Si me ven estoy perdida y no sé si le hará mucha gracia a James que quiere que vaya todo según su juego. Cojo la carta e intento taparme la cara lo mejor que puedo disimulando para que James no se dé cuenta.


    ¿Qué estás haciendo? pregunta James con una sonrisa de oreja a oreja.


    Nada, observando qué hay para cenar mi tartamudeo es incuestionable.


    ¿Observando que hay para cenar cubriéndote toda la cara? esta extrañado ante mi gesto.


    ¡Toda la cara! despego un poco la carta de mi cara ¡Qué va!


    Te veo realmente rara me dice.


    ¿Yo? No, estoy como siempre desde luego no estoy como siempre.


    Vuelvo a mirar y me fijo en que aún no han pedido para cenar, vaya seguro que si me ven quieren que cenemos juntos y James nunca querría ahora mismo.


    ¿Estas mirando a esa pareja de allí? James señala hacia Jack y Carolina.


    ¿A quién? me hago la tonta como siempre últimamente.


    Esos dos de allí vuelve a decírmelo.


    No sé quién son respondo muy nerviosa, a saber cómo voy a salir de esta.


    Jack es el que está sentado en la parte de detrás lo que quiere decir que es el que tiene la mayor visibilidad para vernos. Al momento mira hacia nosotros, rápidamente actúo y hago como si me resbalara de la silla hacia abajo intentando que el cuerpo de James sea el que me oculte. Por supuesto la cara de James es un poema.


    ¿Un ex novio?


    No, no es un ex novio le digo.


    Al momento aparece la camarera. ¡Bien estoy salvada! ¡No preguntes más James!


    ¿Quieren algo para beber? pregunta la chica.


    Vino, quiero vino respondo antes que James que parecía que iba a decir algo, me mira y afirma lo mismo que he dicho yo.


    La chica vuelve a irse. Pero ya es tarde, Jack se ha fijado en mí, ya me ha visto.


    ¡Cindy! exclama levantando la mano.


    James se gira para verle, acto seguido vuelve la mirada hacia a mí. Sí que lo conozco James y muy bien. Jack se levanta de su silla y se dirige hacia nuestra mesa.


    ¿Vais a cenar? pregunta tonta de Jack. ¿Si estamos sentados en la mesa esperando a la camarera será para cenar?


    Sí, vamos a cenar le respondo.


    Jack gira el cuello y observa a James.


    ¿Tú debes de ser James no? le pregunta.


    Sí, ya veo que me conoces responde con una sonrisa tímida.


    Cindy habla mucho de ti no hables más Jack, déjalo.


    ¿Y tú eres? le pregunta James.


    Me llamo Jack, soy amigo de Cindy.


    Me alegro de conocerte se estrechan las manos.


    Podríamos cenar juntos. ¡Sería una buena idea! dice Jack.


    Hoy no Jack otro día será mejor le digo, no creo que le hiciera mucha gracia a James cenar con Jack y Carolina.


    Claro, cenemos juntos la respuesta de James me deja totalmente asombrada, creía que hasta que el juego no lo dictara conocer a los amigos era impensable.


    Nos levantamos de la mesa y nos dirigimos hacia donde están Jack y Carolina, tan poca gente en el restaurante y que casualidad de que estuvieran ellos aquí. Al llegar donde esta Carolina se levanta y me saluda, acto seguido se presenta ante James. Jack se dirige dónde está la camarera y le dice algo, creo que para cambiarnos de sitio a una mesa de cuatro. Al momento llega Jack.


    Ha dicho que sin problemas, que nos sentemos en esa mesa.


    Nos dirigimos a la mesa donde Jack señala y nos sentamos, miro a James y este me sonríe, espero que no sea una situación incómoda para él. La camarera llega con una bandeja donde lleva el vino con dos copas y unas latas de CocaCola.


    Ya veo que vino para cenar dice sonriendo Jack.


    Sí, nos apetecía beber vino James afirma lo que digo con la cabeza.


    Hay un momento de silencio en la mesa, James llena mi vaso y el suyo de vino mientras la pareja empiezan a beber las latas. Creo que ahora empiezo a sentirme yo incomoda así que decido hablar.


    Jack es un amigo mío y de mi hermana desde hace bastante tiempo y Carolina trabaja conmigo digo mirando a James.


    ¿En el estudio? pregunta.


    Sí, soy su ayudante responde Carolina.


    ¿Es buena fotografiando? pregunta James mientras sonríe.


    ¡Es la mejor! exclama Carolina, que bien sabes dejar a tu amiga.


    Al poco aparece la camarera con una libreta pequeña y un boli para anotar nuestra comida.


    Si queréis podéis pedir el menú para cuatro personas, hay más comida y os saldrá más barato nos dice la camarera mientras nos da la carta para que echemos un vistazo.


    Observo la comida que entra en el menú que dijo anteriormente la chica y me parece perfecto, la comida está bastante equilibrada y como dijo ella está a buen precio. Al final decidimos el menú para cuatro.


    Ya teníamos ganas de conocerte James dice Jack.


    Pensábamos que nunca íbamos a verte le sigue Carolina.


    Es que vamos poco a poco. ¿Verdad Cindy? me pregunta James.


    Sí, pasito a pasito respondo sonriendo.


    ¿A qué te dedicas? la pregunta esta vez es de Carolina hacia James, esto empieza a parecer un interrogatorio.


    Soy mecánico responde.


    ¿Trabajas por aquí? pregunta Jack.


    Sí, en un taller de coches que está en esta ciudad.


    Nunca antes te había visto vuelve a hablar Jack.


    No suelo salir mucho, me gusta más la tranquilidad le dice James.


    ¿Entonces también vives aquí en la ciudad? la pareja no para de hacerle preguntas.


    Sí, vivo aquí las respuestas de James parecen bastante pobres, muy al estilo de él cuando no lo conocen.


    Por un momento empiezo a pensar que la situación le parece un tanto incomoda, por su forma de hablar tengo ese presentimiento, cuando hay más gente James es más de dejar pasar el tiempo sin apenas dictar palabra.


    ¿Y tú trabajas? esta vez pregunta James a Jack, puede ser que me esté equivocando en mi forma de pensar y realmente sí este a gusto hablando con Jack y Carolina.


    Está escribiendo un libro junto a Leonardo, es otro amigo nuestrorespondo yo para hablar un poco, apenas me han dejado decir nada.


    ¿Y de qué va ese libro? pregunta otra vez James.


    Bueno, aún es pronto, va de todo un poco, por cierto Cindy estamos intentado que tenga algo de romanticismo como nos dijiste me dice Jack.


    Muy bien, os dije que eso es lo que más vende.


    La noche transcurre mejor imposible, al parecer James se lleva bastante bien con Jack y Carolina. La comida estuvo deliciosa, había tanta que incluso nos dejamos un poco en el plato, estábamos llenos. De postre me pedí una natilla y ahora estamos acabando la noche con el café. La cena se nos ha hecho un poco larga, al acabar los cafés nos levantamos y pagamos. Al salir del restaurante nos despedimos de Jack y Carolina.


    Me alegro de conoceros dice James.


    Nosotros también nos alegramos responde Jack.


    Mañana nos vemos Carolina le digo.


    Sí, a la misma hora de siempre.


    Adiós.


    Acto seguido se van hacia el coche de Jack y se alejan de nuestra vista. Yo y James caminamos sin saber a dónde vamos a ir.


    ¿Dónde vamos? pregunto intrigada, le voy siguiendo los pasos.


    Me dijeron donde trabajo que hay un local cerca de este restaurante que abren todos los días, hay para jugar a dardos sonríe James.


    Ya veo, te informaste bastante bien antes de venir a la cena le devuelvo la sonrisa.


    Claro.


    ¿No rompe el esquema de juego que vayamos a otro lugar diferente?pregunto un poco sorprendida.


    Para nada, hoy era una cena entre los dos, pero después la noche sigue.


    Cada vez me está gustando más James, no puedo controlar mi cuerpo y desearía comérmelo ahora mismo.


    Mañana trabajamos por si se le había olvidado se lo recuerdo.


    Tranquila, solo será una partida.


    Llegamos a un local que tiene las luces de fuera encendidas, hay bastante jaleo por lo que deduzco que estará bastante lleno. Una vez dentro se confirma mi teoría, está abarrotado de gente y me sorprende porque a James estos lugares no le hacen mucha gracia, parece que está cambiando y empieza a abrirse más. La música no está muy alta, perfecta para poder mantener una conversación. Nos dirigimos a la barra, un hombre con una barba enorme nos atiende.


    ¿Qué desean?


    Yo quiero una cerveza responde James.


    Yo también le digo.


    Cogemos las cervezas y James las paga, no me gusta que lo pague todo él, a la próxima vez seré yo quien pague todo. Hay una diana libre y a ella nos dirigimos, en mi vida he jugado a los dardos voy a ser un desastre total. James se acerca a la diana y la pone en marcha, unas luces empiezan a alumbrarla, al momento vuelve hacia a mí con tres dardos.


    Estos serán los tuyos.


    Gracias los cojo con la mano.


    James es el que empieza, deja la cerveza en una mesa bastante alta que está muy próxima a nosotros. Se coloca detrás de una raya blanca que está a una distancia aceptable de la diana. Sus tiros con los dardos son bastante buenos, al parecer su puntuación es bastante alta. Es mi turno.


    No he jugado en mi vida James, vas a reírte un rato le digo.


    Es fácil, solo has de apuntar y tirar sonríe.


    


    Claro para ti es fácil pero para mí no.


    Dejo la cerveza en la mesa y me dispongo a tirar, apunto como me dice James e incluso cierro el ojo izquierdo para aparentar que apunto bien, aunque la realidad es que no tengo ni idea de cómo lanzaré. Hago un gesto con la mano pero no lanzo, acto seguido lanzo mi primer dardo y no entra ni en la diana, directamente se va fuera. ¡Qué horror! James debe pensar que soy pésima. James se acerca a la diana y se agacha para coger el dardo que he lanzado fuera, ahora se aproxima hacia a mí. Con la mano me coge la mía y me la atrasa hasta la altura de mi cara dando la sensación de que no veo para nada la diana porque mi mano me la oculta por completo. Es agradable el contacto físico con él, ahora mismo poco me importa lanzar el dardo.


    Debes guiar a tu brazo hacia la diana con soltura, no estés nerviosa.


    Sin lanzar el dardo hacemos una de prueba para que James observe mi movimiento con el brazo, parece quedar contento.


    Ahora lanza.


    Después de escuchar su voz lanzo el dardo como él me dice. ¡Bingo! He dado en la diana, aunque creo que no he acertado una puntuación alta.


    Eso es Cindy, las puntuaciones altas vienen al tiempo me murmura al oído.


    Seguimos jugando mientras vamos hablando de todo un poco, este juego empieza a gustarme.


    ¿Cómo es que sabes jugar tan bien? pregunto mientras observo como lanza a la perfección los dardos.


    Tengo una diana en mi garaje, veo que te fijas poco me dice sonriendo.


    No la vi en el garaje no recuerdo haberme fijado en una diana en su garaje.


    De pequeño estaba todo el día jugando e incluso ahora sigo jugando de vez en cuando.


    Bebo un trago de cerveza, es mi turno otra vez. Parece que esta vez lanzo mejor.


    ¿Lo has visto? pregunto entusiasmada.


    Sí, lo he visto vuelve a sonreír.


    Estoy a gusto con James, esta cita no podría haber ido mejor, primero cenamos con Jack y Carolina y ahora estamos aquí tranquilamente jugando a los dardos, todo perfecto.


    ¿Sabes qué? le hago una pregunta que la dejo a medias.


    ¿Qué?


    No pensaba que hoy querrías cenar con mis amigos, pensaba que tenía que dictarlo el juego le digo.


    Las cartas de empezar a conocer a tus amigos están en la fase tres me dice James.


    ¿Y por qué has querido conocerlos cenando? pregunto intrigada.


    Si hemos llegado a ese momento debo pensar que tal vez el destino quería eso. ¿Puede ser casualidad que un jueves con un restaurante prácticamente vacío estuvieran ellos allí?


    No lo sé respondo tímidamente.


    Yo creo que no es casualidad, es como si hubiéramos hecho una cita de la fase tres.


    Me gusta James, me gusta. Antes de tirar los dardos se para y se gira hacia mí, con su suave mano me acaricia el pelo y se lanza a darme un beso en medio de nuestra partida. ¡Qué feliz estoy!


    ¿Y qué tal con ellos? espero buena respuesta.


    Son buena gente responde.


    Me alegro que hayas intentado hablar bastante con ellos, eso es buena señal la verdad que es muy buena.


    Me he sentido bastante cómodo me alegro.


    ¿Y a partir de ahora vamos a ver más a mis amigos juntos? pregunta interesante, a ver qué me responde.


    Sigamos con el juego, las citas con tus amigos vendrán más tarde esperaba esa respuesta.


    De acuerdo le digo.


    Era algo esperado su respuesta, como bien dijo otros días esas citas son para fases más avanzadas, que ganas tengo de ello.


    Al final nuestra partida se alarga un poco, cuando acabamos miro la hora, es casi la una de la madrugada. James observa como miro la hora.


    Tranquila ya nos vamos, es bastante tarde.


    Una noche increíble con James, espero que siempre sean igual que esta.
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    Capítulo 11


    


    Ha transcurrido bastante tiempo desde que conocí a James, ayer tuve la última cita con el de la fase tres, fuimos al cine a ver una película de risa, por lo que observé es poco cinéfilo, el pobre se durmió con la película. El tiempo pasa muy deprisa, parece que fuera ayer cuando comenzamos a estar juntos y empezar a jugar a su juego. Ya hemos superado tres fases, en esta tercera todo ha ido también bastante bien, incluso mejor de lo que imaginaba, ya he podido presentarlo a todos mis amigos y eso para mí es un gran alivio. Estoy nerviosa, empezamos la fase cuatro y no sé qué me deparara el futuro con James, por suerte la carta maldita de momento no ha sido elegida, según James eso sucede porque el destino quiere que estemos juntos. Su juego es bastante interesante, debo reconocer que al principio tenía dudas pero al paso del tiempo empiezo a apreciar y valorar lo que significa. Continuo teniendo miedo de perderle, cuando lo veo es como si una luz brillante penetrara en mi corazón y por suerte James empieza a sentir y abrirse con más gente, al final tendrá razón cuando decía que su juego funcionaba a la perfección y que gracias a eso le ayudaría en sus sentimientos. Esta noche tengo nueva cita con James, bueno en realidad no es una cita pero podré verle que eso es lo que más me importa. Es sábado, bastante temprano y avanzo por las calles de mi ciudad hacia el supermercado más próximo de mi casa, debo comprar un poco de comida que falta le hace a mi nevera bastante vacía. Cuando entro al supermercado cojo un carrito pequeño y empiezo a comprar mis típicos productos y comida que más me gustan. Me dirijo a la estantería de la bebida, cojo unas latas de limón y mi mirada se fija en alguien que está al fondo de la estantería. No aprecio a verle bien y sin querer obligo a mis ojos a ver quién es. ¡No lo puedo creer, es Alan! No sé qué me ocurre pero mi corazón late muy deprisa. ¿Por qué? Debo tranquilizarme, solo es Alan, un chico que conocí en el rio Dallas hace un mes y medio aproximadamente, lo más seguro es que ya ni me reconozca. ¿Enserio pienso eso? No, creo que si me reconocerá, así que lo evito y me doy la vuelta en dirección a otra estantería. No entiendo porque lo evito, no debería, estoy con James y lo quiero mucho, madre mía ni siquiera sé porque me hago estas preguntas. ¡Relájate Cindy! Sigo comprando como si nada, de vez en cuando miro por el alrededor pero no lo veo, mejor así evito el saludo. Quiero unas pizzas y cojo las que más me gustan, barbacoa y cuatro quesos. Al momento siento una mano en mi hombro, cuando me dé la vuelta seguro que es Alan. Al final me doy la vuelta y ahí está él, viste una camisa corta negra con unos pantalones cortos que parecen de militar, va muy fresco.


    ¡Hola! me saluda muy eufórico.


    Hola mi voz es algo tímida.


    ¿Eres la chica del rio no? esta pregunta es la típica en estos casos.


    Sí, soy esa chica respondo a su pregunta.


    ¿Cindy no?


    ¿Y tú Alan no? voy a seguirle su jueguecito.


    ¡Cuánto tiempo! lo dice como si nos conociéramos de toda la vida.


    Un mes y medio aproximadamente creo que eso ha sonado como si lo tuviera controlado el tiempo que hace desde ese día. Error mío.


    Vaya, te acuerdas lo sabía. ¡Menudo error!


    No sé cómo continuar con la conversación por ese camino y decido cambiar el tema.


    ¿Y qué tal cómo te va todo? pregunto.


    También es coincidencia que nunca antes del rio me lo encontrara por la ciudad y justamente después de conocerle sí.


    Bien, todo bien, ¿Tú también?


    Sí, todo me va muy bien hasta que apareciste tú.


    ¿Y tu novio? que confianzas tiene el chico como para preguntarme eso, deberá pensar que siempre que me ve no está conmigo.


    Trabajando es lo primero que se me ocurre.


    ¿El sábado? pregunta extrañado Alan.


    Sí, hay mucha gente que trabaja los sábados eso es verdad.


    Entiendo.


    Voy a seguir comprando debo evitar mantener más conversación con Alan, esto es peligroso para mí.


    ¿Siempre vienes aquí a comprar? vaya, sigue queriendo hablar.


    Es el que está más cerca de mi casa sin querer le doy un importante dato.


    Yo nunca vengo aquí, pero mi tía vive cerca y hoy soy el chico de los recados me sonríe.


    Se la devuelvo. No digo nada pero él sigue hablando.


    ¿Te gusta el café? no sé si mentir y decirle que no, así evito su próxima pregunta que me la puedo imaginar.


    Me encanta ¡No! Que he dicho, salió solo de mi boca. Otro error más.


    ¿Te apetecería tomar un café? sabía que me lo preguntaría.


    La verdad tengo que dejar la compra en casa, no tendré tiempo para nada hoy bien dicho Cindy.


    Puedes dejar la compra en mi coche, solo será tomar café en el bar de la esquina insiste.


    No creo que sea buena idea.


    Solo como amigos, no voy a intentar nada contigo tranquila.


    Sus palabras me convencen y al final le digo que sí. No sé si será buena idea pero como Alan bien ha dicho solo será como amigos, sin nada más, solo dos amigos que van a tomar café, al igual que hago con Jack y Leonardo, esto es lo mismo. Cuando acabamos la compra la dejamos en su coche, es de color rojo y luce bastante bonito, acto seguido nos vamos al bar que está en la esquina, nunca antes he ido a ese bar y eso que está prácticamente al lado de mi casa. Cuando entramos observo que está bastante lleno. Nos dirigimos a una mesa que está vacía y nos sentamos. No sé por qué motivo será pero me encuentro intranquila, en mi interior siento que no estoy haciendo lo correcto. Estamos en silencio durante un instante, Alan mira fijamente a su alrededor, sus ojos parecen que buscan al camarero del bar.


    Creo que se habrán fijado que hemos entrado creo que intenta romper el hielo de alguna manera.


    Supongo vaya, estoy algo espesa con él, pensara que soy una sosa.


    De repente aparece el camarero que sujeta una bandeja llena de copas vacías.


    Perdonadme el retraso, hoy tengo un día duro por su rostro deduzco rápidamente que esta algo agobiado.


    Alan y yo pedimos nuestro café.


    Antes de todo decirte que gracias por aceptar tomar un café conmigo me dice.


    No es nada.


    Pero sobretodo no quiero que pienses que busco algo más que amistad, no me gustaría que pensaras eso al menos sus palabras me dan algo de tranquilidad.


    Tranquilo, no pienso eso ¿le he mentido? Por momentos sí que lo pensaba.


    De acuerdo


    Al momento aparece el camarero con nuestros cafés. Alan se lo agradece.


    ¿Y por dónde vives? le pregunto para que parezca que también me intereso algo por él.


    Vivo cerca de la zona del cine curiosamente ayer estuve en el cine.


    Ya veo.


    Mantenemos una interesante conversación sobre nuestros gustos, lo que nos hubiera gustado llegar a ser y sobre interesantes lecciones de la vida. El tiempo pasa muy deprisa y me empiezo a sentir bastante a gusto hablando, puede que tampoco este tan mal tener un amigo como Alan, siempre que entre nosotros no empiecen a aparecer sentimientos diferentes a la amistad. Nos reímos durante bastante tiempo y al mirar el reloj decido que ya es hora de abandonar y marcharme a casa, tampoco quiero que se alargue demasiado.


    Creo que es hora de marcharme le digo.


    De acuerdo me dice amablemente Alan.


    Mi compra está en el coche de él. Nos levantamos y Alan generosamente paga los dos cafés. Al llegar a su coche cojo las bolsas, es hora de despedirse.


    Me he divertido sus palabras suenan agradables a mis oídos.


    Yo también no puedo mentir, a mí también me ha parecido divertido.


    Vamos a hacer una cosa.


    Vamos a ver qué quiere, empiezo a ponerme nerviosa por ver que va a decir o hacer, espero que no sea algo de lo que me arrepiente.


    Toma extiende la mano.


    Cojo el papel que Alan sostiene en la mano.


    Es mi número de teléfono, no quiero que me des el tuyo, simplemente si alguna vez te apetece hablar solo has de llamarme.


    Lo guardo en mi monedero.


    Vale.


    En realidad no creo que te llame nunca, me pareces un chico genial pero estoy con alguien al que quiero, quizás si te hubiera conocido antes. Salimos del bar y sin pronunciarnos ninguna palabra llegamos a su coche rojo, amablemente me entrega las bolsas de la compra. Me da dos besos en la mejilla y se despide de mí, yo me giro y avanzo en dirección a mi casa. De camino mi cabeza no para de pensar, me ha dicho que solo quiere amistad, vale… de acuerdo… solo amistad. Pero sé que esto se puede ir de las manos, y más cuando me fijo en cómo me mira, soy una chica y me doy cuenta de estas cosas.


    Es de noche y estoy enfrente de su casa, por suerte encontré sitio cerca y pude estacionar el vehículo rápidamente. Estoy algo nerviosa, los días que quedo con James para seguir el juego me siguen dando el miedo de siempre, ¡esa carta maldita no me deja dormir! Espero que todo siga su curso como hasta ahora, elegir esa carta sería un palo muy duro para mí. Me fijo en cómo voy vestida, bastante simple con unos pantalones vaqueros azules informales y una camisa de color morada de tirantes, aun siendo de noche tengo bastante calor. No me he mareado mucho esta noche por cómo vestir, tan solo es jugar a elegir qué cita tendremos la próxima vez que nos vemos. Llamo a la puerta esperando que James hable, espero un poco y al final me abre la puerta. Subo las escaleras y me fijo en que hay algo diferente a los anteriores días, parece estar todo más oscuro que de normal y al parecer la puerta de arriba está totalmente abierta de par en par. Cuando llego arriba todo está aún más oscuro, pero para mi sorpresa hay velas encendidas por todo el suelo indicándome el camino hasta la mesa, al lado de las velas pétalos de rosa por el suelo generando un ambiente de lo más romántico. ¡Estoy impresionada y con la boca abierta! No me esperaba para nada algo de este estilo viniendo de James. Cuando llego a la mesa observo que en el centro hay una pequeña lámpara que logra alumbrar perfectamente y a su lado el característico vino con sus dos copas. Allí está él de pie, sorprendentemente viste de gala con un esmoquin negro con una camisa blanca por debajo y una pajarita también de color negra perfectamente ajustada al cuello, su pelo bastante diferente al de siempre pareciéndome que lo tiene geminado hacia un lado. ¡Esta guapísimo! Sus ojos verdes penetrantes están anclados en mí.


    ¡Qué sorpresa! exclamo aun sin poder llegar a creer lo que mis ojos estaban viendo en este mismo momento.


    ¿Te gusta? me dedica una bonita sonrisa mientras se aproxima hacia mí y me besa. ¡Siento mariposas correteando por mi estómago!


    No me lo esperaba para nada nunca me lo hubiera esperado.


    Quería sorprenderte y vaya que lo has hecho.


    ¡Es todo precioso! Pero podrías haber avisado y hubiera vestido más elegante no podía parar de fijarme en cómo iba vestida yo comparada con James.


    Vistes genial James sigue sonriéndome y empezamos la cuarta fase, esta empieza a ser más especial.


    Vamos avanzando estoy contenta la verdad.


    ¿Quieres una copa de vino? un clásico en James.


    Por supuesto le sonrío.


    James coge la botella de vino que estaba encima de la mesa y llena mi vaso por la mitad, con amabilidad me entrega el vaso y después llena el suyo. Alza la copa sonriente y yo hago lo mismo que él.


    ¡Este brindis va por nosotros! le encanta brindar.


    Doy un trago al vino, esta delicioso, tiene buen gusto para el vino. La cena que me ha preparado James con gran entusiasmo es toda una sorpresa para mí, las velas…los pétalos…la botella de vino… todo es tan romántico. Las dudas que tengo es qué habrá preparado para cenar, por mi experiencia con él sé que es bastante torpe en la cocina y no tengo la menor idea de lo que habrá cocinado para comer. ¡Vamos a ver con qué me sorprende esta vez!


    ¿Y qué me has cocinado, señor Howitt?


    Ese ha sido un poco mi problema James cambia su cara de inmediato dejándome en dudas.


    ¿Problema? sé que es torpe, pero supongo que algo habrá pensado.


    Se dirige a la cocina dejándome allí sola por un momento con la copa de vino en la mano y esperando ver qué es lo que ha cocinado. No sé…puede ser que vaya a sorprenderme también al igual que con el preparatorio de la cena, de todas formas sigo esperando a que salga de la cocina. No tarda mucho en salir con dos bolsas blancas que al parecer estaban llenas, me fijo en ellas y cuando James abre las bolsas de ellas extrae dos bandejas de plata que están cubiertas. ¡No me lo puedo creer, comida china! ¿Enserio James? Todo tan romántico y cuando llega la hora de demostrarme que has cocinado algo para mí me vienes con comida china para llevar. ¡Qué manera de cagarla!


    Como sabes soy bastante patoso con la comida, así que decidí que lo mejor era comprar comida que ya estuviera hecha claro que sí James, la comida china en una cena romántica con velas es justamente lo adecuado. ¡Solo hubiera faltado que hubieras comprado dos kebabs!


    Sí…supongo que era lo mejor…comida china… no quería ser dura con James, al menos tenía que valorar su esfuerzo en que pareciera una cena romántica.


    ¿No ha sido buena idea no? me daba pena, pobre James.


    Sí…claro…ha sido buena idea insisto en que sí ha sido correcta su elección, aunque solo con mi tono de voz parecía que James se daba cuenta de que realmente era una cagada monumental.


    Tendría que haber preparado algo yo mismo…sabía que la comida china no iba a ser buena idea.


    Me acerco a James y lo abrazo fuertemente apoyando mi cara en su pecho, no quiero que se sienta mal de todas formas es una simple cena en la que intentó sorprenderme, lo consiguió sí…durante unos instantes.


    Tranquilo…está bien. Te has esforzado muchísimo en preparar esta cena y conseguiste que pareciera romántica…por momentos no puedo parar de reír y por suerte James se contagia y sonríe también.


    Si hubiera cocinado algo la comida hubiera estado en peor estado se cómo se las gasta y es malísimo cocinando.


    Disfrutamos de esta velada. Y gracias por esta cena, me sorprendió que me hayas invitado a comer a tu casa cuando solo pensaba que íbamos a jugar a tu juego.


    Nuestro juego, lo jugamos los dos Cindy y cómo ves está funcionando no tengo ninguna duda de que tiene razón, va funcionando…de momento.


    La cena transcurre con total normalidad, hablamos de todo un poco mientras comemos tranquilamente la comida china, rollitos de primavera…tiras de pollo al limón…cerdo agridulce…la variedad de la comida que había pedido James era grande y estaba realmente deliciosa. Había bebido unos vasos de vino y parecía que el efecto del alcohol empezaba a hacerme efecto, James conseguía en pocas palabras hacerme reír y yo notaba que el aumento de alcohol empezaba a llegar a mi cabeza por eso decido parar de beber más, me conozco y en poco más que beba me emborracho. Cuando terminamos de comer James se levanta para dirigirse al balcón a fumar, yo cojo mi cigarrito electrónico ante la atenta mirada de sus ojos verdes y le sigo.


    Algún día dejaré de fumar no se lo cree ni él mismo lo que me acaba de decir.


    Yo he conseguido dejarlo, tan solo fumo del electrónico aunque a veces como ahora desearía fumarme un cigarro normal pero debo ser fuerte.


    Eso es basura sonríe.


    Siempre estas con lo mismo. Mejor que fumar tabaco.


    Hay un momento de silencio entre los dos mientras nos miramos fijamente a los ojos, James se acerca a mí y me coge de las dos manos, mis ojos brillan de felicidad y por lo que veo los suyos hacen exactamente lo mismo que los míos. Me acaricia el pelo suavemente con su mano derecha apartándome el flequillo de mi cara, yo estoy totalmente de piedra observándolo. ¡Me tiene hipnotizada!


    Hoy es un día especial Cindy me susurra despacio a la oreja.


    ¿Por qué? vaya solo me salen palabras para preguntar eso, espero impaciente su respuesta.


    La cuarta Fase…es diferente… su voz es tan baja que casi no le entiendo bien.


    ¿Qué diferente es? sabía que empezaba a ser el juego de James más íntimo, era algo que me entusiasmaba, las citas empezaban a ser cada vez más profundas.


    Ven.


    James abandona el salón y yo cogida de su mano le sigo entusiasmada, sus pasos son bastante lentos dándole importancia al parecer a lo que me tenía preparado. Llegamos a la puerta donde James siempre entraba para coger la caja de cartón donde tenía el juego, nunca antes había visto más allá de esa puerta. Una vez dentro observo que es un dormitorio, supongo que el suyo claro, es bastante grande y bien iluminado, a la izquierda una gran estantería donde tenía muchos libros y en un hueco estaba la caja de cartón a la que me quedo totalmente absorbida mirando unos instantes. La cama era enorme, parecía de matrimonio y es donde James me conduce. ¡Oh dios mío! ¿Vamos a hacer el amor? Esta era la pregunta que empezaba a rondarme la cabeza en estos momentos después de tanto tiempo juntos y esperando el momento que su juego así lo señalara era lo que más deseaba en este mundo. Quería sentirlo dentro de mí, quería acariciar su suave piel desnuda con mis manos recorriéndole todo el cuerpo… ¡quería a James, que fuera mío, solo mío! Se detiene justo enfrente de la cama y con un gesto amable me acerca hasta su cuerpo, lo miro con excitación la misma que debía tener James por la expresión que me daban sus ojos verdes que ahora penetraban más y más en mí. Me gira todo mi cuerpo suavemente quedando a espaldas de él, esperando que me hiciera todo lo que él deseara, me aparta con ternura el pelo del cuello hacia mi lado izquierdo y de pronto siento su aliento muy próximo de mi cuello, sube hasta besarme muy despacio detrás de mí oreja, ¡James no sabes lo que me gusta eso! Poco a poco va bajando besándome todo el cuello, yo cierro los ojos dejándome llevar por sus actos. Siento su mano cómo llega hasta mis pechos, parece algo nervioso porque le tiemblan algo las manos, creo que debido a su problema con la gente y a su soledad muchas relaciones sexuales no habrá tenido, aunque él me dijo que no era virgen sabía que no tenía demasiada experiencia. De todas formas no quería pensar en eso, en nada, tan solo dejarme llevar como hasta ahora lo había hecho. James seguía acariciándome los pechos fuertemente con las dos manos, a mí me exaltaba haciéndome desear que el momento fuera eterno…que nunca acabara, los latidos de mi corazón bombeaban más deprisa que nunca pareciendo que de un momento a otro el corazón estallaría en mil pedazos. James me volvió a dar la vuelta y me cogió en brazos sonriendo pícaramente, yo excitada por el momento le devolví una sonrisa acariciando y desordenando con mis traviesas manos el perfecto pelo geminado que esta noche llevaba. Con suma delicadeza me deja en su cama aproximándose a mi más y más dejando que esta noche…mágica…nos fundiéramos en una sola persona.
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    Me dirijo caminando hacia la entrada del puerto de la ciudad, es por la tarde y el calor va en aumento desde hace un tiempo. Espero impacientemente que llegue Jack, esta mañana me había llamado diciéndome si podía verle en el puerto de la ciudad algo que me había resultado de lo más extraño, quería que viniera sola y en un lugar al que hacía muchísimos años que no visitaba, no tenía ni idea para qué quería que nos viéramos aquí. Mientras le espero puedo pensar con claridad y tranquilamente de mis cosas, esa noche de ayer con James fue increíble, creo que la mejor noche de mi vida, no puedo evitar alegrarme al pensar en todo esto. James se comportó como un auténtico caballero por todo lo que hizo y para mi sorpresa no me esperaba que en la cuarta Fase ya pudiéramos mantener relaciones sexuales, hubo un tiempo en el que pensé que nunca llegaría el momento, pero por suerte ya estoy más relajada, todo va por buen camino. Después de que James y yo hiciéramos el amor jugamos al juego y todo salió bastante bien, bueno en partes fue bien, escogí una carta que indicaba conocer a mis padres, ¡por fin podía presentarle a mis padres a James! Estoy ilusionada, muy ilusionada por todo, lo único malo que el día era el próximo martes y la hora las cinco de la tarde. Yo al igual que James a esa hora tenemos trabajo este próximo martes con lo que deberemos inventarnos alguna excusa para no ir, no era algo de lo que estaba orgullosa de hacer pero como bien me dijo James un día por nuestra relación deberemos hacer todo lo posible por vernos, creo que es una especie de prueba del destino que nos hace. ¡Vaya si hasta yo empiezo a creer en el destino! No voy a avisar a mis padres, prefiero llegar de sorpresa porque de lo contrario querrían que fuéramos a cenar o a comer y como la hora exacta que escogí en la carta eran las cinco pues debíamos aparecer por sorpresa para que no pudieran quejarse. Extraigo mi móvil y miro la hora, las cuatro y diez de la tarde y Jack aun no aparece, habíamos quedado a las cuatro pero al parecer hoy iba a tardar un poco más. Alzo la vista para ver un poco mejor y me parece ver a Jack caminando hacia aquí, vestía una camisa corta de color blanca y unos vaqueros bastante ajustados, su pelo como siempre bien geminado y unas gafas de sol llevaba que aún no las había visto por eso debían de ser nuevas.


    ¡Hola Cindy! me abraza y me besa en la mejilla.


    ¿Qué ocurre Jack por qué no me podías decir nada por teléfono? pregunto intrigada por saber algo.


    Tranquila Cindy, prefería que lo vieras por ti misma estaba sonriente, no sé qué es lo que le pasa.


    ¿Y que viniera sola?


    Sí, es que de momento no quiero que se enteren los demás.


    Jack empieza a caminar y me indica que lo siga, yo aun sin saber qué hacemos en el puerto de la ciudad le sigo para comprobar por qué estaba yo aquí con él. A estas horas el puerto estaba abarrotado de gente, había una especie de mercado donde vendían todo tipo de pescado, yo siguiendo los pasos de Jack avance por medio del mercado hasta que poco después lo dejamos atrás. En poco tiempo llegamos hasta el final del puerto donde se podía ver el mar que estaba tranquilo y justo allí se detenía Jack. ¿Para qué quería llevarme Jack hasta el final del puerto?


    ¿Y ahora qué? sigo intrigada querido amigo, venga suelta alguna respuesta que despeje mis dudas.


    ¿Ves aquel barco? me señala un pequeño barco que estaba anclado, parecía viejo y con bastante suciedad, era como si en años no hubiera sido conducido por nadie.


    Sí lo veo vamos Jack que sigo esperando que digas algo interesante.


    Era de mi abuelo, era marinero y desde que murió lo dejamos allí abandonado recuerdo que una vez me habló de él, le apreciaba muchísimo.


    ¿Y qué quieres hacer ahora?


    Quiero hacer algo especial con el barco Jack se gira y me mira fijamente a los ojos, ¿qué tan especial quería hacer con el barco?


    ¿Y qué se supone que es?


    Esto que voy a decirte de momento ha de quedar entre nosotros, ¿me das tu palabra? claro que sí Jack como no te iba a dar mi palabra.


    Por supuesto puedes confiar en mí sigo intrigada con todo lo del barco.


    Quiero limpiarlo y arreglarlo por dentro, quiero hacer una cena especial con Carolina en el barco. ¿Te parece buena idea? es una idea de lo más buena amigo, seguro que a Carolina la sorprendes.


    Me parece una magnífica idea Jack, seguro que Carolina se alegra mucho cuando se lo digas, todo tan romántico no puedo evitar la sonrisa tonta.


    Y pedirle matrimonio…


    ¡¿Qué?! ¡¿Enserio Jack?! ¿Pero si tan solo lleváis juntos unos meses como vais a casaros ya tan pronto? No sé por qué me dice esto ahora pero creo que es algo muy precipitado, tengo que intentar que entre en razón…este Jack cada vez me sorprende más.


    Jack…hacéis muy buena pareja la verdad y os complementáis perfectamente pero creo que no estáis juntos suficiente tiempo como para que os caséis aun espero que no le sienten mal mis palabras, es lo que pienso.


    Sé que estamos poco tiempo como pareja pero nuestra unión es tan fuerte, creo que debemos casarnos sus ojos están abiertos como platos y brillan muy relucientes.


    Hasta hace poco tiempo Jack era “el señor de las chicas” liándose con toda mujer que se le acercara y dejándolas tiradas a los dos días y ahora quiere casarse con Carolina, estoy alucinada, incluso al hablar parece que tartamudeo un poco.


    Debes pensar que Carolina tiene dieciocho años, es muy joven sigo insistiendo en que lo recapacite.


    Este año cumple diecinueve vaya por dios, diecinueve años ya es una edad realmente madura para casarse según él… ¡recapacita Jack haz el favor!


    Si crees que es lo conveniente, pídele matrimonio no debo meterme más en la relación de ellos, ya estuve escarmentada una vez y no volverá a pasar, si ellos deciden que es lo correcto les felicito.


    Jack me abraza fuertemente, parece muy entusiasmado e ilusionado, yo me quedo un poco paralizada por todo pero por suerte recobro mi cuerpo y le abrazo como puedo.


    ¿La cena en el barco qué te parece? ¿Crees que es buena opción para pedirle matrimonio? me pregunta.


    Sí, siempre que lo limpies bien, lo arregles todo y crees una atmosfera romántica y picante le ayudo en lo que yo creo siendo mujer.


    Eso es lo que haré, a partir de mañana empezaré a ponerme manos a la obra sí claro que sí Jack tú rapidito no sea que sea demasiado tarde para pedirle matrimonio.


    Tampoco hace falta que vayas con prisa, poco a poco.


    ¡Mañana mismo empiezo! vale pues, no insistiré más.


    Una cosa si te voy a decir Jack, para cenar no pidas comida china, rompe la magia romántica de la cena no puedo evitar pensar en lo de anoche y empiezo a reír sin parar.


    Me dirijo a mi casa conduciendo mi coche parece que hoy hay más movimiento que cualquier día y encima todos los semáforos los pillo en rojo algo que me mosquea bastante. Le doy vueltas a lo de Jack, sigo pensando que no es la mejor idea de pedir matrimonio tan temprano pero él tendrá sus razones si quiere hacerlo, solo deseo que ella acepte, por el contrario sería algo desastroso para Jack. Mi móvil empieza a sonar, no puedo cogerlo ahora conduciendo pero me da tiempo a ver quién llama, es mi hermana Lisa. Desde hace un tiempo no para de llamarme, su marido Liam parece estar más liado con el trabajo de lo deseado y casi siempre está lejos de casa, algo que molesta bastante a mi hermana. Cuando por fin llego cerca de mi piso busco aparcamiento, como siempre no lo encuentro fácil y he de dar algunas vueltas hasta por fin encontrar lugar donde estacionar. Una vez bajo del coche la llamo rápidamente.


    ¿Lisa?


    ¿Hermana puedo ir a cenar esta noche a tu casa? me pregunta algo alterada, no sé qué le habrá ocurrido.


    Claro acepto rápidamente.


    Esta noche a las nueve estaré en el piso sigue algo alterada.


    Vale.


    Rápidamente me cuelga el teléfono, no me ha dejado casi hablar y ha sido una de las conversaciones más cortas de mi vida hablando por el teléfono, creo que está cabreada por algo en su tono de voz parecía ser algo preocupante. Bueno pues esta noche veremos qué pasa con mi hermana, ahora a pensar que cocinar.


    Ya era de noche, estoy en la cocina preparando la cena, algo sencillo para comer como patatas fritas y algunas hamburguesas, sé que es una comida que le encanta por eso espero que se alegre al ver lo que he cocinado. La mesa está preparada y el timbre de la puerta no tarda en sonar, era mi hermana Lisa. Al abrir la puerta ya detecto que algo no va bien, me saluda raramente y entra en casa rápidamente sin decir nada prácticamente. Una vez sentadas empiezo a hablar.


    ¿Te ocurre algo?


    ¡Es Liam! de repente empieza a llorar sin parar. ¿Qué les habrá pasado? Solo puedo levantarme y arroparla un poco.


    Tranquila Lisa…relájate…no será nada intento calmarla.


    ¡Tiene una aventura con otra! no me lo puedo llegar a creer.


    ¿Qué? pregunto casi sin poder respirar.


    ¡Que esta con otra chica! por sus mejillas resbalaban lágrimas.


    ¿Pero desde cuándo? pregunto intentando ayudarla, debía desahogarse.


    No lo sé.


    ¿Y cómo te has enterado que esta con otra? debía saber cómo, pues me resultaba extraño que Liam estuviera con otra.


    No me he enterado, pero lo sé empiezo a pensar que es imaginación suya todo.


    ¿Si no te has enterado como vas a saberlo? sigo en modo interrogatorio.


    Siempre está lejos de casa, algo debe tener cuando escucho esto último dejo de arroparla y directamente me asiento para empezar a cenar. Como pensaba es todo una película imaginada por ella.


    Venga come, que se enfría le digo algo seria.


    ¿Y qué pasa conmigo? ¿Con lo que me pasa? ya empezaba a comportarse como la niña que tiene dentro.


    Liam no está con ninguna chica, es toda imaginación tuya.


    ¡Sí que esta! No para de estar fuera de casa… insiste.


    Razones de trabajo hermana, Liam te adora como va estar con otra chica empezaba a ser una conversación que no me gustaba porque no tenía fundamentos.


    Una semana de viaje…después otra…ahora tres días…es realmente sospechoso seguía llorando como una niña.


    ¡Come! me desespero y saco mi mal genio, no puedo seguir escuchando a mi hermana decir cosas sin sentido. Liam tiene trabajo y punto. Otra cosa sería que ella hubiera averiguado algo pero va diciendo cosas que no sabe.


    Lisa empieza a comer y se relaja un poco, de vez en cuando alza la mirada y me mira pero rápidamente la devuelve a su plato. Puede que me haya pasado un poco con ella, debo pedir disculpas.


    Lo siento Lisa, pero es que creo que no tienes razón esta vez le hablo más calmada.


    Puede ser que tengas razón menos mal parece que empieza a entenderlo.


    Él te quiere mucho, no tendría ninguna aventura con ninguna chica nunca.


    Hemos discutido el semblante de mi hermana era bastante serio.


    ¿Qué le has dicho? me preocupo.


    Lo mismo que te he dicho a ti, que tenía una aventura con otra.


    Ay hermana…si es que eres de lo que no hay toda la razón que tengo.


    Pero tienes razón, si lo pienso él me quiere muchísimo y me llama todos los días varias veces, no creo que este con otra chica por fin Lisa por fin.


    Debes disculparte con Liam, mañana le llamas y aclaras las cosas con él espero que lo aclaren rápido, ya tengo yo con mis cosas como para tener que aguantar las imaginaciones de mi hermana.


    ¡Eso haré! por fin se le ve más contenta ¿Y tú con James cómo va?


    Bien, va todo bien no detallo demasiado, por las preguntas que vendrán sé que ya me extraerá ella misma la información.


    Ya habéis…ya sabes… y venga con lo mismo de siempre.


    Si hermana, ya hemos…eso… mi cara se ilumina y una sonrisa de oreja a oreja reluce en mi cara.


    ¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    Cuando nos viéramos, como hoy venias a cenar pues hoy mismo vuelvo a sonreír, creo que se me ve cara de tonta.


    ¡Me alegro muchísimo! ¿Y qué tal es? demasiado quieres saber hermanita.


    ¿Cómo dices? me hago la despistada, se me da bien algunas veces.


    ¡En la cama hermana! ¿Cómo es en la cama? y sigue insistiendo.


    Lisa…no me gusta entrar en detalles es la verdad, hablando de ello me siento incomoda.


    Solo dime si bien o mal.


    Bien.


    No creo que haya tenido muchas relaciones sexuales…conociéndolo no creo ¡como si tú le conocieras!


    No lo conoces bien, solo de lo poco que has hablado con James el otro día.


    Ese día me sorprendió, lo vi más integrado, o al menos lo intentaba eso es Lisa lo intenta y poco a poco va mejorando.


    Creo que su relación contigo le va bien y gracias a su juego parece.


    Voy a presentarle a nuestros padres.


    ¿Enserio? parecía en su expresión que no podía llegar a creérselo. Sí hermana voy a presentarles a James a nuestros padres.


    Totalmente estoy bastante contenta.


    Cuando empezasteis a salir no me imaginaba que lo de vosotros llegaría a buen puerto, veo que me equivoqué la verdad yo tampoco pensaba que llegaría muy lejos, pero para agradable sorpresa para mí todo fluye a la perfección.


    Estoy contenta hermana.


    ¡Me alegro muchísimo por ti! Veras madre que contenta se pone la verdad es que sí, siempre diciéndome a ver cuándo traes un nuevo novio pues esta iba a ser la vez.


    Eso sí, no quiero que les digas nada, será una sorpresa sé cómo es Lisa y si no llego a decirle nada rápidamente les dice que voy a llevar a James a su casa.


    Soy una tumba hermana espero que no una abierta.
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    Es el día en que James iba a conocer a mis padres, estábamos enfrente la puerta y antes de llamar le observaba, parecía bastante nervioso por su forma de mover el pie repetidamente y por la expresión de su cara que me daba a entender que tenía miedo a que algo saliera mal. Mi excusa al trabajo había sido que venía a visitar a mi madre que estaba bastante mala durante unos días, como no mi coartada era Carolina que afirmó todo lo que yo decía. No me enorgullecía por hacerlo pero había algo de todo esto que me encantaba…no sabía expresar realmente el qué. No le dije a James que excusa había dicho al taller, preferí no saber de qué manera había esquivado a su jefe. Le volví a mirar y el hizo lo mismo.


    ¿Estás bien? pregunto algo preocupada.


    Si claro, estoy bien supongo que miente.


    Pareces algo nervioso debía decírselo.


    Es solo que es la primera vez que alguien me presenta a sus padres…quiero decir que mi novia me presente a sus padres…a mis suegros… sus palabras se entremezclaban sin sentido.


    Tranquilo James no te preocupes, todo saldrá bien intento darle mi apoyo para que se sienta seguro de sí mismo.


    Llamo al timbre y esperamos un poco hasta que al fin mi padre Orlando abre la puerta. Al verme se alegra muchísimo y me abraza fuertemente, sus ojos estaban anclados ahora mismo en James supongo que pensando quien era el chico que estaba de pie a mi lado.


    Papa este es James, mi novio al decir mi novio unas mariposas correteaban por mi estómago.


    ¿Tu novio? mi padre estaba bastante sorprendido, no se lo esperaba para nada.


    ¿Que tal señor? James despliega su brazo para darle la mano a mi padre.


    Me llamo Orlando. ¿Y tú eres…? creo que mi padre era lo último que esperaba de mí, que les presentara a alguien que fuera mi novio.


    Soy James Howitt rápidamente habla.


    No nos habías dicho que venias acompañada me dice mi padre.


    Quería que fuera una sorpresa y también que no podía decirte que veníamos hoy a la cinco de la tarde, pues hubieras querido que viniéramos a cenar o a comer y eso no podía ser ¿Y mamá?


    Está dentro sentada en el sofá, pasad.


    Miro a James que parecía que seguía nervioso, le hago un gesto con la cara intentando que entendiera que todo iba bien, creo que lo captó. Entramos en casa y llegamos hasta el comedor, allí estaba sentada mi madre Marie en el sofá y viendo la televisión tranquilamente, al verme se levanta rápidamente a abrazarme.


    ¡Qué sorpresa hija! más sorpresa te llevaras madre cuando veas a James.


    ¿Cómo estás? parece que ya no me escuchaba, sus ojos miraban fijamente a James de arriba abajo.


    ¿Quién es? pregunta al verle rápidamente mi madre.


    Es mi novio James sonrío mirando fijamente a James.


    Encantado señora James se aproxima y besa a mi madre en la mejilla. Así me gusta con caballerosidad.


    ¡Hija estoy totalmente sorprendida! y por lo que veo en tu expresión mama también estas contenta.


    Sentaos nos dice mi padre Orlando.


    En el comedor había una pequeña mesa redonda donde mis padres comían cuando no tenían visita mía y de Lisa, nos sentamos allí y ellos hacen lo mismo, de fondo la televisión encendida que estaba viendo mi madre al parecer una de las telenovelas que siempre se tragaba, estaba totalmente enganchada a ellas. James seguía nervioso pero parecía algo más relajado, sus pies frenaron esa inquietud del principio, eso era buena señal.


    ¿Queréis algo de beber? nos ofrece mi padre.


    Yo un bote de limón respondo.


    Lo mismo responde también James.


    Mi padre no tarda en llegar con las dos latas de limón y un plato lleno de patatas fritas, también parece llevar una bolsa de cacahuetes para picar un poco.


    Podrías haber avisado que venías acompañada y hubiéramos cenado juntos sabía que mi madre me hubiera dicho eso, hice bien en no comunicarles que vendría con James.


    Otro día mama cuando el dichoso juego de James lo dicte por supuesto.


    ¿Estáis mucho tiempo juntos? pregunta mi padre mirando a James, parecía que quería que respondiera James la pregunta. Me mantuve en silencio un momento esperando que contestara él la pregunta de mi padre.


    Unos cuantos meses más o menos con seguridad responde.


    ¿Tanto tiempo? mi madre quería saber todo.


    Nos conocimos en la boda de Lisa soy yo quien responde ahora.


    ¡Y no nos dijiste nada! exclama mi padre.


    La verdad es que lo nuestro ha ido forjándose poco a poco James parece que poco a poco se va soltando con mis padres, bien eso me gusta.


    Es un chico muy guapo mi madre hace que James se vuelva rápidamente todo rojo, parece algo avergonzado ante el comentario.


    Es familia de Liam intento cambiar un poco el tema para que la cara de James vuelva al color habitual.


    ¿Qué clase de familia? esta vez el interesado es mi padre.


    Somos primos lejanos responde.


    Pareces buen chico creo que a mi padre le cae bien.


    ¿Por cierto Cindy y el trabajo? ya se han dado cuenta que hoy debía estar trabajando, me invento una excusa para que mis padres no extrañen nada.


    Hoy el jefe me dio el día libre como no les miento.


    ¿Tú trabajas? sigue el interrogatorio típico de mis padres hacia James.


    Soy mecánico, trabajo en un taller de coches.


    ¡Me gustan los mecánicos, siempre he adorado el motor y los coches! como presuponía antes a mi padre empieza a gustarle James.


    Desde pequeño siempre tuve fascinación por los coches…el motor…siempre fui una especie de manitas en todo eso dice James al parecer bastante integrado entre con mis padres.


    La tarde se alarga un poco hasta que al final intervengo para marcharnos, empezaba a oscurecer y seguro que mis padres querrían que nos quedáramos a cenar, para evitar eso mejor marcharse antes. Parece que James congenio a la perfección y mis padres estaban la mar de contentos con él, la verdad es que cada día me sorprende más, ni rastro del James del principio con sus dudas y su inseguridad al relacionarse con la gente. Mi madre irradiaba felicidad, siempre queriendo que llevara algún chico que fuera mi novio y al verle hoy la vi feliz. Nos despedimos de mis padres y nos marchamos con el coche de James dirección a la ciudad.


    ¿Qué tal te ha parecido? me sonríe James mientras iba conduciendo.


    Creo que les has caído fenomenal le devuelvo la sonrisa.


    Eso es también lo que pienso yo, tus padres son muy amables eso es verdad.


    Al principio te vi algo nervioso pero poco a poco empezaste a estar más relajado cosa que agradezco, de lo contrario podría haber sido un auténtico desastre.


    Estaba nervioso, muy nervioso, intente ocultártelo pero veo que te diste cuenta.


    Tus pies parecían no tener freno al principio empiezo a reír y James se contagia.


    Estoy bastante feliz ¡eso es lo que quería escuchar!


    Yo también por supuesto que estoy feliz, más que nunca.


    ¿El juego funciona no te parece? Nuestra relación es perfecta, no sentimos agobio ninguno…hacemos un sinfín de cosas variadas…cada vez que nos vemos es como si el mundo se paralizara y solo existiéramos los dos…el juego hace que todo eso se vuelva realidad no voy a decir que no tiene razón, pero creo que necesito más.


    El juego funciona, pero creo que necesito más James, necesito estar más tiempo contigo.


    No ves que de esta forma no nos aburrimos de nosotros…no sentimos que caemos en una rutina…vivimos el día a día esperando que llegue la cita…


    Tengo miedo de que salga la carta maldita tan solo de nombrar esa carta ya empiezo a sentir angustia.


    No saldrá, ya te lo dije, cada vez creo más en que estamos destinados a estar juntos las creencias de James y el destino…según él todo pasa por algo.


    ¿Y cuándo acabará el juego? Nunca te lo pregunté esto pero algún día acabará supongo buena pregunta Cindy.


    Algún día acabará me responde bastante tajante.


    ¿Y cuándo ocurrirá eso? ahora que he sacado el tema quiero llegar hasta el final…saber que pasará.


    El juego tiene sus Fases, no puedo decirte cuántas, pero llegará al final de eso no te preocupes.


    ¿Y cuando llegue el final? intento sonsacarle todo lo que puedo.


    Cuando llegue al final…será que estamos hechos el uno para el otro definitivamente…ocurrirá algo muy especial para los dos ¿qué tan especial? No voy a insistir porque sé que no va a responder pero me tiene de lo más intrigada.


    De acuerdo sonrío algo forzada.


    James despega su mano derecha del volante y la detiene en mi muslo, la tiene extendía y siento el calor como me recorre todo mi cuerpo, le miro y él me sonríe, poco a poco sube su mano acariciándome hasta llegar casi a mis partes bajas, no puedo evitar reír a carcajadas.


    ¿Qué haces? pregunto riendo aun.


    Intentando calmar la situación señora Thompson James también sigue riendo.


    Ya veo…ahora soy la señora Thompson.


    No la señora Thompson cualquiera sino mi señora Thompson.


    No puedo evitar lanzarme como una posesa a besarle como si el mundo se acabara. James sigue conduciendo hasta que llegamos a la ciudad, cuando encuentra sitio cerca de mi piso lo estaciona fácilmente, ¿Por qué tiene esa facilidad de encontrar sitio tan pronto? En lo que me cuesta a mí estacionar mi coche… Una vez bajamos para mi sorpresa me coge con sus brazos pareciendo el día de boda cuando el marido coge a la mujer, estamos enfrente de mi piso y en mitad de la calle, me avergüenzo de la situación pero no evita que ría sin parar.


    ¿Qué estás haciendo?


    Siempre podemos alargar un poco las citas. ¿Quieres que suba a tu piso? ¡sí señor James quiero que subas a mi piso! Me encanta la Fase cuatro, la adrenalina empieza a apoderarse de nuestra relación.


    Sigue subiéndome a brazos hasta que llegamos a mi piso una vez allí dentro rápidamente me lleva a la cama, suavemente me deja caer en ella entre mis risas, estoy tirada en la cama y enfrente de mi esta James con sus ojos verdes picaros mirándome fijamente a los míos, sigo sonriendo mientras él empieza a quitarse la camisa, creo que hoy iba a ser un día igual o mejor que el de la anterior noche en su casa.


    El tiempo sigue transcurriendo muy deprisa, junto a James todo es mejor, desde que estoy con él se me ve más feliz y eso es algo que me gusta. Hemos superado la Fase cuatro y la cinco, esta misma noche empezamos la sexta, espero que no quede mucho ya para el final, por las palabras de James del otro día todo parece indicar que estamos en el final de su juego y todo va perfectamente. Estamos casi un año como pareja y parece que fuera como si estuviéramos en el primer mes, con las mismas ganas de verle con cada cita, las mismas mariposas correteando por mi estómago al verle aparecer, todo sigue igual de especial, nuestra relación no ha perdido nada de chispa. La Fase cinco la recordaré toda mi vida por ese viaje en crucero que hicimos un fin de semana, cuando escogí la carta que indicaba viajar un fin de semana mi corazón casi explotó de alegría, aun teniendo mareos en el barco el pobre James se comportó fenomenal, es todo un caballero. Sobre todo parece haber superado ya perfectamente ese miedo social, ahora está más integrado y sobre todo está más integrado…a mí… que es lo que realmente me importa, se ha vuelto tan romántico que nunca imaginé que llegaría a ser de tal modo. Ahora estoy en el estudio y avanzo hasta la máquina de café, es de buena mañana y necesito un buen café para despejarme. Justo allí esta Carolina ya con sus diecinueve años cumplidos y comprometida con mi amigo Jack, sí…ese amigo que iba de flor en flor pero que cayó rendido ante la belleza de mi ayudante y amiga Carolina. Recuerdo cuando Carolina me contó cómo fue el día que le pidió matrimonio, dice que no se lo podía creer, una cena en un barco y todo iluminado, después ante el barco cuatro hombres con vestidos mejicanos y guitarra entre sus manos cantándole a Carolina una canción de amor donde en ella le pedía el matrimonio… que típico todo pero a la vez que surrealista, mas viniendo de Jack. Ella por supuesto aceptó encantada, me alegro que les vaya tan bien. Me acerco a Carolina que también estaba comprando un café en la máquina.


    Buenos días saludo ¿Qué tal todo?


    Hola Cindy, todo bien. ¿Y tú?


    Muy bien también. ¿Hoy no has quedado con Jack? le pregunto porque de costumbre siempre tomaba café por la mañana con Jack en el bar.


    Hoy no ha podido responde.


    ¿Cómo van los preparativos para la boda? ante mi pregunta Carolina esboza una sonrisa.


    ¡Fenomenal! Poco a poco vamos preparándolo todo que feliz se le ve.


    ¡Me alegro muchísimo!


    ¿Y tú como va con James? siempre que podía me preguntaba por él.


    Nos va muy bien y rezo porque continúe así.


    ¿Puedo hacerte una pregunta? por supuesto Carolina lo que quieras puedes preguntar.


    Claro.


    ¿No encuentras últimamente algo raro a Leonardo? me extraña que me pregunte eso, la verdad no he encontrado nada raro en él.


    Lo veo como siempre no sé porque me lo pregunta.


    Yo lo encuentro algo raro me deja dudas.


    ¿Ha ocurrido algo? pregunto por si había algo que se me escapaba.


    No suele quedar mucho con nosotros como al principio y Jack dice que está poco en casa, cree que algo le ocurre sus palabras me preocupan.


    Yo últimamente tampoco lo he visto muy a menudo, pero nunca pensé que le ocurriría algo.


    Solo preguntaba por si tu sabias algo.


    Intentaré hablar con él le llamaré mañana para quedar con Leonardo y hablar un poco, hoy es que me pilla un día inadecuado.


    Espero que no sea nada, Jack está bastante preocupado.


    Ahora que Carolina lo comenta es verdad que hace un tiempo me di cuenta de que algo le pasaba, estaba más pensativo y apenas hablaba. No le di mucha importancia porque nunca pensé que sería algo grave pero ahora que Carolina lo comenta puede ser que estuviera equivocada.


    Es por la tarde, me voy preparando para la noche con James…la sexta Fase nos espera y a mi entender una de las ultimas, ojala fuera la última, deseo que acabe ya su juego para ver qué es eso tan especial que nos pasará. Le quiero, le quiero tanto que perderlo ahora sería lo peor que me podría pasar en la vida, deseo estar a su lado para toda mi vida. Creo que James siente lo mismo que yo, puede que al principio solo le pareciera alguien especial, una persona con la que sin saber qué motivo podía establecer conversación sin esos problemas que siempre tuvo. La verdad nunca he llegado a entender el caso de James, pero gracias a dios todo va según lo planeado en el juego y nuestra relación avanza viento en popa. Aun no es la hora de ducharme y cambiarme pero estoy tan nerviosa que no sé lo que hacer por casa. Doy vueltas y vueltas sin parar y de vez en cuando fumo con mi cigarrito electrónico que me alivia bastante la ansiedad. Me acerco a la mesa y de ella abro mi monedero para ver cuánto dinero tenía en él, pero soy tan patosa que se me resbala y me cae al suelo, me agacho a cogerlo y allí observo un papel arrugado que asomaba, era el papel del número de teléfono que me dio Alan aquel día en el bar, prácticamente ya ni me acordaba pero allí estaba. Lo miro dos veces y suspiro, era buen chico pero yo quería a James en lo más profundo de mi corazón, me dirijo a la pequeña papelera que había en mi dormitorio y allí dentro dejo el papel arrugado, no creo que lo use nunca. Para mi sorpresa escucho el timbre de la puerta, ¿quién debe ser? No he quedado con nadie y no puedo imaginarme quien será, mi hermana Lisa es imposible porque sé que estaba con Liam en un mercadillo. No creo que James quiera darme una sorpresa viniendo a mi casa a estas horas por la tarde cuando siempre era yo la que iba a su casa el día que debía elegir carta en el juego. Me acerco a la puerta y miro a ver quién es. ¡Es Leonardo! Me quedo bastante extrañada y me alejo un poco de la puerta, ¿para qué ha venido a mi casa hoy sin decirme nada? Es realmente extraño porque él siempre me avisa mediante llamada por teléfono o mensaje en algunos casos. Ante mi extrañeza por la situación abro la puerta y allí estaba él, iba vestido bastante desarreglado con un chándal azul, el pelo bastante alborotado dando la sensación de no haber pegado ojo en toda la noche.


    Hola Cindy. ¿Puedo pasar? madre mía su voz parecía débil, algo le ocurría.


    Por supuesto que sí, pasa dentro iba a llamarle mañana pero para mi sorpresa apareció él.


    ¿Te molesto en algo? pregunta Leonardo.


    No tranquilo, he quedado con James pero más tarde, tengo algo de tiempo estoy muy preocupa por su estado.


    Gracias entra cabizbajo, debe ser grave.


    Siéntate le indico para que se sentara en el sofá.


    ¿Cómo estás? la pregunta debería ser como estas tú.


    Yo bien pero… ¿Y tú? Te veo algo diferente era la verdad, estaba bastante raro.


    Sabes hemos acabado hace un tiempo el libro que estábamos escribiendo, ahora solo hace falta la corrección y dentro de poco Jack lo publicará que extraño…me ha cambiado de tema sin responderme a mi anterior pregunta.


    Me alegro, espero que tengáis suerte siempre les di mi apoyo.


    Hay un problema sus ojos me miraban fijamente a los míos, parecían estar apagados.


    ¿Cuál es el problema? empezaba a darme miedo la respuesta, no tenía ni idea de que podría ser.


    Leonardo mantiene un momento el silencio, después me coge las dos manos dejándome totalmente atónita ante la situación, mis ojos se abren como platos y le miro extrañada y rara sin saber muy bien nada de lo que está ocurriendo.


    Estoy enamorado Cindy


    ¡¿Qué?! ¡¿Enamorado Leonardo de mí!? ¡Por dios no lo que me faltaba! No sé cómo reaccionar, de qué manera le hablo ahora, estoy totalmente perdida ante su comentario. Sus ojos llorosos me miran esperando respuesta pero yo…no puedo responder no sé qué hacer. Es una situación de lo más incómoda de todo lo que me esperaba que me ocurriera esto era lo único que no se me podía pasar por la cabeza, Leonardo estoy con James y le quiero porque lo pones tan difícil.


    Leonardo yo…estoy con James. Te quiero como amigo pero solo eso, tan solo amistad creo que he hablado bien, lo habrá entendido a la perfección.


    Perdona Cindy no me habré explicado bien, no es de ti de quien estoy enamorado…sino de Jack


    ¡Ostias! Ahora sí que me siento más descolocada aun, no es de mi de quien está enamorado sino de Jack. ¡Esto es aún más sorprendente que lo que había pensado yo antes! Pero como puede ser…son amigos de toda la vida…viven juntos son como uña y carne… pero como amigos. Siempre pensé que le gustaban las mujeres, es verdad que nunca le vi con ninguna pero siempre hacia frases referente a que guapa es esa chica o cosas parecidas a esas. Otra vez me quedo petrificada sin saber qué decirle, no sé qué es peor si esto o lo que había entendido antes. Me armo de valor y hablo.


    Vaya…es toda una sorpresa…


    Lo sé, es todo demasiado surrealista me da pena, parece bastante triste.


    Yo pensaba…que te gustaban las mujeres espero no ofenderle.


    Siempre he estado enamorado de Jack baja la cabeza sin mirarme.


    La verdad no sé qué decir Leonardo…ahora mismo estoy en shock lo siento por él pero aun no asimilaba nada de esto.


    Tranquila, no hace falta que digas nada.


    Va a casarse seguía sin saber bien como arroparle.


    Ya… por eso no sé qué hacer vuelve a haber un momento de silencio de esos que te sientes aun mas incomoda de lo que es todo ¿Si fueras tu qué harías?


    ¡No me pongas en este compromiso Leonardo! yo creo que se lo diría le digo la verdad, me conozco y es lo que haría.


    Es complicado… la verdad que sí, muy complicado.


    Solo te digo que hagas lo que hagas te apoyaré, como siempre he hecho siempre será mi amigo ocurra con Jack lo que ocurra.


    Gracias Cindy, de veras que muchas gracias. Solo te pido que guardes tu palabra y nunca se lo cuentes a nadie, si se entera por alguien que sea porque yo se lo he dicho.


    Tienes mi palabra Leonardo.
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    Estoy llegando a casa de James, en todo el camino no he podido desviar mi mente de otra cosa que no sea la que Leonardo me había contado antes, enamorado de Jack…aun creo que no llego a asimilarlo, si se lo cuenta no sé cómo reaccionará Jack. Intento olvidarme de todo para centrarme en mi vida, en lo que voy a seguir viviendo junto a James y en la Fase seis que espero sea la última, el juego ha funcionado y si James quería demostrar si el destino estaba a favor de nuestra relación creo que ha quedado bastante claro, todos los acontecimientos que nos han ocurrido así lo han querido hacer saber. Encuentro sitio cerca de la calle de James y lo estaciono allí, no me pase como otras veces que llego a su calle y está lleno de coches. Me arreglo un poco el pelo mirándome en el espejo y abandono el vehículo, una vez fuera me arreglo un poco el vestido de tirantes con dibujos de flores que me compré hace poco por internet, me siento guapa y eso me gusta. Avanzo por la calle y me encuentro con James allí de pie fumando junto a la puerta que da acceso a su casa, al verme sonríe y no puedo evitar ponerme algo colorada, una vez llego a él le beso con una pasión ardiente y deseosa de que me coja como el anterior día y me lleve en brazos hasta la gran cama de su dormitorio.


    Hola preciosa me sonríe.


    ¿Cómo va todo? me intereso por su estado.


    Ahora que estás tú todo va mejor ¡James no seas malo!


    Me alegro que estés tan contento de verme de verdad que me alegraba y mucho.


    James apura el cigarro hasta que solo queda la colilla.


    Vamos, entremos en casa abre la puerta como un caballero para que yo pueda entrar.


    Muchas gracias sonrío.


    Ahora cierra los ojos.


    Estoy enfrente de las escaleras que suben hasta la otra puerta que da acceso a la planta de arriba, no sé por qué motivo pero me tenía preparada una sorpresa… o eso creo. Desde hacía un tiempo había cambiado su forma de ser y era mucho más receptivo a la vez que cariñoso.


    ¿Por qué motivo? pregunto intentando sonsacarle algo.


    Se aproxima a mi oreja, siento su aliento en ella.


    Ciérralos susurra con una sonrisa de los más picara.


    Hago caso a sus palabras y cierro los ojos, estoy impaciente esperando a ver con que me sorprende esta vez, escucho sus pasos subiendo las escaleras. De repente empieza a sonar música al parecer clásica, no entiendo mucho pero creo que estoy en lo cierto, me sorprende que ponga música y vuelvo a sonreír…esa sonrisa tonta de enamorada. Vuelvo a escuchar sus pasos bajando las escaleras y sin querer mis ojos se abren solos, James bajaba sin nada aparentemente sorprendente pero se dio cuenta que había abierto los ojos.


    ¡Ciérralos o la sorpresa pierde su encanto!


    Perdona no pude evitar abrirlos mi corazón bombea rápidamente.


    Me coge de la mano para que le acompañe subiendo las escaleras poco a poco con la música clásica de fondo.


    ¿Y la música? no puedo evitar la pregunta.


    Con la música el ambiente es…más relajante…más gratificante ¡que mono!


    Seguimos subiendo hasta llegar arriba, escucho la puerta abrirse, acto seguido entramos dentro de su casa y la música ahora sí que la escucho a la perfección, ¡los pelos de punta tengo! Sigo caminando a merced de James que me lleva hasta la mesa, allí m extiende la mano y logro acariciar rosas… ¡Un ramo de rosas! Abro los ojos emocionada y allí encima de la mesa un gran ramo de rosas, era algo simple pero me emocionaba que me lo regalase. Aproximo la nariz para oler, me encanta el olor de las rosas, son preciosas y el ramo es enorme. ¡Estoy a punto de llorar de alegría! Pero debo aguantar…que no me vea James que flojeo ante estas cosas. Ahora coge algo que estaba al lado del enorme ramo, era una caja de bombones de color roja, bastante típico pero no por ello no me emocionaba.


    Esto es para ti me la entrega mirándome fijamente con esos ojos verdes que cada vez los veo brillar más cuando me ven.


    ¡Muchas gracias! le abrazo fuertemente y le beso.


    Sé que es algo típico pero espero que te guste el detalle me encanta James me encanta.


    ¡Por supuesto que me gusta! No me lo esperaba para nada… creo que a partir de ahora me esperaré todo tipo de cosas de James.


    Puedes abrir la caja si quieres.


    Cuando me dice eso me extraño, la verdad tengo en la mano la caja de bombones y parece que no pesa nada, como si estuviera vacía. Estoy nerviosa me tiemblan las manos, la abro rápidamente y me la encuentro vacía pero con un papel en el centro, lo cojo para leerlo en voz alta.


    Vale por un amor entre nosotros que durará para siempre eso es lo que pone. Me quedo sin palabras, boca abierta ante lo que acabo de leer.


    Y…los…bombones te los has comido… ¡Pero menuda idiota! Tartamudeando esas palabras son las que salen de mi boca, en los momentos más bonitos de mi vida siempre he tenido el costumbre de cagarla con mis palabras.


    Bueno…no… están guardados James se sorprende por lo que había dicho antes.


    Perdona cariño, me nuble la vista intento arreglarlo como puedo.


    Tranquila, no te esperabas para nada esto ni que lo digas, pero para nada me lo esperaba.


    La verdad estoy muy sorprendida sonrío tímidamente.


    James me abraza con sus brazos sintiendo el calor de su cuerpo, es una sensación de lo más agradable. La música seguía sonando, James se acerca a la pequeña radio y la apaga, se acerca al ramo de flores y con mucha cautela lo aparta dejándolo a un lado. Yo me guardo el papel hermoso que James me había escrito.


    Estoy impaciente por empezar la Fase seis.


    Y yo también yo estoy impaciente por empezar la Fase para poder avanzar más rápido y terminar el juego, según sus palabras al finalizarlo nos espera algo maravilloso.


    Voy a por la caja.


    Vale aún estoy en shock, relájate Cindy, todo va bien y seguirá bien.


    James desaparece de mi vista por unos instantes, yo me siento esperando que salga de su dormitorio, al momento ahí esta él sujetando la enorme caja de cartón con las manos y muy despacio la coloca encima de la mesa. Me sonríe y eso me da confianza, empiezo a tener fe y a creer en el destino, ¿y si todo lo que James me dijo en un principio sobre el destino es cierto? Me lo creo, ahora sí que me lo creo. Extrae de la caja el tapete verde y lo coloca al centro de la mesa, después alinea perfectamente las cartas para que yo escoja una que dictara nuestra siguiente cita, vamos a ver que nos depara la Fase seis y qué tipo de citas nos ha preparado el bueno de James.


    Escoge Cindy sigue sonriéndome, esa sonrisa que transmite tranquilidad y me da seguridad.


    Escojo una y parece que la cruz dibujada que siempre brillaba durante un segundo esta sin brillo, el tiempo parece que se detenga como si fueran a cámara lenta todos mis movimientos, antes de darle la vuelta vuelvo a mirar a James, allí está sonriendo y esperando que diga que nos depara el destino. Doy la vuelta a la carta y la observo, intento contener la respiración, está totalmente en negro y al centro… ¡hay una “x”! No puede ser… no me lo creo… tanto tiempo y ahora escojo la carta maldita. Me niego a que sea verdad, entre todas las cartas que habían he tenido que escoger esa… ¿Por qué? No lo entiendo, todo iba bien, lo nuestro iba bien, el juego iba bien. Estoy nerviosa y me tiembla la mano donde sostengo la carta, James sigue mirándome y sonriéndome, no quiero perder esa sonrisa, esos ojos, no quiero perderle.


    Debe haber un error, vuelve a barajar las cartas por favor que me responda un sí, lo necesito.


    ¿Cómo dices? no preguntes más y vuelve a barajarlas, esto no puede ser verdad.


    De un zarpazo cojo las cartas que había en la mesa y las revuelvo junto a la carta maldita, no sé lo que estoy haciendo pero James me mira sorprendido, la luminosidad de sus ojos parece que dan paso a oscuridad, como si estuvieran apagándose.


    Dime Cindy porque has hecho eso la voz de James tartamudea, nunca le había escuchado de tal forma.


    ¡Baraja! no puedo aguantar más, mis ojos empiezan a llorar como si de una cascada fuera, no podía parar. La tristeza me inunda todo mi pecho y es como si un fuerte martillo golpeara a mi corazón.


    James se levanta, parece que tambalea un poco, sus piernas pierden fuerza y a cada paso hacia atrás que hace se va alejando más y más de mí. Sigo llorando observándole, su cara es un poema, sus ojos ahora parece que empiezan a brillar pero para empezar a llorar, logro ver como una lagrima se desparrama por su mejilla.


    ¿Has escogido la carta errónea verdad? no lo hagas más difícil James de lo que es.


    Eso es…la carta errónea, vuelve a barajar y sigamos el juego a ver si puedo convencerle, nuestro amor debe ser más fuerte que la mierda de su juego.


    Sabes a que me refiero Cindy lo sé pero me niego.


    Me niego James vuelven a brotar lágrimas de mis ojos cada vez más dolorosas.


    Era la carta negra con la “x”… ¿Verdad? ¡No!


    ¡No es esa carta!


    Vamos Cindy, no lo niegues ¡Porque ha ocurrido!


    Y ahora que va a pasar sus ojos me trasmiten tristeza, sé que él tampoco quiere que lo nuestro se acabe.


    Se acabó lo nuestro.


    ¿Qué? ¿Así sin más va a finalizar? ¿Todo lo que hemos vivido…lo que hemos sentido…y lo que aun sentimos se va a acabar por un simple juego?


    No puede ser verdad James, te conozco y sé que me quieres. Tienes sentimientos hacia mí como yo hacía ti entra en razón por dios.


    Ha finalizado el juego, sin llegar a su fin ¡Que cabezota eres!


    ¿Y qué hay de todo lo que me has demostrado? De ese cariño que me tienes, lo que me has trasmitido todo este tiempo es amor hacia mí. Olvídate del juego ya has evolucionado, tu miedo social ha desaparecido y por fin has empezado a sentir no sé qué decir más para convencerle.


    Lo siento ¡Pero dime algo más! No me puedes dejar de esta manera.


    Parece que después de todo este tiempo no te reconozca.


    El destino ha querido que viviéramos algo muy especial, pero algo que no era duradero. Sabias las reglas antes de jugar otra vez interponiendo su juego y el destino a los sentimientos.


    ¡No me hables del destino James! Eso no existe. Tu juego es puro azar…suerte con las cartas…solo es eso…un juego estoy totalmente derrumbada.


    Estas equivocada no alza casi la cabeza ni para mirarme, ni rastro de esa pasión que tenía hacia mí, ni rastro del James que empecé a conocer hace un tiempo.


    ¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda, tú y tu dichoso juego! estoy realmente cabreada.


    James sigue en silencio, ni dice nada, esto es increíble no me lo puedo creer. ¿Entonces aquí se acaba? Me voy dirigida hacia el ramos de flores que me había comprado y se lo lanzo directamente a la cara, James reacciona protegiéndose con las manos. Después cojo la caja de bombones que estaba vacía y también se la lanzo a sus pies.


    ¡Quédate con tus cosas! sigue sin hablar mientras yo no pudo reprimirme el cabreo.


    Por último extraigo ese papel que había escrito la frase más bonita que nunca antes nadie me habían dicho, todo era mentira por lo que veo.


    ¡Y este papel te lo puedes quedar! arrugándolo se lo lanzo también ¡Quédate solo con tu destino James!


    Doy media vuelta y me dirijo hacia la puerta, una vez en ella vuelvo a dirigirme a James.


    ¡Sabes yo te quiero! Te quiero… y creía que tú a mí también me querías… pero prefieres aferrarte a algo que no existe sin decirme nada más abandono cabreada con un sonoro portazo que hasta los vecinos de la otra calle lo deberían de haber escuchado.


    Abandono su casa a una velocidad endiablada, casi sin darme cuenta miro hacia atrás a su casa, pero nada, James no está ahí, eso solo ocurre en las películas. Avanzo con paso débil por la calle dirección a mi coche que estaba estacionado un poco más alejado, sigo sin creérmelo, debe de ser una pesadilla, una de esas que al despertar te asustas y después sonríes al ver que nada era real. Me pellizco la mejilla fuertemente y siento dolor, un dolor que llega desde mi mejilla hasta mi corazón, sí que es real nada de esto es un sueño y yo estoy totalmente destrozada. Cuando llego a mi coche lo abro rápidamente y entro en su interior, en el espejo observo mi maquillaje desbordado por toda mi cara, las lágrimas siguen su curso sin poder detenerlas. Arranco el motor, estoy nerviosa y las manos me tiemblan, mis pies casi no encuentran la localización del embrague y el acelerador. Sigo conduciendo hasta mi casa esperando llegar lo antes posible y encerrarme allí…sola…y llorando toda la maldita noche. Sin darme cuenta me salto un semáforo en rojo, Cindy concéntrate en la conducción, puede ser peligroso. Por fin llego cerca de mi piso, encuentro estacionamiento fácil, pero al aparcar sin querer golpeo un poco al coche de detrás, soy una torpe y más en estos momentos donde me encuentro tan nerviosa. Bajo de mi coche y observo el daño que he podido causar, para mi tranquilidad es un pequeño rasguño, nada preocupante. Observo mi alrededor dándome la impresión que todos me miran, pero no…nadie lo hace…simplemente es mi imaginación. Tan rápido como puedo y subiendo esta vez las escaleras casi como una atleta llego a mi casa, una vez dentro voy directamente a mi cama y me tumbo en ella. Ya puedo pensar…llorar… todo lo que quiera puedo hacer. Ay dios no quiero deprimirme y sin querer es lo que estoy haciendo. ¿Por qué James? ¿Por qué me haces esto? Te presenté a mis padres…mis amigos…entraste en mi vida tan fácil que has salido de ella igual de fácil. Si su juego consistía en que nuestra relación fuera especial lo consiguió, si consistía en que nuestros sentimientos florecieran más intensamente también lo consiguió, si consistía en que James empezara a valorar más a la persona que tenía a su lado y a expresar sus sentimientos y fobias sociales también se consiguió… entonces… ¿Por qué seguir el juego y no darlo ya por finalizado? ¿Por qué cree James en el destino con tanta seguridad de que es cierto? Me empiezo a rallar la cabeza con todos estos pensamientos que me llegan a la mente… creo que va a ser complicado olvidarlo.
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    Estoy sentada en un banco fumando un cigarro de mi paquete Chesterfield, no he podido resistir y he vuelto a caer dejando de lado mi cigarrito electrónico, demasiadas cosas me han pasado últimamente y un cigarro es lo que me tranquiliza, no estoy orgullosa de mí en ese aspecto. Ha transcurrido una semana desde que yo y James lo dejamos, bueno desde que me dejo él, aun noto su presencia cerca de mí y todas las miradas de la gente se me asemejan a esos ojos verdes de James. Encerrada sola en mi piso y sin dar explicación por el momento a nadie, intentando aparentar que nada ha ocurrido a mis amigos…a mis padres… en el trabajo aguanto como puedo invadida por esos recuerdos con James, intento parecer cuando esta Carolina que todo sigue igual, pero no es cierto y me engaño a mí misma. No quiero parecer obsesiva, pero estoy aquí sentada con la mirada puesta fijamente en el taller donde trabaja James, tengo miedo de cómo reaccionará al verme allí, porque voy a ir, voy a hablar con él y este es el modo con el que lo sorprendí la primera vez, espero que cause el mismo efecto que aquel día. Necesito más explicaciones y que no venga con cuentos de su juego, que lo olvide y que tranquilamente mantengamos una charla amistosa con la que llegar a buen puerto. Eso es lo que yo más deseo en el mundo, que todo volviera a ser como antes, como cuando lo conocí. Me acabo el cigarro y me levanto, respiro hondo y avanzo hasta el taller de coches donde James trabaja, entro por la puerta acristalada y allí en la sala está otra vez de nuevo la chica con gafas sentada en el mostrador, como la primera vez que la vi sus ojos están totalmente anclados al ordenador sin fijarse que yo acabo de entrar. Para que se dé cuenta que estoy hago un ruido raro con mi garganta. ¡Venga chica mírame de una vez!


    ¿Qué quiere? otra vez como aquel día, pregunta sin mirarme a los ojos que siguen en el ordenador.


    ¿Podría mirarme a los ojos? ¡Maleducada como siempre!


    Al fin despega sus ojos del ordenador y me mira, creo que tarda un poco en darse cuenta que anteriormente ya le había hecho una visita a su taller.


    ¿Eres novia de James? ¡Vamos chica! ¿Pero cómo eres tan cotilla?


    ¿Esta James aquí? hago como si no escuchara su anterior pregunta, esta chica quiere enterarse de todo.


    ¿Pero eres su novia? al final me ha cabreado.


    ¡Estate pendiente de tu trabajo que es atender a tus clientes y menos de cotillear como una maruja! mi genio en acción.


    ¡Pero cómo eres tan tonta! encima me dice eso. No tengo tiempo para tus payasadas.


    Por favor te he preguntado si esta James intento calmar la situación.


    Si no eres clienta no contesto a nada, ya puedes salir por donde entraste tengo unas ganas de cogerle del pelo y arrastrarla por toda la sala.


    ¡Eres realmente estúpida! sin querer grito en voz muy alta.


    ¡Tú eres la estúpida! venga que la tenemos montada, una más y nos enganchamos.


    Por suerte aparece alguien que llega con bastante rapidez hasta la sala donde yo y señorita cotilla íbamos a empezar una pelea, para su suerte el hombre lo impidió. Era bajito y estaba bastante gordito, su pelo era totalmente blanco y su destacado bigote impresionaba de primeras, vestía el mismo mono azul que cuando James trabaja.


    ¿Qué ocurre aquí? el hombre intenta mantener la paz.


    ¡Esta chica es una tonta! exclama la payasa.


    Señor podemos hablar fuera yo intento mantener la educación, al menos delante del hombre.


    Salgamos me indica la puerta para abandonar el taller ante la atenta mirada de la chica con gafas, cuanto la odio.


    Una vez fuera el hombre es el primero en tomar la palabra.


    ¿Quién eres?


    Solo venia preguntando por James soy su…bueno su exnovia rectifico mis palabras al final.


    No sabía que hubiera tenido novia James, es un chico…digamos especial, aunque también es verdad que de un tiempo hacia atrás parecía cambiado. Supongo que el tener novia afectaría en eso y también su juego, su maldito juego.


    Solo quería hablar con él un minuto. ¿Me podrías hacer el favor? supuse que el hombre era el jefe de James.


    Siento decirte que hace exactamente cinco días que James dejo el trabajo.


    ¿Qué? ¿Ha dejado el trabajo? No me lo puedo creer, después de tanto tiempo ha dejado su trabajo. ¿Será por mí? ¿Por qué será? Tengo muchas preguntas y no sé ni si quiera si alguna tendrá respuesta. Pero ¿qué has hecho James? Tenías un trabajo fijo ganando tu dinero mensualmente, no entiendo absolutamente nada.


    ¿Sabes por qué lo ha dejado? aunque dudo que sepa la respuesta a esta pregunta.


    No explicó nada, simplemente dijo que abandonaba su puesto en el taller me responde.


    ¿Y no dijo nada más? ¡Algo debió de decirte!


    Eso fue todo. Después desapareció de mi vista y no ha vuelto a aparecer que extraño.


    Entiendo…muchas gracias por tener un minuto para conversar me despido del hombre y doy media vuelta para marcharme, cuando avanzo unos cuantos pasos el hombre me dice algo.


    ¡Chica! doy media vuelta para atender que quería decirme ¡James es muy raro, nunca lo comprenderás!


    ¿Enserio me haces girarme para decirme que James es muy raro? Sabré perfectamente cómo es que he estado un año junto a él prácticamente. Sin volver a pronunciar palabra alguna abandono el lugar dirección la parada de autobús que estaba bastante cerca. Una vez allí observo que está bastante lleno de gente que también esperaba el autobús, me quedo algo apartada, no me apetece mantener conversación con nadie. Al poco tiempo el autobús llega, poco a poco la gente va subiendo, cuando llega mi turno tranquilamente subo y una vez arriba pago al conductor que me desea un buen día. Me siento no muy alejada de donde está el conductor y buscando el asiento donde solo yo pueda estar para no hablar con nadie. Cuando el conductor emprende la marcha me fijo en alguien que estaba un poco lejos de mi asiento, me estaba mirando fijamente con unos ojos verdes penetrantes, parecía tener el pelo alborotado y una barba de dos días. ¡Por dios es James! Me levanto rápidamente del asiento donde estaba asentada y me dirijo rápidamente hacia James ante la atenta mirada de todos los que estaban en el autobús, que miraban un poco impresionados como iba tan alterada y con tanta rapidez hasta otro sitio. Al final llego donde estaba él.


    ¡James, James! quería tener una única oportunidad para hablar con él.


    ¿Quién eres? de repente la cara del joven empezó a visualizarse correctamente en mis ojos, no era James.


    Perdona…


    Me vuelvo avergonzada ante la situación y vuelvo a mi sitio sin ni si quiera echar la vista hacia arriba, seguro que todos estarían mirándome aun. No sé qué me ha ocurrido. ¡Era James! Y una vez cerca era un chico diferente. ¿Me estaré volviendo loca? Miro por el cristal y me doy cuenta que estoy en la zona donde vive cerca James, debo parar aquí e ir a casa de James, necesito hablar con él o me volveré loca de remate. Me vuelvo a levantar pero para aproximarme al conductor que estaba cerca.


    ¿Puede parar aquí? el conductor me mira.


    Como desee responde.


    Una vez el autobús estaciona en la parada que estaba cerca de casa James yo lo abandono rápidamente, respirando profundamente el aire del exterior, estaba incomoda en ese autobús, parecía que todos me miraban todo el rato y si a ello le sumamos la extraña confusión que he tenido todo se vuelve más incómodo aun. Avanzo por la calle donde vive James, no estoy loca ni soy una obsesiva con él, simplemente quiero tener una oportunidad para conversar con James. Mira si es triste que ni siquiera tengo su número de móvil, nunca nos lo dimos, pero por suerte es familia de Liam, así que si no lo encuentro le pediré que me preste el número de teléfono de James. Cuando llego a su casa voy directamente a llamar al timbre. Estoy un rato esperando a que responda… pero de momento nadie responde. Insisto llamando. Nada, sigue sin responder. Miro hacia arriba para ver la casa, esta todo cerrado, la persianas…las ventanas…todo bastante extraño. Al final me doy por vencida, no va a haber ninguna oportunidad de volver a hablar… creo que James ya no vive en su antigua casa.


    Estoy realmente impaciente a que llegue mi hermana Lisa, el café está listo desde hace poco tiempo pero parece que se enfría. ¡Siempre llegando tarde cuando yo la necesito! Necesito hablar con alguien después de una semana donde todo me lo he tragado yo misma, recurriendo a la soledad en silencio y al llanto sin cesar. Debo ser valiente y empezar a despejarme, si lo de James llego a su fin debo comprenderlo cuanto antes. Escucho el timbre, debe ser Lisa.


    ¡Hola hermanita! me saluda.


    Vamos que el café se enfría ese es mi saludo.


    Lisa deja la ropa en el perchero, parece que encima lleva tanta ropa que un día se desmayará de calor. Nos sentamos para tomar el café mientras mantenemos la clásica conversación de cómo nos va vida.


    Lisa debo decirte algo voy al grano rápidamente, cuanto antes le cuente que ya no estoy con James mejor.


    Lo sé hermana lo sé, no te preocupes si no lo quieres decir porque te encuentras mejor sin decirlo no lo hagas me sorprende cuando Lisa me dice eso. ¿Acaso ya lo sabía? Pero si yo no he contado nada… ¿Habrá sido James?


    ¿Te lo ha contado James? la verdad es que me resulta extraño.


    A mí no, a Liam, se lo dijo a él responde.


    ¿Cuándo hace de eso? vaya por dios, mi hermana ya lo sabía y no me lo había dicho.


    Cinco días más o menos.


    Ya veo lo que te has preocupado por tu hermana le suelto a Lisa.


    No quería decirte nada, de todas formas tú no me habías llamado para decirme 